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CRISTINA SANTOLARIA SOLANO

Doctora en Filología Hispánica, con 
una tesis sobre el teatro 
independiente. Tras unos primeros 
años dedicados a la docencia, ha 
desarrollado una amplia carrera en 
la gestión cultural como directora 
del Centro de Documentación 

Teatral (1998-2000), y del Teatro Albéniz (2004-2008), 
Subdirectora de Promoción Cultural de la Comunidad de 
Madrid (2004/09) y Subdirectora general de Teatro del 
INAEM (2000-2004 y 2009-2017), donde entró en contacto 
con el mundo del circo.
Sus investigaciones han versado sobre teatro 
independiente, dramaturgia contemporánea (Alonso de 
Santos, Fermín Cabal, Jesús Campos, Lauro Olmo, Alberto 
Miralles, etc.), dramaturgia femenina, así como sobre 
política y gestión teatral (Los teatros de Madrid, 1994-1998). 
También ha realizado alguna incursión en el teatro de los 
años cuarenta y en el teatro del exilio republicano de 1939, 
así como en el teatro para niños durante la dictadura 
franquista (¡Un millón de princesitas! La escena  madrileña 
para la infancia en el primer franquismo). Es Socia de Honor 
de la Asociación de Autores de Teatro y del festival TOPIC, y 
cuenta, entre otros galardones, con el Premio Nacional de 
ASSITEJ España y con el Premio Juan Cervera de 
Investigación de la misma entidad. Ha colaborado en 
numerosas revistas de investigación literaria y teatral, y ha 
sido miembro de los consejos de redacción de Alazet. 
(Revista de Filología), Teatro. (Revista de estudios teatrales), 
Don Galán. (Revista de investigación teatral) y Las Puertas 
del Drama. (Revista de la AAT).
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Cristina Santolaria SolanoNO resulta sencillo enfrentarse a una investigación sobre el circo
en España que abarque casi cuatro décadas de nuestro siglo XX.

De hecho, salvo las excepciones que, por suerte, confirman la 
regla, hasta el momento no se ha escrito una historia del arte 
circense en nuestro país. Este libro es una aportación para cons-
truir esta historia y una invitación al lector a asomarse a las entra-
ñas de un arte basado en el asombro, en lo maravilloso y en lo 
extraordinario del cuerpo y de la mente humana, pero sustentado 
también sobre proyectos empresariales bien terrenales e inmerso 
en un entramado político que apenas ha mostrado interés alguno 
por este arte, más aún en la etapa a la que aquí nos referimos. 

¡Más difícil todavía! es una crónica, una de las muchas posibles, del 
circo que se vio en España entre 1940 y 1975, un periodo en el que, 
pese a las durísimas condiciones en que hubo de desenvolverse 
bajo el régimen dictatorial del general Franco, existieron magnífi-
cas trayectorias que jalonaron, aunque pueda parecer paradójico, 
uno de los periodos, que, según el testimonio de quienes lo vivie-
ron y conocieron en profundidad, fue también uno de los más 
esplendorosos del circo en nuestro país.

Creo que la sociedad española y, por supuesto, las administraciones, 
están en deuda con este arte milenario que tantos momentos de 
entretenimiento y admiración han proporcionado a públicos amplios 
pertenecientes a todos los grupos sociales. 

CRISTINA SANTOLARIA SOLANO
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Es difícil, más difícil todavía si me permiten la acrobacia verbal, encontrar un 
título más acertado que el de este libro. 'urante décadas, el circo ha sido una 
de las expresiones artísticas más populares y queridas por el público español, 
a la vez que una de las más resilientes, un arte creado en los márgenes de la 
sociedad y fuera del apoyo oƓcial o el interés de la prensa, sin contar el foco 
superƓcial que aportaban la crónica o la agenda, un arte aMeno a modas y van-
guardias, si bien no exento de su propia evolución. Así fue, de forma especial, 
en el largo periodo comprendido desde los años cuarenta hasta mediados 
de los setenta del siglo pasado, cuando, en el contexto de una prolongada 
dictadura, miles de personas acudieron a las carpas y escenarios circenses en 
ciudades y pueblos de toda España.

Ese mmás difícil todavía} que era lema y anunciaba riesgo, belleza y emocio-
nes, hacía que personas de toda clase de extracción social disfrutaran con la 
mezcla de destreza y fantasía que ofrecía. Sin embargo, a pesar de su arraigo 
y éxito, el circo ha sido históricamente una de las artes escénicas menos do-
cumentadas y estudiadas en nuestro país. La falta de registros, la escasa aten-
ción académica y el desinterés institucional han contribuido a que gran parte 
de su historia permanezca en el olvido, contribuyendo entre todos a una falta 
de conocimiento y, en parte, de reconocimiento cultural y social.

'adas estas carencias históricas, el trabaMo de Cristina Santolaria adquiere 
una relevancia excepcional. Este volumen es fruto de una exhaustiva inves-
tigación que ha analizado una documentación hasta ahora dispersa y poco 
conocida. *racias a la pasión de Santolaria por las artes circenses y a su labor 
rigurosa y precisa, hoy podemos conocer la evolución del circo en España du-
rante un periodo determinante.

Como señala la autora, aunque el contexto de la dictadura franquista marcó 
la vida social y cultural del país, la evolución del circo no estuvo necesariamen-
te vinculada a las directrices del régimen. Empresarios y artistas lucharon por 
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mantener viva esta tradición, enfrentándose a diƓcultades como la escasez de 
recursos, las limitaciones en el transporte y la falta de comunicación con Euro-
pa. A pesar de ello, lograron ofrecer al público espectáculos de gran calidad.

Los años cincuenta y el primer lustro de los sesenta representaron un perio-
do de esplendor para el circo español, con nombres como Circuitos Carcellé, 
FeiMoo-Castilla, Corzana o Amorós-Silvestrini, que impulsaron sus propias ins-
talaciones y facilitaron la llegada a España de los más importantes circos eu-
ropeos y de destacadas Ɠguras internacionales. Si hoy creemos que la moder-
nización del circo empieza con algunas conocidas compañías internacionales, 
no debemos olvidar que aquellos pioneros contribuyeron en gran medida a la 
renovación y modernización del sector.

Paralelamente, numerosas carpas recorrieron la geografía española, desde 
las rutas más ambiciosas del norte hasta las más diƓcultosas del sur. Familias 
como los Tonetti, los Bañuelas, los Hervás o los Cristo llevaron el circo a todos 
los rincones del país, ofreciendo espectáculos que combinaban tradición e 
innovación. El circo español también brilló en el ámbito internacional gracias a 
artistas como Miss Mara y Pinito de Oro, trapecistas reconocidas por su talento 
y valentía que llevaron el nombre de España a los escenarios más prestigiosos 
del mundo.

Más allá de recuperar la memoria de aquellos artistas y empresarios, este 
magníƓco trabaMo de Cristina Santolaria, un libro que es desde hoy una refe-
rencia obligada para estudiosos y aƓcionados, digniƓca su labor y contribuye a 
resigniƓcar el papel del circo en la historia cultural de España. Al documentar 
y analizar con rigor este periodo, nos ofrece una visión completa y matizada 
de una etapa fundamental para entender la evolución de las artes escénicas 
en nuestro país. 

Paz Santa Cecilia Aristu
'irectora *eneral del ,nstituto 1acional de las Artes Escénicas y de la Música (INAEM)
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MUCHO MÁS QUE UNA CRÓNICA

Para el CƝAEM supone una enorme satisfacción publicar esta crónica del circo 
en España. *racias a ella el lector podrá asomarse a una época de la histo-
ria de nuestro país, la dictadura franquista, ciertamente oscura en muchos y 
decisivos aspectos, pero extrañamente rica, esplendorosa incluso –por citar 
el término que emplea su autora–, en el ámbito del circo. Un esplendor que 
no surgió precisamente de la atención que le prestaron las administraciones; 
todo lo contrario� tal como demuestra aquí Cristina Santolaria, el circo prospe-
ró durante este período a pesar de la práctica ausencia de ayudas oƓciales. < 
lo hizo gracias a los esfuerzos portentosos de sus profesionales Ŋno en vano 
el prodigio y lo extraordinario eran su medio habitual– y a la necesidad de su 
público de admirar, reír y maravillarse ante sus proezas, olvidando por unos 
momentos la dura realidad cotidiana.

En efecto, el lector comprobará cuán arduas fueron las fatigas de artistas 
y empresarios, siempre en liza con el ayuntamiento de turno, para poder im-
plantar su carpa� se sorprenderá con los ardides de las compañías circenses 
para atraer al mayor número posible de espectadores, a veces tan ingenuos 
que despiertan la sonrisa, como el de inventarse rimbombantes nombres ex-
tranMeros para sus artistas. < tendrá ocasión de asomarse a los vaivenes de la 
política cultural del franquismo, que comenzó exhibiendo una gran ambición 
en su afán de mdigniƓcar} la escena y que, en la materia que aquí nos ocupa, 
acabó revelando el idealismo vacuo de una retórica que apuntaba «hacia las 
estrellas} al tiempo que daba la espalda a las necesidades de los artistas y del 
resto de la ciudadanía. Aun así, las compañías circenses giraron por numerosas 
ciudades y consiguieron perpetuarse durante décadas, para dicha de su públi-
co, por lo que también en este sentido la crónica que aquí presentamos puede 
suscitar el asombro de los lectores actuales.

Es esta una crónica minuciosamente elaborada. Al emplear este término, 
Cristina Santolaria equipara su trabaMo al de los periodistas, cuyo principal 
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arma no es la erudición sino la curiosidad, y cuya principal Ɠnalidad es co-
municar de forma amena y eƓcaz. También lo equipara, de forma igualmente 
oportuna, al de aquellos primeros historiadores –cronistas– de nuestra lengua, 
que en la Edad Media y en el 5enacimiento organizaban puntualmente y por 
riguroso orden cronológico los datos de que disponían. A veces con resulta-
dos tan asombrosos como aquella Crónica naMerense que abarcaba mdesde 
la Creación del mundo} hasta la época en que fue escrita (11Ə0), o como los 
testimonios que deMaron los cronistas de ,ndias tanto de la maravilla como de 
la barbarie que habían presenciado. Todo ello está en este libro, un minucioso 
y exhaustivo compendio de información a partir de la prensa de la época, car-
teles o programaciones. Porque, como en su día hicieron los autores de anales 
y crónicas, el primer paso para construir un relato histórico siempre consiste 
en recopilar y organizar los testimonios existentes, que es lo que hacemos, día 
a día, los centros de documentación como el CƝAEM. 

Ahora bien, pese a la modestia de su título, la autora de este libro no se detie-
ne en la exposición y organización de toda una serie de informaciones. También 
propone su propia visión de los datos analizados al tiempo que sienta las bases 
de futuras interpretaciones sobre lo que ha supuesto el circo en nuestro país 
como arte y como industria de entretenimiento. También sobre su relación (o la 
ausencia de ella) con la política cultural del franquismo. A veces con resultados 
sorprendentes. Pues no cabe duda de que su autora arriesga en sus interpreta-
ciones, pero lo hace desde el riesgo controlado de quien conoce bien el terreno 
que pisa. < lo conoce desde una doble perspectiva� por una parte, desde la 
erudición de la investigadora que recorre archivos y hemerotecas para ofrecer 
información rigurosa y contrastada, y por otra, desde su profundo conocimiento 
del mundo de la gestión teatral. Aunque en más de una ocasión Santolaria se 
expresa con sentido del humor, su experiencia como gestora durante muchos 
años en distintas y variadas administraciones hace que sus reŴexiones deban ser 
tomadas muy en serio. Como seria es la reivindicación Ɠnal que dirige a las ad-
ministraciones para que se despoMen de los muchos preMuicios que aún existen 
en torno al circo y lo traten como se merece: como un arte milenario y como un 
sector empresarial que ha de disfrutar de los mismos derechos que el resto de 
las artes y de los sectores empresariales. Ni más ni menos. 
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Como el lector tendrá ocasión de comprobar en cuanto se adentre en las 
páginas de este libro, para poder ofrecer esta crónica Cristina Santolaria ha 
tenido que consultar miles de documentos sobre la materia estudiada: recortes 
de prensa, expedientes de censura, programas de mano, carteles, fotografíasř 
Además de libros y revistas que cita puntualmente. < nos enorgullece decir que 
mucha de esta documentación la ha consultado en la sala de investigación del 
CƝAEM. Pues aunque este es el primer libro que dedicamos al circo, no es la 
primera vez que el Centro dedica su esfuerzo a documentar la historia de este 
arte. %aMo distintas direcciones y a lo largo de más de veinte años, el Centro de 
'ocumentación Teatral (germen del actual CƝAEM, tras su fusión con el Centro 
de 'ocumentación de Música y 'anza) viene recopilando y catalogando recor-
tes de prensa, fotografías, vídeos y otros testimonios de espectáculos circenses. 
La biblioteca del Centro cuenta, además, con un incipiente fondo de libros y 
revistas sobre circo que los investigadores tienen a su disposición. < más allá de 
la labor documental y bibliotecaria, en 2023 el CƝAEM organizó unas Jornadas 
sobre Artes Circenses en España en colaboración con AISƠE y con el Circo Price, 
cuya grabación se encuentra disponible en <ouTube. Como también está dispo-
nible en línea, a texto completo, el n. 13 de la revista de investigación 'on *alán, 
dedicado igualmente al circo en nuestro país. 

Solo nos queda, por tanto, dar las gracias a Cristina Santolaria y a todo el 
equipo del CƝAEM por haber colaborado en que este libro vea la luz. Esa luz 
que es connatural al circo.

0arina %olla¯n 3«rH]�0¯nJXH]� 
Directora del Centro de Documentación de las Artes Escénicas y de la Música (CƝAEM)
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RECOBRAR NUESTRA MEMORIA, UNA NECESIDAD INAPLAZABLE

Quiero creer que este libro, tan necesario, no nace solo de una de las muchas 
conversaciones sobre circo que he mantenido a lo largo de los años con mi 
gran amiga Cristina Santolaria. En el Circo Price (obvio conscientemente su ter-
cer nombre, Teatro), en el marco de unas Mornadas sobre Las artes circenses en 
España en marzo de 2023, yo hacía una reŴexión siendo completamente cons-
ciente de quién era mi interlocutor: «Cristina, alguien tiene que escribir un libro 
contando la historia del circo español}. Es imprescindible que nuestro hiMos, que 
son el futuro, sepan que Juan Carcellé, Arturo Castilla o la familia FeiMoo se con-
virtieron en referentes del Circo en Europa durante varias décadas; que el Circo 
de los Muchachos llegó a Japón mucho antes de que *uy Laliberté, fundador 
del Cirque du Soleil, fuese consciente de que, escupiendo fuego, conquistaría 
el mundo con un circo sin animales, y que Pinito del Oro y Miss Mara, entre otros 
muchos artistas españoles, fueron estrellas del Ringling Bross, siendo punta de 
lanza de lo que yo llamo igualdad circense� esa que nos Muzga a todos únicamen-
te por nuestro talento y esfuerzo en una pista de circo. 

Muchas veces, los Móvenes, para apuntar alto, necesitan saber que alguien 
antes coronó la cima, y en nuestro país y en nuestra disciplina, tenemos eMem-
plos inestimables de ello.

< resultó que ella, Cristina, maña de pura cepa, trabaMadora infatigable y 
amante del circo, recogió el guante y escribió este libro obligatorio para que 
las gentes de circo, con orgullo, se reconozcan en sus predecesores, en aque-
llos que llevaron el circo a lo más alto pese a unas sustanciales y constantes 
dificultades no siempre bien entendidas por los poderes públicos, deMando 
un futuro incandescente que solo necesita altas dosis de pasión y buen hacer 
para avivar la llama del que sigue siendo el Mayor Espectáculo del Mundo. 

Manuel González Villanueva 
9icepresidente de la 8nión de Profesionales y Amigos de las Artes Circenses (ƮPAAC)
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El circo es el espeMo íntimo de la vida, espeMo cóncavo.  
La risa del niño eterno que los hombres llevan dentro; la ética y 
la estética� la emoción, en Ɠn, toda la emoción de la vida vibra 
en este platillo dorado de la pista, siempre tenso baMo la ilusión 
navegante de sus altas lonas.  

           Leocadio Mejías

El circo es un lavadero al que las gentes 
acuden para, al limpio chorro de sus 

carcaMadas y de la auténtica emoción, 
desembarazar sus almas de las manchas de la 
hipocresía y del convencionalismo de la vida.

Doctor Jiménez Balgañón

Circo: Tormenta acrobática con truenos de 
tambor y rayos de saltos mortales.

Alfredo Marqueríe
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Receta de circo: De todas las artes, tómense las 
esencias más coloreadas y fuertes posibles;  
mézclense bien� añádase cuanto admita de risa y 
emoción, una copa de ingenuidad y dilúyase el todo en 
burbuMeante fantasía. Sírvase con mucha luz y estrépito. 
Recomendada a niños de dos a noventa años.

José Luis de Zumárraga

El circo es la gran unidad formada por lo plural, lo vario, lo disperso,  
lo diverso. Es la gracia de la ecuy¬re y la greguería del cloZn, la agilidad 

del Mongleur y la fuerza del hombre cañón. Cada número del circo es 
como la etiqueta en colorines de un hotel leMano pegada sobre el torso 

de cuero de una vieMa maleta. Las etiquetas cambian�  
la maleta es siempre la misma.

Eduardo Haro Tecglen

Quien más noches de circo tenga en su haber, entrará 
primero en el Reino de los cielos.

Ramón Gómez de la Serna1

1  Salvo esta cita de *ómez de la Serna, extraída de su libro El circo, el resto proceden de Cuentos de la pista, publicado por el Parnasillo Literario Circense.
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Eƥ origen de ¡Más difícil todavía! 8na crónica del circo en (spa³a (194Ɖ-
19ƐƎ) se remonta al verano de 2022, cuando fui invitada a participar, 
como continuación de un trabaMo sobre los diferentes géneros de la 

escena de los años cuarenta, en unas Jornadas sobre Circo organizadas por 
el Centro de Documentación de las Artes Escénicas y de la Música (CƝAEM) 
en colaboración con el Circo Price y con la entidad de gestión de derechos 
de Propiedad Intelectual AISƠE y que, Ɠnalmente, se celebraron en marzo de 
2023. La preparación de esa ponencia, que se centró en el circo que se vio en 
Madrid entre 1940 y 19Ə0 (Santolaria, 2023), me llevó a advertir la diƓcultad de 
tal encargo y la extrema necesidad de acometer estudios desde el ámbito de 
la investigación, por lo que decidí extender mis pesquisas a nuestro país a lo 
largo de todo el periodo franquista, por coincidir, de alguna manera, con las 
etapas que se suelen distinguir en otros estudios sobre las artes escénicas, si 
bien es cierto que, aunque la muerte del dictador marcó un antes y un des-
pués en nuestra historia, la evolución de las principales empresas circenses 
siguió otros ritmos, que, a pesar de todo, estuvieron marcados por el devenir 
sociopolítico.

No resulta sencillo enfrentarse a una investigación sobre el circo en España 
que abarque casi cuatro décadas de nuestro siglo ƱƱ y ello por motivos ob-
vios� no existe una historia del arte circense en nuestro país, como ya apunta-
ron +igueras (1998� 29) y Armero y Pernas (198Ǝ� 7)� ni siquiera, casi, estudios 
académicos parciales de un momento u otro de la actividad circense en una 

 

ANTES DE SALIR A PISTA:
,1T5O'8CC,�1 48E S,T�A ESTE T5A%AJO 
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determinada zona geográƓca, salvo las excepciones que, como siempre, y por 
suerte para estas páginas, conƓrman la regla. 

Aquí pretendemos hacer una crónica, una de las muchas posibles, del circo 
que se vio en España durante el periodo que abarca 1940-197Ǝ, periodo en el 
que, pese a su aparente limitación y caracterización global por haberse produ-
cido durante el régimen dictatorial del general Franco, se aprecian diferencias 
considerables, como no podía ser de otro modo por tratarse de una actividad 
que no permaneció de espaldas y aMena al devenir de la historia y de la socie-
dad españolas. 

Las publicaciones de 5amón *ómez de la Serna (1943), Alfredo Marqueríe 
(19ƎƎ), Sebastián *asch (19Ə1), Jorge Elías (19Ə4), José Mario Armero y 5amón 
Pernas (198Ǝ), Arturo Castilla (198Ə), Juan Felipe +iguera (1998), 5aúl Eguizábal 
(2007 y 2012), Javier Sáinz (2011), José Palacio (2011, 2013, 2018), Jaime de Armi-
ñán (2014), 5amón %ech (200Ə, 201Ǝ), *enis Matabosch (200Ə), Miguel �ngel 
Tidor (2018) y Juan José MontiMano (2023), entre muchos otros que se han in-
teresado por el circo de una forma u otra, resultan materiales indispensables, 
pilares insustituibles, para obtener una base sobre la que sustentar estas pági-
nas, pese a que, a veces, están marcados por un indudable carácter nostálgi-
co y evocador que se centra, básicamente, en subrayar las durísimas condicio-
nes del mundo circense o en apuntar que el circo es el mayor espectáculo del 
mundo, pero obvian determinadas facetas del día a día del artista y carecen 
de datos en que enmarcar las magníƓcas trayectorias que Malonaron, aunque 
pueda parecer paradóMico, uno de los periodos, según quienes lo vivieron y 
conocieron en profundidad (+igueras, 1998� 32), más esplendorosos del circo 
en nuestro país. 

Si este es mi cometido, debo reconocer una gran deuda, la contraída con 
Sebastián *asch, a quien considero uno de los grandes maestros del periodo 
en el tema que nos ocupa, de quien valoro no solo su agudo espíritu crítico, 
sino también la profundidad de sus escritos –aun conociendo las limitaciones 
impuestas a la prensaŊ, así como la escrupulosidad y precisión de su trabaMo. 
1o en vano aƓrmaba que, dado que en el trabaMo de los artistas circenses no 
cabe trampa ni engaño, la labor del cronista de circo debe basarse en el hecho 
histórico. Suyas son las siguientes palabras que ahondan en este tema; aunque 
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Cubiertas de los libros El circo, de 5amón *ómez de la Serna, (l circo \ sus Ɠguras, de Sebastián *asch, y 
Un mes con el circo, de Alfredo Marqueríe. 
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pueden resultar algo duras, encierran cierto grado de verdad: 
La historia del circo es pobrísima en referencias precisas, en hechos seriamente com-
probados. >ř@ Porque lo que hace falta son documentos. Principalmente documentos. 
8no no se puede Ɠar de los datos proporcionados por los artistas de circo. +ay que 
pedirles documentos, programas, comprobar las fechas, averiguar las posibles contra-
dicciones. Sí. A menudo esto resulta muy difícil. Pero solo así conseguiremos conocer la 
verdad. < una verdad aún muy relativa. Porque, fuera como fuese, siempre nos daremos 
cuenta de que, o falla la memoria de esos artistas, o mienten. (*asch, ����b).

< Munto a estos conseMos sobre el contenido, la recomendación de que todo 
escrito que verse sobre circo debe ir acompañado de msantos}, según palabras 
de *asch (19Ǝ2f), de imágenes1, detalle éste que no ha resultado baladí por 
la numerosa información que aportan y, en el caso concreto de los carteles, 
porque permiten entrever el cuidado de los elementos plásticos por parte de 
la empresa e, incluso, sobre sus posibilidades económicas, por no referirnos a 
que, sin duda, ilustran sobre la época en que se concibieron.

Para ofrecer estas páginas me he visto obligada a acudir a las llamadas 
fuentes primarias, es decir, a las carteleras teatrales, a las reseñas y críticas 
circenses, al ƛƨƞ, a los expedientes de censura o a la información del Sindicato 
1acional del Espectáculo, además, por supuesto, de mescuchar} las opiniones 
de testigos de aquella época recogidas en diversas publicaciones. 

Como se ve, toda la documentación referida al circo está muy desperdi-
gada, lo que me ha obligado a un enorme esfuerzo de rastreo en diferentes 
tipos de fuentes, de los que no siempre he salido airosa� no he sabido localizar 
dónde se ubican los expedientes de la censura de la representación o conocer 
el número exacto de carpas que circularon por nuestro país en las diferentes 
etapas que abarca el periodo. Para conocer todos estos datos y otros muchos 
que contribuirían a dilucidar con exactitud el panorama del circo en España, 

1  Muy elocuentes me parecen sus palabras sobre cómo debe ser la fotografía circense, y que se cumple 
en las por nosotros insertadas en esta publicación� mFotografías directas, sin amaños de laboratorio ni 
puMos esteticistas, y por eso tan extraordinariamente elocuentes. >ř@ La fotografía, y principalmente 
la fotografía de circo, desde ser una manera de dibuMar, un lenguaMe para contar una historia con un 
instrumento. +ay que poner en ella mucho rigor y, osaríamos decir, mucha frugalidad. El fotógrafo de 
circo ha de imponerse la prohibición de ‘componer’ su modelo, de hacer ‘posar’ a los seres humanos, 
de Ōencuadrarō la imagen en la ampliación, de utilizar el Ōflashō} (*asch, 19Ǝ2f).
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quizás haya que esperar a que avance el proceso de digitalización de los archi-
vos de las diversas administraciones o de los medios de comunicación.

Estas fuentes a las que aludo, sin embargo, tienen sus cortapisas: no se han 
realizado carteleras que recoMan la actividad circense con la excepción de las 
del CƝAEM, que abarcan desde 1939 hasta 19Ə2 en las ciudades de Madrid y 
Barcelona, por lo que nos hemos servido de la prensa para completar el acon-
tecer circense en las dos grandes ciudades hasta la llegada de la democracia. 
Aquellos intentos que van más allá de esos núcleos urbanos, especialmente 
los acometidos desde la ƮNEƝ, no contemplan más que de forma muy tangen-
cial la actividad circense.

La prensa ha resultado uno de nuestros principales aliados, más ahora que 
la digitalización está permitiendo el más fácil acceso a muchas cabeceras del 
pasado, si bien es cierto que hemos apreciado un desinterés paulatino, pero 
progresivo, de los medios hacia el circo a medida que pasaron las décadas. 

A este problema se suma un hecho incuestionable: la prensa también es-
taba muy mediatizada por el régimen, por lo que no podemos descartar que, 
en alguna ocasión, motivos espurios, aMenos al artístico, pudieran determinar 
alguna crítica, aunque, como veremos, no nos inclinamos por esta posibilidad. 
< aún más respecto a la prensa� no recogía la actividad de los circos pequeños 
(o no tanto) que, con frecuencia, se instalaban en barrios periféricos, y no sólo 
no hacían reseñas de los espectáculos, sino que tampoco los consignaban en 
sus carteleras, o bien las instalaciones no pagaban por Ɠgurar en ellas. Para 
Ɠnalizar con lo referido a los medios como fuente de nuestro trabaMo, hay que 
señalar, no con afán exculpatorio, que los reseñistas y críticos transcribían los 
nombres de los artistas de modo a veces un tanto arbitrario; nada extraño, por 
otra parte, debido a que no se repartían programas de mano o a que un mis-
mo artista aparecía en el espectáculo con nombres diferentes.

Pese a nuestros intentos de reŴeMar la realidad circense de todo el país, por-
que el circo fue el más popular y extendido género escénico, no podemos 
deMar de admitir que hemos puesto nuestro foco en %arcelona y Madrid, es-
pecialmente en esta última, porque desde ellas, en general, se irradiaba la 
actividad circense al resto de España y, especialmente, aquellos espectáculos 
de mayor calidad, lo cuales, en verdad, eran los que atraían la atención de la 



Cartel del Circo Corzana, 1943. BNE. 
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prensa y, también, prioritariamente, del público. Junto a esta premisa general, 
la existencia de abundantes archivos de las administraciones locales con fon-
dos digitalizados, así como la revista Circo y el Boletín del Sindicato Nacional 
del Espectáculo, luego denominado Espectáculo, nos han permitido diseñar 
un panorama de las principales actividades circenses en el país.

Un último escollo, que no tiene mayor importancia cuando se conoce, es 
que todos los géneros teatrales, la danza y el circo, se englobaron durante 
todo el periodo estudiado baMo la denominación mteatro}� las secciones de los 
periódicos, las normativas y órdenes ministeriales, el encuadramiento dentro 
del Sindicato 1acional del Espectáculo, etc., utilizaban esta nomenclatura, si 
bien, cuando se ofrecían mpanoramas} o mbalances} anuales, por lo general, se 
lo obviaba. Ignoramos los motivos de esta discriminación, cuando era uno de 
los géneros que más público atraía. 'el mismo estilo es otro de los obstáculos� 
con frecuencia algunas de sus atracciones se incluían entre las variedades, o 
eran caliƓcadas de una manera u otra (circo/variedades) según el espacio (pis-
ta/escenario) en que se desarrollaran.

Se observará, por otra parte, que he estructurado estas páginas en torno 
a los núcleos de producción, sean éstos compañías o empresas, porque de 
estos parte la iniciativa de poner en marcha un proyecto escénico: los artistas, 
el personal técnico y de apoyo, la orquesta y su repertorio, los espacios de 
exhibición, el diseño de las campañas publicitarias y los modos de captación 
de públicos, que también los hubo, etc. En puridad, la empresa corría el riesgo 
económico en una época en que apenas había ayudas o estímulos estatales 
y la taquilla era la que dictaba su comportamiento. Esto, en el caso que nos 
ocupa, ha tenido así mismo sus diƓcultades, por el continuo baile de nombres 
de las instalaciones que, por motivos varios, de los que no excluimos los pu-
blicitarios, los empresarios circenses practicaban. Un circo, a lo largo de una 
misma gira, podía cambiar de nombre, o de título del espectáculo, aunque la 
representación fuera la misma, o imitar el nombre de un circo extranMero, con 
ligeras modiƓcaciones, para beneƓciarse del prestigio de aquel. La picaresca, 
o la costumbre sin más, y en ella incluimos las exageraciones desmesuradas o 
el mentir sobre la nacionalidad de los artistas, estaban a la orden del día en el 
ámbito circense
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En relación con esta preferencia por organizar las secciones en torno a los 
núcleos de producción, es decir, de los circos, es preciso mencionar, así mis-
mo, otra cuestión� de todo el conglomerado de personas que conŴuían en el 
circo, eran únicamente los empresarios circenses quienes ofrecían sus opinio-
nes a la prensa, explicaban los espectáculos o las diƓcultades de contratación, 
etc. Excepcionales eran los casos en que los artistas, por eMemplo Pinito del 
Oro, aparecían en los medios, es más, como ya hemos dicho, ni siquiera sus 
nombre, en las reseñas, se ofrecían de manera correcta. < qué decir tiene que 
tampoco se indicaban los directores del espectáculo, escenógrafos o Ɠgurinis-
tas, con la excepción, muy esporádica, de algún cartel.

En un primer momento, este libro se iba a subtitular «Una crónica del circo 
en el franquismo}, pero en el transcurso de la investigación dudé de que esta 
fuera una denominación apropiada, porque si bien vamos a revisar el circo 
que se realizó baMo ese régimen político, creo que la dictadura, o más bien 
las diferentes dictaduras que se engloban baMo el término Ōfranquismoō, aun-
que coartaron la libertad del artista como persona y ciudadano, lo cual ya es 
suƓcientemente grave, no le inŴuyeron ni limitaron de forma desmedida en el 
desarrollo de sus actividades artísticas de la misma forma que a otras artes es-
cénicas o formas culturales cuya apoyatura principal era la palabra. No tengo 
muy claro hasta qué punto la dictadura inŴuyó en este arte escénico, quizás 
porque la vida de las gentes del circo permitía pocas actividades aMenas a sus 
ensayos, actuaciones, traslados, contrataciones, etc., o porque, como indican 
algunas voces expertas conocedoras del medio, el artista del circo era acrí-
tico y apolítico (+iguera, 1928� 189) e, incluso, conservador (Pernas, 198Ǝ� 72), 
o simplemente, como explica Javier Tusell (2007� Ǝ1), porque una parte muy 
considerable de la sociedad española no solo era una mmayoría silenciosa}, 
sino mausente}, totalmente pasiva ante el devenir político, lo que quizás expli-
caría el hecho paradóMico de que, tras una guerra fratricida y en un régimen 
dictatorial, tantas personas asistieran, aunque sólo fuera como «válvula de es-
cape}, a espectáculos y diversiones de todo tipo. Es decir, aunque las fechas 
de este estudio coinciden con el periodo franquista, no considero en absoluto 
que este régimen fuera determinante para el desarrollo del arte circense en 
nuestro país. El público fue su principal valedor, y la evolución de la sociedad 
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Publicidad del *ran Festival Mundial de Circo ����-����  
en el Circo Price. PUEBLO, ��/�/����, P. ��.

Caricatura del Nuevo Programa del Circo Price. ',%8JA1TE� AS,5,O. INFORMACIONES, ��/�/����. C'AEM.

Publicidad del Circo Olimpia de %arcelona. DESTINO, ���, ��/��/����, P. ��.
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española se convirtió, a la vez, en su apoyo y, aunque parezca paradóMico, en 
su adversaria.

En estas páginas no pretendo hablar de historia, aunque el devenir histórico 
está como telón de fondo de toda esta crónica; un devenir histórico que, aun-
que englobamos baMo la etiqueta de mfranquismo}, abarcó varias etapas, cada 
una de ellas con unos rasgos deƓnitorios y peculiaridades que determinaron 
el destino de nuestro país. Por otra parte, el desarrollo del sector circense no 
puede entenderse desgaMado del resto de artes escénicas, en ese momento 
en que todas ellas (danza, teatro, circo, musicales, variedadesř) se engloba-
ban baMo el epígrafe de mteatro}. 

Javier Tusell, dentro de todo el periodo franquista, ha distinguido una serie de 
etapas que, curiosamente, responden a las por nosotros apreciadas en el devenir 
del circo en nuestro país. Lógicamente, los años cuarenta son un mundo aparte, 
años de miseria, autarquía y represión en la sociedad, con acusados tintes en el 
primer lustro de la década. El circo no es aMeno a este ambiente, aunque empre-
sarios de todo el país lucharon por salir adelante con sus carpas pese a las diƓcul-
tades del transporte, la falta de comunicación con Europa, el cierre de varios tea-
tros-circo y circos estables, etc. Allí estaban Luis Corzana, Juan Martínez Carcellé, 
los hermanos Amorós, los hermanos Castillo, los Arriola, los hermanos León, Ma-
nuel FeiMoo, José Perezoff, Juan %ernabéř intentando reŴotar sus empresas. 

Sin duda, el periodo de esplendor en el circo español se localizaría en la 
década de los cincuenta y primer lustro de los sesenta, periodo marcado por 
el caudillaMe de Circuitos Carcellé y la empresa FeiMoo-Castilla, los cuales, Mun-
to con Corzana o Amorós-Silvestrini, no solo alentaron sus instalaciones, sino 
que contribuyeron a que, en España, se conocieran los más importantes circos 
europeos y las más destacadas Ɠguras internacionales, a la par que aunaban 
esfuerzos para el nacimiento de los primeros festivales de circo. < Munto a estos 
grandes promotores, las carpas de los Tonetti, de AleMandro %añuelas, de Sal-
vador +ervás, de la familia Cristo, etc. recorrían nuestra geografía por la ruta 
del norte, más ambiciosa, y por la más diƓcultosa ruta del sur. Mundo propio 
fueron Cataluña, 9alencia y %aleares.

Aunque la última década del periodo, aproximadamente desde 19ƏƏ a 197Ǝ, 
vio nacer el Circo de los Muchachos, el despuntar de los circos de �ngel Cris-
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to, las visitas del Circo de Moscú y del Búlgaro, la consagración de las hetero-
géneas y potentes operaciones circenses de FeiMoo-Castilla, la proliferación de 
los festivales circensesř también fue testigo de la disminución de actividad 
de Carcellé, del irreparable cierre del Circo Price, de la invasión de los Holliday 
on Ice, de la sustitución de la asistencia presencial al circo por la televisada o 
de la ocupación de la pista por las pseudoƓguras televisivas o sus imitadores. 
1o fue más que el preámbulo de la larga travesía del desierto que llegó en la 
década siguiente. 

Pese a que estas etapas cronológicas podrían servir para la estructuración 
de ¡Más difícil todavía!, me he decantado por una organización del material 
más transversal, puesto que se repitieron iniciativas y eventos, interactuaron 
empresas y artistas, etc. a lo largo de toda esta etapa. Muchos de los nombres 
que aquí se citarán o hechos que aparecerán no se pueden circunscribir a un 
momento concreto, por ello hemos optado por la revisión de determinados 
núcleos temáticos en el periodo que se extiende desde el Ɠnal de la *uerra 
Civil hasta la muerte de Franco.

En las siguientes páginas, tras dos capítulos introductorios en los que alu-
do a aspectos de política cultural referidos al circo y a la relación de este con 
los restantes géneros escénicos y con la sociedad, pasaré a la revisión de los 
principales espacios de exhibición estables, de los núcleos de producción am-
bulantes nacionales y extranMeros, para terminar reƓriéndome a los festivales, 
o pseudofestivales, que inundaron nuestra geografía. 

Para acabar, debo recordar que las páginas que siguen se han redactado, 
básicamente, con el apoyo de la cartelera y la prensa de Documentos para la 
Historia del Teatro Español (CƝT, 2011-2022), partiendo de que la obMetividad de 
la prensa del momento, como hemos apuntado, estaba muy mediatizada por 
la censura y las consignas políticas, lo que, a pesar de nuestras cautelas, ha po-
dido distorsionar la visión de la realidad circense; una realidad cuyo fuerte, sin 
duda, fueron sus intérpretes, Munto a unos empresarios emprendedores que 
no se arredraron ante las diƓcultades de todo tipo que hubieron de afrontar en 
un periodo tan difícil de nuestra historia y que, por otra parte, supieron captar 
los gustos de un público que, sobre todo en las primeras décadas, mayorita-
riamente, quería olvidar y divertirse. <a en los sesenta, y gracias sobre todo 
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al contacto con el sector circense europeo, el circo fue más consciente de su 
papel sociocultural y educativo, y se esforzó en su digniƓcación.

No me queda más que agradecer, por supuesto, al Centro de Documenta-
ción de las Artes Escénicas y de la Música, del que parte la iniciativa para esta 
investigación y la apoya en todas sus fases, pero también al Archivo *eneral 
de la Administración, a la Biblioteca Nacional de España, al Archivo Municipal 
de +uesca y al Archivo +istórico 5egional de +uesca, cuyos trabaMadores, con 
una enorme y singular profesionalidad, hacen posible investigaciones como 
esta. Así mismo debo agradecer a la 8nión de Artistas y Amigos de las Artes 
Circenses (ƮPAAC) su disposición para la utilización de su fondo fotográƓco y 
publicaciones. Además, han sido de enorme utilidad los carteles y las fotogra-
fías digitalizadas del Museo 1acional de las Artes Escénicas de Almagro, del 
Servicio de %ibliotecas de la 'iputación de *irona, del Arxiu Nacional de Ca-
talunya, de la %iblioteca 9alenciana 'igital, 'ocumentos y Archivos de Aragón 
(ƝAƫA)� de Europeana, de *aliciana. Arquivo 'ixital de *alicia, de Patrimonio 
'igital de Castilla-La Mancha, del Archivo 5egional de la Comunidad de Ma-
drid, de ưAƫEƱ. Portal de Archivos de Extremadura y de la Hemeroteca Digital 
de la Biblioteca Nacional.
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�,1',FE5E1C,A, 'ESCO1OC,M,E1TO, ME1OSP5EC,O"  
LA NO POLÍTICA CULTURAL EN TORNO AL CIRCO

¿POLÍTICA CULTURAL? NO, POLÍTICAS CULTURALES

1os parece raro hablar de política teatral ŋen el sentido amplio que hemos se-
ñaladoŋ en la España del franquismo, porque a nuestra mente viene de forma 
inmediata, y casi exclusiva, la censura, que, como veremos, no afectó de forma 
esencial al circo, pero que, a la par, convivió con un gran número de iniciativas 
que emanaron del Estado; unas, buenas, y otras, peores, pero que no afectaron 
en profundidad al circo como producto artístico ni como estructura empresarial. 

Por otra parte, el título de este capítulo apunta a una realidad incuestionable 
para el sector escénico en general, y circense en particular. Aunque, de forma 
habitual y especialmente en la década de los cuarenta, se impulsaron acciones 
sobre la cultura, y concretamente sobre el teatro ŋen sentido amplio, como ve-
nimos diciendoŋ, desde dos núcleos administrativos del Estado ŋdos núcleos 
sustentados por dos familias políticas del franquismo, el nacionalsindicalismo y 
el nacionalcatolicismo, que compitieron por eMercer su dominio sobre determi-
nadas parcelasŋ, el circo se mantuvo aMeno a las luchas intestinas que se produ-
Meron en su seno, bien por no ser considerado mpeligroso} para el mantenimien-
to del orden dictatorial o bien por no ser reconocido como producto cultural, 
sino más bien como entretenimiento de feria. ¿Desinterés, desconocimiento o 
menosprecio" Estas actitudes de las administraciones hacia el circo fueron bas-
tante generalizadas en todo el periodo, si bien a medida que pasó el tiempo, 
quizás ma rebufo} de las circunstancias, quizás por las presiones del sector o por 
la inŴuencia extranMera, se instituyeron premios a la actividad circense, Ɠguraron 
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esporádicos delegados del sector en los órganos de representación y de ase-
soramiento del Ministerio de Información y Turismo, se concedió alguna ayuda 
puntual a algún circo en diƓcultades extremas (el =oo Circus, de Pedro *arcía) o 
se colaboró en la Ɠnanciación, ya en los setenta, de algún festival circense en el 
marco de los Festivales de España, aunque durante la creación de este organis-
mo en 19Ǝ4 no se contempló, en absoluto, la necesidad de la difusión popular 
del circo2. Tampoco el resto de ministerios, con competencias en transportes, 
industria, educación, etc. mostraron una sensibilidad especial hacia este sector 
con un arraigado componente cultural y educacional.

1o fueron aMenas al mencionado desinterés las administraciones locales, 
que, con el paso de los años, no cesaron de incrementar los requisitos y tasas 
para los circos ambulantes, como constantemente hicieron notar los empresa-
rios� aumento de las tarifas de los espacios, diƓcultades con la colocación de la 
publicidad, con las tomas de Ŵuido eléctrico y agua, la conexión telefónica, etc.

Lo penoso de lo dicho es que, pasado casi medio siglo en que Ɠnalizó este 
periodo oscuro de nuestra historia y nuestra sociedad, los problemas que 
arrastra el circo de carpa siguen siendo casi los mismos, como quedó patente 
en la redacción, primero, del Libro Blanco del Circo y, ya en el siglo ƱƱI, del 
Plan General de Circo. < todo deriva de una concepción errónea del circo, de 
la negación de su esencia cultural.

Pero vayamos a nuestra historia. El primer núcleo político al que hemos alu-
dido actuó desde el partido único, la Falange, con todas sus ramiƓcaciones 
(Frente Juventudes, Sección Femenina, Educación y 'escanso), y el segundo, 
desde el *obierno, concretamente desde los ministerios de Educación 1a-
cional y, desde 19Ǝ1, de ,nformación y Turismo. +asta 194Ǝ, en que Ɠnalizó la ,, 

2  Previamente a la creación del organismo Festivales de España en 19Ǝ4, había sido creado un Patronato 
y una Junta Técnica de ,nformación y Educación Popular, cuyo fin era mla difusión cultural artística entre 
las masas populares mediante la organización de festivales ŋa base, principalmente, de Teatro, Música 
y 'anzaŋ en las distintas capitales y pueblos de España}. Se contemplaba, así mismo, la organización 
de exposiciones pictóricas y las ferias del libro locales. Resulta curioso que, siendo el circo el más 
popular de los géneros escénicos y el que más fácilmente llegaba a las masas, no se incorporara como 
un género escénico más a los Festivales. Aún más, cuando en 1970 se incorpora el Circo de Moscú a 
la programación de Festivales de España en Madrid, tampoco aparece este en el programa de mano 
de la capital en ese año.
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*uerra Mundial con la derrota del eMe totalitario, fue muy claro el predominio 
de la Falange, la cual, a través de su 9icesecretaría de Educación Popular y de 
la 'irección de Prensa y Propaganda, intentó mcontrolar} ŋy lo consiguió en 
alguna medidaŋ la actividad escénica. En este cometido contó con el apoyo 
del Sindicato 1acional del Espectáculo (SNE), dependiente, lógicamente, del 
llamado Sindicato 9ertical de ƟET y de las JONS.

Aunque no hay casi escritos teóricos que den cuenta de la política cultural 
del 1uevo Estado en relación con las artes escénicas, sí hay una expresión que 
se repite constantemente� la digniƓcación de la escena. %aMo esta premisa se 
emprenderán varias acciones de muy diverso calado, que irán desde el interés 
en renovar repertorios, en el caso del llamado teatro de verso, a meMorar las 
condiciones de vida de los trabaMadores del espectáculo, aspecto este que 
sí afectará al sector circense, si bien el trabaMo del circo no fue regulado ŋni 
controladoŋ con el mismo rigor ŋni eƓcaciaŋ que el teatro de texto o la revista, 
por poner un eMemplo. 

En el caso concreto del circo, únicamente hemos localizado un escrito, pu-
blicado en el Boletín del Sindicato Nacional del Espectáculo (S./n., 1943c), que 
se asemeMa a un programa, y del que entresacamos algunos de sus párrafos�

La tarea encomendada a este *rupo >de Circo y 9ariedades@ puede circunscribirse a 
una Ɠnalidad� digniƓcación de los artistas y amparo Musticiero en su lucha tremenda 
por la existencia. Sin luchas contra nadie, sino dentro de esa armonía que cabe en la 
Musticia, este *rupo prepara al artista para elevar su rango social.
4uizá ninguna tarea resulte más atrayente que esa, dentro de nuestra 5evolución 1a-
cional-Sindicalista. Pero ninguna, sin duda, puede llamarse más Musta que ella ante la 
realidad aplastante del desamparo absoluto en que todos los artistas de Circo y 9arie-
dades desarrollan su trabaMo. >ř@ 
cArriba España� c9iva Franco�

En el desarrollo de esta entradilla, como se ve en la página siguiente, el SNE se 
erige como tutor del *rupo de Circo y 9ariedades en su afán por paliar el cró-
nico abandono de productores de estas disciplinas en materia laboral, legisla-
tiva y artística, y anuncia que se están confeccionando unas %ases de trabaMo 
que beneƓcien a todos los productores. Además, informa de que, en breve, se 
creará una Academia de Capacitación Profesional, en donde los artistas de cir-
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co y variedades «serán sometidos a un estudio profundo y a un entrenamiento 
adecuado con el Ɠn de dotarle de una cultura y unos conocimientos que harán 
de ellos verdaderos artistas de su género}. Acaba comunicando que, ante la 
crisis de artistas circenses, se va a pedir a las maltas Merarquías} autorización 
para contratar artistas extranMeros que favorezcan la variedad de los progra-
mas y, en última instancia, el beneƓcio económico de los empresarios. 

Pues bien, después de tantas alharacas y vivas, no se creó la escuela de ca-
pacitación, ni se confeccionaron bases de trabaMo especíƓcas para el circo y, a 
partir de 1943, solo se permitió el intercambio de artistas con Alemania (S./n. 

Escrito Ɠrmado por el *rupo de Circo y 9ariedades del SNE.  

BOLETÍN DEL SINDICATO NACIONAL DEL ESPECTÁCULO, ��-��, J81,O-J8L,O ����.



35

1. ¿INDIFERENCIA, DESCONOCIMIENTO, MENOSPRECIO? LA NO POLÍTICA CULTURAL EN TORNO AL CIRCO

1943b). cMenos mal que no prometieron más desde el SNE, porque nada se hizo 
de forma especíƓca por el circo� < tampoco desde el Ministerio.

Para conseguir este amplio e indeterminado designio de mdigniƓcar la esce-
na}, en la que también se incluía el circo, el gobierno y su partido único crearon 
herramientas de acción indirecta, de las que luego hablaremos, y de acción di-
recta, como fueron los núcleos de producción y exhibición nacionales, que se 
esforzaron en la revitalización del teatro clásico como eMemplo de la España ,m-
perial, en el apoyo a las nuevas voces dramatúrgicas, especialmente a aquellas 
de pensamiento más afín al régimen, que tuvieron escaso recorrido, pero tam-

Credencial expedida por el SNE que acredita que los grupos que Ɠguran en ella son susceptibles de 
conformar la Campaña Nacional de Circo Infantil. A*A. 



36 

¡MÁS DIFÍCIL TODAVÍA! UNA CRÓNICA DEL CIRCO EN ESPAÑA (1940-1975)

bién las opuestas (recordemos Historia de una escalera, de %uero 9alleMo) o las 
indiferentes, y en la atención a la dramaturgia internacional, con las limitaciones 
a este obMetivo marcados por el aislamiento internacional, total hasta 194Ə, y los 
impuestos, desde dentro, por la propia autarquía hasta casi los años sesenta, y la 
implacable (y también chapucera y arbitraria) censura. En estos obMetivos traba-
Maron a lo largo del franquismo los Teatros 1acionales María *uerrero y Español, 
así como sus posteriores secuelas, casi al Ɠnal del periodo, del Teatro 1acional 
de Cataluña o los para-teatros nacionales de Sevilla, =aragoza, 9alencia o 9alla-
dolid, pero también el Teatro Universitario y el Teatro de Cámara, sin olvidar los 
llamados Festivales de España. Muy proclamado, así mismo, fue el interés del 
1uevo Estado hacia el teatro para la infancia, y allí están las iniciativas de El Ca-
rro de la Farándula, el Teatro 1acional de las Organizaciones Juveniles, el Teatro 
Escuela Lope de 5ueda, Los Títeres o, ya en la Transición, el Centro 1acional de 
,niciación del 1iño y el Adolescente al Teatro. < no olvidemos, en otros géneros, 
el %allet 1acional de España, el Teatro de la =arzuela, y ya en la democracia, la 
Compañía 1acional de 'anza, la Compañía 1acional de Teatro Clásico, el Cen-
tro Nacional de Nuevas Tendencias Escénicas, etc . 

Toda esta larga enumeración de unidades artísticas vinculadas a quien os-
tenta las competencias de artes escénicas en el Estado español durante la 
segunda mitad del siglo ƱƱ no tiene otra Ɠnalidad, como habrá advertido el 
avispado lector, que poner de relieve que ninguna de ellas ha tenido como 
meta la atención a las artes circenses. Como toda norma tiene su excepción 
que la conƓrma, hemos encontrado alguna referencia ŋy también algún cartel 
de los setentaŋ a convocatorias realizadas por el Sindicato 1acional del Es-
pectáculo para que las compañías pudieran realizar Campañas ,nfantiles de 
Circo, Ɠnanciadas ŋsin despilfarros, como se advierte en los carteles adMuntosŋ 
por los ministerios de *obernación, Educación e ,nformación y Turismo. Pese 
a este hecho aislado, podemos preguntarnos si las autoridades franquistas no 
contemplaban el circo como vehículo idóneo de adoctrinamiento o, ni siquiera, 
como mecanismo de su propio lucimiento o de su manifestación de interés por 
las artes. �,ndiferencia, desconocimiento, menosprecio" 

Sin embargo, se produce una paradoMa� en las funciones circenses del primer 
franquismo no se cantaba el Cara al sol ni asistían las autoridades del régimen 
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Carteles de las Campañas 1acionales de Circo ,nfantil de ���� y ����, respectivamente. BNE.
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para mdeMarse ver} o refrendar una iniciativa (Franco nunca asistió al circo), como 
sí se hizo incluso con el teatro para la infancia (Santolaria, 2022� 27-3Ǝ), pero la 
prensa deMó constancia de que a los circos Price, Americano y de la Ciudad de 
los Muchachos3 asistió la familia del dictador, o el embaMador de EEƮƮ cuando 
se produMo el descongelamiento de las relaciones con ese país en la década de 
los cincuenta.

En todos los núcleos creativos arriba enunciados se prestó y se presta aten-
ción a la puesta en escena y en todos ellos se consolidó la Ɠgura del director 
tal como hoy lo concebimos. Es fácil observar que nada de lo anteriormente 
dicho afectó al circo, porque ni se impuso la Ɠgura del director de escena, con 
la excepción, quizás mcogida por los pelos} de Arturo Castilla y Juan Carcellé, 
ni se prestó especial atención a la puesta en escena, salvo, a partir de los cin-
cuenta, en el Circo Americano de Manuel FeiMoo y Castilla, o una década más 
tarde, en el Circo Atlas de los hermanos Tonetti. La prensa, salvo en los ca-
sos mencionados, nunca subrayó el cuidado por la puesta en escena ni habló 
de escenógrafos y Ɠgurinistas. También es cierto que, salvo el caso de Pedro 
Llabrés y José López de Llerena, colaboradores habituales de Carcellé en los 
guiones de sus espectáculos, tampoco los críticos, ni siquiera los más compro-
metidos con el circo, como es el caso de Alfredo Marqueríe y Sebastián *asch, 
informaron sobre los equipos artísticos.

Pero el Nuevo Estado, como le gustaba autodenominarse, se sirvió de otros 
recursos destinados a la industria del espectáculo en su deseo de moldear las 
artes escénicas según su dictatorial ideario político y su moral católica, apos-
tólica y romana.

LA CENSURA, UN TRÁMITE MÁS, Y NO EL MÁS PENOSO

En esta enumeración de instrumentos con los que se pretendía digniƓcar la 
escena mediante la acción directa, nos falta uno capital que inŴuyó tanto sobre 
los núcleos de producción públicos como sobre los privados, entre los que 

3  Numerosas reseñas aluden a la presencia de Dª Carmen Polo de Franco con sus nietos en el Circo 
Price, e, incluso, Francis Franco contribuyó a la financiación de unas funciones del Circo Ciudad de los 
Muchachos en su visita a la capital en 19ƏƏ.
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incluimos tanto los circos estables como los ambulantes. Se trata, cómo no, de 
uno de los eMes vertebradores de este apartado cuando se habla de teatro y de 
franquismo: la censura, dependiente del Servicio Nacional de Propaganda del 
partido único, cuya labor, a decir de sus defensores, no era en absoluto inqui-
sitiva y represiva, sino, sobre todo, educacional. Con ella se pretendía, según 
Ɠgura en el diario Arriba, portavoz del régimen, mestimular la producción de 
obras excelentes. Al realizar su misión no se limita a prohibir, sino que preten-
de orientar a los autores, señalándoles vicios, defectos, tanto de técnica como 
literarios o morales} (Alcocer, 1944). < aún explicaba más� son pocas las obras 
que se prohíben. 

Al contrario, al devolver los originales no aprobados en primera lectura, lo hace seña-
lando concretamente sus faltas, orientando al mismo tiempo al autor sobre las posibi-
lidades de su creación, mediante la corrección de determinados aspectos o fases de la 
obra. Estas sugerencias se hacen incluso a las obras que se aprueban, para que el autor, 
si lo estima oportuno, lo recoMa. 

Dudo de que ni los impulsores de este instrumento de control creyeran en ese 
obMetivo pedagógico, ni mucho menos esperaran que los profesionales afectados 
por ella lo aceptaran. Resulta patético que aludieran a que la Junta de Censura 
hace msugerencias}, como si hubiera la posibilidad de no acatarlas. Por poner un 
eMemplo� según la misma fuente, en 1943 pasaron por la Junta de Censura 1.400 
obras, lo que me hace dudar del trabaMo de los censores, mucho más cuando he 
tenido amplio contacto con muchos expedientes de censura y he comprobado 
la arbitrariedad e, incluso, la falta de profesionalidad, por utilizar un eufemismo, 
de los censores. Todas las obras que se ponían sobre los escenarios, además de 
los espectáculos de circo, o de las variedades que se exhibían en bares, cabarets, 
cines o asimilados, debían contar con la guía de censura. Los Ɠgurines, las letras 
de las canciones, los bocetos de la escenografía o los guiones de los espectácu-
los circenses debían presentarse, así mismo, ante la Junta en el caso del circo, las 
revistas y los musicales. 

Su pretensión es la de llevar a los escenarios españoles dedicados a este género teatral 
>la revista@ un poco de asepsia moral, artística e incluso material. 'e aquí una mayor 
exigencia, una más minuciosa inspección, no solo en los libretos, sino también en la 
puesta en escena, en los decorados, en los vestuarios y hasta en los actores y actrices.



40 

¡MÁS DIFÍCIL TODAVÍA! UNA CRÓNICA DEL CIRCO EN ESPAÑA (1940-1975)

De todas formas, es preciso reconocer que el lastre de la censura no se com-
portó de igual forma con el circo y las variedades que con aquellos géneros 
escénicos cuya base sustentadora medular era el texto, modalidad esta últi-
ma estudiada en profundidad por %erta Muñoz (200Ǝ, 200Ə) y Emeterio 'iez 
(2008, 2009). Como ha señalado Emeterio 'iez (2008� 272-274), todo tipo de 
espectáculos debía pasar el trámite de la censura� 

No se representará ninguna obra teatral de cualquier clase que sea, ni variedades, cir-
co o números de carácter teatral en salas de Ɠesta, sin que el 'elegado o su ,nspector 
ponga el visado en la hoMa de censura correspondiente.

Pero en el caso del circo y las variedades, no era la censura previa, la del tex-
to, que se realizaba a nivel nacional, sino la de la representación, que depen-
día de los 'elegados Provinciales de Propaganda o de Educación Popular del 
Movimiento, a quienes, desde la 9icesecretaría de Educación Popular, se les 
advertía de que no se debían cometer arbitrariedades ni usar estos poderes 
censores mpara obtener favores femeninos}, como tampoco debían aceptar 
sobornos o cobrar al empresario cantidad alguna por su trabaMo.

El SNE divulgó unas m1ormas de censura vigentes en la actualidad} en la que 
reglamentaba para las obras circenses� mTodos los números de conMunto feme-
nino o mixtos estarán sometidos a los mismos requisitos que los artistas de va-
riedades}, es decir, cada artista debía llevar consigo y exhibir a la inspección, 
si esta lo exigía, el programa y Ɠgurines sellados por la 'elegación 1acional, si 
actuaba en Madrid, y por las Delegaciones Provinciales de Educación Popular 
en provincias. c4ué ridículo y qué desgaste de energías� c4ué miedo daban 
las girls y los boys! ¡Pobre esta España nuestra!

Después de examinar algunos expedientes de censura de espectáculos de 
difícil encuadre en un género concreto, aunque con nítidos ingredientes cir-
censes ŋporque debo reconocer mi absoluta y total incapacidad para loca-
lizar dónde están archivados los expedientes de censura de representación 
de espectáculos pertenecientes a este géneroŋ, es evidente que a la Junta de 
Censura lo que más le preocupó en el caso del circo fue, como hemos dicho, la 
vestimenta de los artistas, especialmente de mlas} artistas. En los mencionados 
documentos aparecen visados Ɠgurines o fotografías del vestuario e, incluso de 
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Expediente de censura de El salto de la muerte. Solicitud de Circuitos Carcellé para aprobación por parte de la Junta de Censura. A*A. 
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Expediente de censura de El salto de la muerte. Libreto de cantables y canción censurada. A*A. 
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la escenografía, así como del guion seguido por el presentador/animador o el 
Mefe de pista para la presentación de las atracciones. Si esta documentación era 
aprobada, su caliƓcación deƓnitiva quedaba subordinada a que un 'elegado 
Provincial asistiera al ensayo y emitiera un informe aprobatorio. c< esto en cada 
una de las localidades por las que giraba el espectáculo� 1o es difícil imaginar la 
enorme burocracia que este trámite conllevaba en el caso del circo, por no men-
cionar el mpeligro} que implicaba estar al arbitrio de autoridades poco versadas 
y competentes en el tema. 

Como eMemplo, me centraré en el espectáculo El salto de la muerte, de los 
portugueses Esculapio y Odracir, pero adaptado por Pedro Llabrés y José 
López de Llerena, quienes frecuentemente colaboraban en los Charivaris de 
Carcellé. Hemos tenido conocimiento de la peripecia de este espectáculo por 
el Expediente de censura 389-444. 'e la escenografía se ocupó Sigfrido %ur-
mann y, de los Ɠgurines, +umberto CorneMo. 'e la dirección se responsabilizó 
Hans Rothe, ex ayudante de dirección del innovador Max Reinhardt. Entre el 
amplio reparto, los payasos Eduardini y =erep. 

En la solicitud del visado de censura se pide la autorización, no solo para el 
estreno en Madrid, sino para su gira por %arcelona (Circo Olimpia), 9alencia 
(Teatro Apolo), =aragoza (Teatro ,ris) y Sevilla (Teatro San Fernando). El informe 
del censor, José Ml Ortiz Martínez, lo caliƓca de mfantasía circense}, mientras 
que El Alcázar (S./n., 1944b) apuntó que se trataba de un espectáculo mcomi-
colíricocircense}. En el mencionado documento, el argumento es resumido 
como m8na sucesión de cuadros con una breve ligazón entre sí, como pretexto 
y MustiƓcación para dar lugar a exhibiciones de tipo circense y revistero}, todo 
ello con una historia de amor de trasfondo. Pero más interesante me parece el 
mMuicio general} que le merece al censor� 

Deplorable. No pueden escribir mayor cantidad de insubstancialidades [sic] y tonterías 
en el transcurso de los tres actos de la obra. Afortunadamente, en el orden moral y 
por lo que se reƓere al texto, la obra puede considerarse como blanca. El éxito de su 

4  Los expedientes de censura a los que aludo se encuentran ubicados en el Archivo *eneral de la 
Administración (AƠA), sito en Alcalá de +enares, en la sección de Cultura (03), concretamente en su apartado 
04Ə. El primer dígito responde al número de expediente del año tratado, año que aparece en la segunda 
cifra. En la bibliografía final, apuntaremos, así mismo, el número de la caMa en la que está contenido.
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representación, si la tuviera, quedará supeditado a la presentación y fastuosidad del 
vestuario y los números circenses.

El salto de la muerte fue presentado a la Junta de Censura por Circuitos Car-
cellé el 24 de Munio de 1944 y se autorizó su representación previo visado del 
ensayo general. Se tacharon, en la página Ə, la frase mAlberto teme mezclar su 
sangre azul con la roMa de ella, sus hiMos serían como lapiceros de dos puntas}, 
y, en la página 37, la mención a que, entre el botín de guerra, ha aparecido una 
prenda femenina, mención que es sustituida por mcondecoraciones}. En tres 
mcantables} el lápiz roMo pasó por todo lo relacionado con el deseo amoroso 
y el beso. Como vemos, la censura actúa en todo lo que se relacione con el 
conŴicto bélico, cuyos enemigos eran mroMos}, y con una ñoña moral.

En el expediente de censura aparece una nota, fechada el 7 de Mulio de 1944, 
del 'elegado Provincial, José Ml 'íaz Aguado, que constata haber asistido al 
ensayo general y que este se desarrolló conforme a la *uía de Censura. El pro-
blema radica en que cada espectáculo de circo y variedades debía contar con 
ese visado de representación en cada una de las plazas en que se actuaba. c<, 
en este caso concreto, solo se trataba de cuatro ciudades más!

Otro eMemplo del mecanismo censor lo encontramos en el Expediente 7Ǝ-
44 de Sinfonía de colores, de Manolo %el (director de la orquesta del Circo 
Price) y *erardo de Ag¾ero, también de Circuitos Carcellé, miscelánea de va-
riedades y circo, que solicitó el visado de censura para estrenar en Madrid y 
actuar en 21 plazas de la llamada 5uta del norte. La autorización se produMo ese 
mismo día, a reserva del visado del ensayo general en cada una de las locali-
dades. Aparece en el expediente, así mismo, una nota del 'elegado Provincial 
de Madrid en la que comunica que ha asistido al ensayo general en el Price el 
4 de febrero de 1944 e informa�

El espectáculo es correcto y limpio. Los números en que actúan las señoritas del con-
Munto van vestidas con decoro, llevando además los pantalones rosas preceptuados� 
únicamente en un número en que la falda no llega a la rodilla fueron recogidos lige-
ramente para evitar que sobresalieran del vestido. En estos números las señoritas se 
limitan a cantar, desƓlar por el escenario y levantar ligeramente las piernas.

1os reiríamos si no fuera tan patético. 
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Expediente de censura de El salto de la muerte. Informe del censor. A*A.
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Curiosamente, en el expediente Ɠgura una nota de Alfredo Marqueríe, el 
que fuera crítico de Informaciones, ABC y Pueblo, redactor de 12-D2 y reco-
nocido falangista, dirigida al censor Antonio Fraguas, en la que intercede para 
que se suprima el requisito del ensayo general porque diƓcultaba extremada-
mente la logística de la gira. Marqueríe acude a él porque sabe que la Junta 
de Censura no es mni paternal ni cordial}. Franguas acepta, pero avisa de que 
el Delegado Provincial correspondiente asistirá a la primera representación y 
exigirá la documentación sellada.

1o cerramos aquí el expediente de censura de Sinfonía de colores. En él 
Ɠguran 21 notas a los 'elegados Provinciales de los municipios donde se desa-
rrollará la gira, en las que se les indica los documentos que deben exigir, ade-
más de comprobar que las señoritas van vestidas como en las fotos y que «se 
observa la más estricta moralidad}. Por otra parte, se le comunica a la Empresa 
Circuitos Carcellé que no debe añadir, suprimir o modiƓcar nada, hecho que 
recaería baMo su entera responsabilidad.

Peroř aún hay más. El 8 de abril del mismo año, Circuitos Carcellé pide am-
pliar la gira en 19 plazas más, entre ellas Melilla y Tetuán, es decir, la 5uta del sur. 
1uevamente se presentan a la Junta de Censura Ɠgurines, fotos, letras de cancio-
nes, etc. No les canso porque ya saben lo que sigue: informes, visados de ensayo 
general, notas a los Delegados Provinciales, recomendaciones a la empresa, etc. 

5eŴexionemos sobre la enorme burocracia que suponía este trámite, que 
todavía se complicaba más cuando el espectáculo giraba por municipios pe-
queños, en donde la responsabilidad total de la representación recaía en el 'e-
legado Provincial ŋde ninguna manera podía delegarse en alcaldes e inspecto-
resŋ, quien, en un informe, debía señalar mtaxativamente} las mmodiƓcaciones 
o prohibiciones que estime necesario imponer al vestuario visado} por la Junta 
de Censura. Pero además de no existir adecuación absoluta entre los Ɠgurines 
y su realización práctica, debe estimarse el espectáculo prohibido por mrazones 
de orden ético y artístico, determinadas fundamentalmente por la actuación de 
esta compañía en pueblos y localidades de menor importancia}. 

Parece que la peligrosidad de un espectáculo de magia, Pero el diablo no 
era el diablo, del Príncipe Omar (*regorio Perales, autor y director del espec-
táculo), caliƓcado de mrevista} en el Expediente de censura (31/Ǝ0), era mayor 
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en los mpueblos y localidades de menor importancia}. En el grueso expediente, 
ƓguraƎ, entre otros muchos documentos, una copia de la circular que se envió a 
cada una de las 3Ə plazas en las que se desarrolló la gira, así como los 3Ə macu-
ses de recibo} de los 'elegados Provinciales. La mencionada circular advertía� 

�.- Para que dicho espectáculo pueda representarse en pueblos y localidades de me-
nor importancia enclavados en el territorio sometido a su Murisdicción, será precisa una 
autorización previa expedida directamente por 9.S., sin que esta atribución pueda ser 
delegada en los señores Alcaldes e Inspectores.
�.- Al autorizar cualquier actuación de esta índole, lo hará en estricta suMección [sic@ a lo 
dispuesto en la O.C. 1úm. ��� de � de marzo de ����, y en documento que a tal efecto 
expida, señalará taxativamente las modiƓcaciones o prohibiciones que estime necesa-
rio imponer al vestuario visado por esta 'irección *eneral.
�.- Será norma fundamental que tendrá 9.S. en cuenta en este caso concreto la de 
considerar como inadmisible el vestuario del espectáculo en cuestión en el caso de no 
existir adecuación absoluta en su realización práctica con los Ɠgurines diligenciados 
oƓcialmente por este organismo, que, en principio, deben estimarse prohibidos por 
razones de orden ético y artísticos determinadas fundamentalmente por la actuación 
de esta compañía en pueblos y localidades de menor importancia.
Sírvase 9.S. proceder con suMeción absoluta a las precedentes normas, acusar recibo a 
esta orden y dar cuenta en su caso del exacto cumplimiento de la misma. 
Firmado� el 'irector *eneral. 1/2/19Ǝ0.

�Por qué temían los censores la actuación de los alcaldes de los municipios 
pequeños y se recomendaba la prohibición del espectáculo a la mínima va-
riación en el vestuario" Seguro que %erlanga y Azcona encontrarían en estas 
recomendaciones tema para una de sus películas. < no les faltaría razón, por-
que remiten a la España más profunda. <, por otra parte, o yo no sé mucho de 
gramática o las expresiones utilizadas en esta circular (mseñalará taxativamen-
te}, mserá norma fundamental}, etc.) tienen poco de msugerencia} educativa.

Sigamos con el tema. 9arios profesionales y expertos (Palacios, 2013� 17� +i-
guera, 1998� 99) conƓrman que el Circo Price, en las décadas en que fue dirigido 
por Juan Carcellé, tuvo que pagar multas porque el vestuario de las artistas no 
se aMustaba a lo visado por la censura. Estos mismos testigos aseguran que el 

Ǝ  La magia, el ilusionismo y el mentalismo aparecen encuadradas, unas veces, entre las variedades y, otras, 
como artes circenses, si bien las voces más autorizadas (Marqueríe, 1947� 12-1Ə, 19Ǝ8a� *asch, 1974b� 33) 
las encuadran entre estas últimas.
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1ormativa del Ayuntamiento de +uesca sobre instalación de circos en la ciudad. ����. AMH.
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Solicitud del permiso para la instalación del Circo México en +uesca en Munio de ����. AMH.
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,nforme de la Comisión de Ɠestas sobre la instalación del Circo México. ����. 'ecreto del Ayuntamiento por el que se autoriza la instalación del Circo 
México. ����. AMH. 
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empresario también sufrió represalias en su persona (el tan socorrido corte de 
pelo y el ricino) porque un espectáculo terminó después de la hora autorizada, 
si bien un testimonio de excepción apunta a causas quizás más profundas, como 
la posible pertenencia a la Masonería del empresario catalán, circunstancia que 
cambiaría radicalmente unos hechos que, si se debían a un retraso en la hora 
de cierre serían extremadamente desproporcionados, pero resultarían relativa-
mente leves de ser cierta su pertenencia a una logia masónica, debido a que son 
una realidad contrastada las durísimas represalias que se eMercieron por parte 
del régimen hacia los masonesƏ. De todas formas, las aparentemente buenas 
relaciones posteriores de Carcellé con las autoridades (facilidad con los visados, 
pertenencia a órganos de asesoramiento del SNE y del Ministerio, Murado de pre-
mios, etc.) nos hacen dudar de su adscripción a la Masonería.

José Mario Armero, además de subrayar el carácter apolítico de las gentes 
del circo, apunta a que tampoco el régimen se ensañó con sus artistas ni hubo 
represaliados más que de forma esporádica. En general, los artistas continuaron 
haciendo sus números como antes de la guerra, e, incluso, algunos de ellos que 
se habían mseñalado} a favor de la 5epública, pudieron seguir trabaMando7, siem-
pre con la precaución que imponía el régimen8. He visto algunos de los guiones 
de los espectáculos circenses que se pasaban a censura y en ellos no hay nada 
mtachado}, pero porque es imposible que lo hubiera. �nicamente los payasos y 
humoristas deslizaban frases y chistes que podían tener un doble sentido y que 
aludían a la realidad, al estraperlo, al hambre, a los cortes de luzř pero nunca, 
según todos los testimonios, se atrevieron con los grandes estamentos (clase 
política, ,glesia, eMércitoř).

Ə  Baste recordar la Ley de represión de la masonería y el comunismo, promulgada en 1941, ideologías a 
las que el mismo Franco acusaba de la decadencia de España (Tusell, 2007� 73).

7  Como anécdota ŋapuntada por Armero (1983� Ǝ2)ŋ, los +ermanos Castilla, de clara adscripción 
republicana, actuaban, durante la primera década franquista ŋla de más dura represiónŋ en las galas 
benéficas a favor de los Caballeros Mutilados en la contienda, por supuesto, del bando vencedor.

8  José *onzález 'elgado, militar republicano que había representado a España en la Olimpiadas de 
Los �ngeles en 1932 en la modalidad de tiro con pistola, tras su paso por la cárcel, quiso presentar 
en el circo un número de tiro, pero se le denegó la licencia de armas y tuvo que reconvertirse en el 
ilusionista Magus (Armero, 1983� Ǝ2).
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No me cabe la menor duda de que la censura actuó sobre los espectáculos 
circenses, si bien sus gentes la consideraron como un trámite más, y no el más 
ingrato, de los que debían superar para instalar sus carpas en las distintas pla-
zas. En este sentido, son muy esclarecedoras las palabras de Juan Picot %erna-
bé (Juan :ernoff), responsable del Circo Americano de la 5uta del sur y antes 
de otros circos menores, quien, entre las muchas labores tediosas, pero im-
prescindibles, que le correspondían a un gerente en gira se encontraba mhacer 
pasar por censura los programas y carteles}, labor no mucho más penosa que 
contratar las tomas de electricidad y obtener un certiƓcado de la 'elegación 
de ,ndustria acreditando que la instalación reunía los requisitos, conseguir un 
certiƓcado del arquitecto municipal, obtener los permisos del Ayuntamiento 
para levantar las lonas y colocar los carteles previamente censurados por el 
*obierno Civil, etc., etc. (*asch, 19Ǝ4b� 1Ə-17).

Todos los espectáculos, y la cultura en general, estaban sometidos, además, 
a la censura de las autoridades eclesiásticas españolas, quienes emitían una cali-
Ɠcación moral sobre los mismos, que eran recogidos y difundidos en periódicos 
(La 9anguardia, $%&) y revistas católicas. Un veredicto favorable implicaba un 
aval de Ɠabilidad y, por lo tanto, un incentivo para la asistencia a esa diversión. 
Por Jorge Elías (19Ǝ9c) tenemos conocimiento de que el Servicio Católico de 
,nformación, que recomendaba conciertos, películas, deportes, obras de teatro, 
etc., no caliƓcaba los espectáculos circenses, lo cual iba en detrimento de una 
posible venta de localidades, lo que provocó la queMa de los empresarios de 
circo. El experto circense lamentaba que los supervisores de la moral vivieran, 
mcomo otros muchos sectores de la sociedad} franquista, de espaldas al circo. 
¡Qué cosas! ¡Lamentarse de que sobre ellos no actuaba la censura eclesiástica!

Durante el tiempo de documentación para escribir estas páginas, un hecho 
llamaba mi atención de forma reiterada: la ausencia de referencias, no solo en 
la prensa diaria y las revistas de espectáculos, sino también en los libros sobre 
tema circense, a la censura, circunstancia explicable cuando la publicación era 
anterior a la desaparición del dictador, pero en absoluto después. No encuentro 
otra explicación sino que la censura no afectó más que muy tangencialmente 
a las gentes del circo. <a hemos visto, en los no muy numerosos expedientes 
circenses que hemos encontrado, que la censura acarreó numerosos y molestos 
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trámites para los empresarios circenses, y una enorme carga burocrática para la 
administración, ¿y todo para que las charivaris no enseñaran demasiada pierna 
o a los payasos no se les escapara ninguna referencia a la situación del país" 
Creo que no le falta razón a Tusell (2007� Ǝ1-Ǝ2) cuando aƓrma que una vez que 
la Falange perdió su peso político, se burocratizó. %urocracia y mucha burocra-
cia se encuentra en estos expedientes de censura referidos a los espectáculos 
circenses. < no hablemos ya de las queMas de empresarios y expertos circenses 
porque sus espectáculos no eran visados por la censura eclesiástica. < nueva-
mente nos preguntamos� �,ndiferencia, desconocimiento o menosprecio"

MUCHOS MÁS TRÁMITES, MÁS INFORMES, MÁS PÓLIZAS,…

He titulado el apartado anterior como «La censura, un trámite más, pero no el 
más penoso} porque he querido subrayar el papel que eMerció la censura en el 
circo, no demasiado, por cierto, y que, por el contrario, tanto inŴuyó en todos 
los ámbitos creativos de nuestra cultura, pero también me movía el deseo de 
subrayar los trámites burocráticos a que se vieron abocados los circos a medi-
da que pasaban las décadas, uno de los motivos, muy posiblemente, pero no 
el único, que pudo determinar su decadencia.

Un rastreo por los archivos Municipal e Histórico Regional de Huesca, me ha 
permitido descubrir que, además de los problemas enunciados por Juan :ernoff a 
que hemos aludido, los circos, con bastante antelación, más a medida que pasaron 
los años, solicitaban fechas a los Ayuntamientos para instalar sus carpas. Si la res-
puesta resultaba aƓrmativa, se le comunicaba al representante que debía abonar, 
en concepto de tasas, 2,Ǝ pesetas por cada metro cuadrado que utilizaran, más una 
Ɠanza, en 194Ə, de Ǝ00 pesetas como previsión de daños en la vía pública, cantidad 
que está ƓMada en 1Ǝ00 en 19Ə4. Además, en caso de utilizar la plaza de toros, a par-
tir de 19Ǝ1 se debía devengar el 12,Ǝ� del taquillaMe bruto en concepto de alquiler y 
de pago del Ŵuido eléctrico, además de reservar al Ayuntamiento, en cada función, 
30 invitaciones. Para controlar los ingresos, el billetaMe de cada función debía pre-
sentarse en el Ayuntamiento para sellarlo y luego utilizarlo en la liquidación9.

9  mCondiciones fiMadas por la Comisión de Fiestas y Ferias para la actuación de Circos en el interior de la Plaza 
de Toros}, Ayuntamiento de +uesca, 1egociado� Policía 8rbana, 19Ǝ1, núm. Ǝ.402 ƥAƥA. Archivo Municipal.
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Expediente del Circo 'iamante. Solicitud al *obierno Civil de +uesca para poder actuar en la ciudad, después de haber obtenido del Ayuntamiento el 
permiso de instalación. ����. AHPH. 
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Expediente del Circo 'iamante. ,nforme del arquitecto municipal que certiƓca que la instalación del Circo 'iamante cumple los requisitos. ����. 
'erecha, expediente del Circo 'iamante. Autorización por parte del *obernador Civil para que el Circo 'iamante pueda desarrollar su actividad. ����. 
AHPH. 
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Si la instalación coincidía con las ferias o Ɠestas locales, además, el alcalde 
pedía un minforme de conformidad} a la comisión de Ɠestas. 8na vez realizada 
la instalación, se solicitaba otro informe de un arquitecto municipal o colegia-
do en el que mostraba su conformidad. 

Este último documento, más una nueva solicitud, eran remitidos al gober-
nador civil para que aprobase la actuación del circo. Si esta se producía, se 
remitía nota a la Policía Municipal para que vigilara el normal desenvolvimiento 
de la actuación y otra al interesado comunicándole la decisión. En más de una 
ocasión, motivado quizás por la premura de tiempo o por conocer al gober-
nador, algún circo se dirigía directamente a este último, quien, también di-
rectamente, autorizaba las actuaciones y luego lo comunicaba al Ayuntamien-
to (cSiempre ha habido clases�). Tampoco falta el representante circense que 
ofrecía al Ayuntamiento 2Ǝ 000 pesetas para que le proporcionaran las fechas 
coincidentes con las Ɠestas locales. (cTambién siempre ha habido listos�).

Toda esta tramitación que he resumido en tres párrafos, conllevaba un nú-
mero inƓnito de gestiones y de papeleo, de pólizas e invitaciones.

Se me dirá que cualquier negocio, para su apertura y licencia de actividad, 
precisa unos requisitos, pero es que el circo era un negocio ambulante: en 
cada plaza, y cada vez que la visitara, precisaba los mismos requisitos.

Decido no seguir investigando en más archivos porque seguro que tam-
bién, en las antiguas 'elegaciones de ,ndustria, podría buscar los expedientes 
que certiƓcaban que las carpas e instalaciones cumplían las normas. 4uizás en 
ellas está la clave para conocer cuántas instalaciones circulaban por España a 
lo largo de estos años, labor ímproba por cualquier otro método. 

NORMATIVAS Y LEYES DE ÁMBITO ESTATAL

+emos hablado hasta aquí de los instrumentos de acción directa, por parte 
del 1uevo Estado, para alcanzar ese obMetivo amplio e indeƓnido de mdigni-
Ɠcar} las artes escénicas (el mteatro}, según su nomenclatura), no solo en sus 
contenidos, sino también en los elementos coadyuvantes que contribuían a 
ese propósito. < aquí tienen cabida toda una serie de normativas que preten-
dieron regularizar el trabaMo de todas las personas (artistas, técnicos, empre-
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sarios, personal auxiliar de los teatros, etc.) implicadas en el hecho escénico, 
así como de las circunstancias que rodeaban al mismo. Para meMorar (y, casi 
siempre, controlar) la calidad de vida de los trabaMadores del espectáculo, de 
los mproductores} en Merga sindical, el Ministerio de TrabaMo publicó una serie 
de normativas de cuyo cumplimiento se encargaba en gran medida el Sindica-
to Nacional del Espectáculo10.

Antes de seguir adelante y mostrar de qué maneras todas estas regulacio-
nes referidas a las artes escénicas afectaron al mundo del circo, es preciso 
volver a recordar, para evitar posibles confusiones, que a lo largo de todo el 
periodo estudiado, con el término mteatro} se aludía no solo al teatro de texto 
y a todas aquellas representaciones que se acompañaban o protagonizaban la 
música (zarzuela, ópera, musicales), sino también a las actividades coreográƓ-
cas y circenses, a las variedades y el folclore, si bien es cierto que, en general, a 
todas estas últimas, como venimos viendo, se les prestó escasa atención hasta 
el inicio de los setenta, en que dentro del Sindicato Nacional del Espectáculo 
se creó una Agrupación de Circo, 9ariedades y Folclore. Lo cual no fue óbice 
para que, aún en Munio de 1978, en el entonces recién inaugurado Centro Cul-
tural de la 9illa de Madrid, se celebrara el , Congreso de Teatro, presidido por 
el dramaturgo Antonio %uero 9alleMo y en él se propugnara la necesidad de re-
conocimiento con su propia personalidad del circo, las marionetas y el mimo, a 

10  En sus primeros días de vida, el diario Pueblo, daba cuenta, a través de Ortega Lisson (1940), de la 
formación, gracias al voluntarismo de los camaradas falangistas, del Sindicato del Espectáculo en su 
delegación madrileña. Los obMetivos perseguidos por esta entidad, que englobaba a los productores 
del teatro, cine, toros, circo, música y deportes, se centraban en que los obligados afiliados se 
sintieran atendidos tanto en lo laboral como en lo asistencial, todo ello dominado por un «inflexible 
espíritu de Musticia social}. Se preocupaba, así mismo, de que las giras al extranMero ŋlas pocas que se 
producíanŋestuvieran mcontroladas} desde el Sindicato para impedir que fuera de nuestras fronteras 
se conociera una mtorpe interpretación de nuestro arte dramático} (c< nos lo tenemos que creer�). 
Se informa, igualmente, en este artículo, de que se está trabaMando en unas nuevas bases laborales, 
porque mlas existentes fueron redactadas con el espíritu disociador y agresivo del marxismo, aparte 
de que no responden a las exigencias de la vida actual}. Según parece, en la 1ueva España no había 
diferencias de clases. cLo que hay que ver� Pese a estos trabaMos previos, el Sindicato 1acional del 
Espectáculo (SNE) no contó con personalidad Murídica propia hasta la publicación en BOE (7/3/1942) 
del 'ecreto por el que se le reconocía como corporación de 'erecho Público, si bien en esta primera 
década del franquismo contó con un enorme poder, del que se beneficiaron quienes colaboraron con 
él en un primer momento.
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la vez que se solicitaba la creación de un Centro 1acional de TrabaMo en estas 
disciplinas, de circos estables en Madrid y Barcelona y de una ley de protec-
ción del circo (S./n., 1978a). �Fue este un primer paso en el reconocimiento del 
circo como una entidad propia diferente al teatro" 'e ser así, fue un paso muy 
lento, pues hasta 1990 no se creó, como tal, el Premio 1acional de Circo, ni se 
publicó la primera convocatoria de ayudas a las artes circenses.

Este encuadre del circo entre las disciplinas teatrales no encontraba reso-
nancia en la prensa, porque, cuando, a principios de año, los periódicos ha-
cían balance del año escénico anterior, nunca mencionaban el circo, ni siquiera 
para enMuiciarlo negativamente, a pesar de que, con frecuencia, en los medios, 
las informaciones y críticas circenses aparecían en la sección de mTeatro}. 

Ignoro la legislación que afectó al circo durante la II República , si es que 
la hubo, pero sí localizo, en el periodo franquista, el origen de la �confusión" 
entre disciplinas tan dispares. Al acabar la guerra, en =arauz se reúne la Junta 
Nacional de Teatros y Conciertos, dependiente del Ministerio de Educación 
Nacional y formada por personalidades vinculadas con los sectores teatral y 
musical, que, entre otras medidas, propone la creación de un teatro y una or-
questa nacionales, a la vez que pide medidas de apoyo a la lírica, como la posi-
bilidad de reabrir el Teatro Real. A esta se añadieron otras medidas de carácter 
más transversal, tales como «la exención de impuestos y tributos a los teatros 
de importancia artística y la adopción de otras medidas encaminadas a facili-
tar la vida del teatro nacional} (S./n., 1939a). Al año siguiente, este organismo, 
mediante Orden del Ministerio de Educación 1acional (BOE, 13/3/1940), se re-
convierte en el ConseMo 1acional de Teatro, al que corresponderá la gestión 
de toda la política cultural referida al teatro, la música y la danza. El circo ni se 
mencionó. Tampoco entre los componentes de este ConseMo se encontraba 
nadie vinculado a esta disciplina. ¿Indiferencia, desconocimiento o menospre-
cio" +ay que esperar más de veinte años para que, en la remodelación de este 
organismo, ahora denominado ConseMo Superior de Teatro (BOE, 8/12/19Ə2), 
aparezcan delegados del sector circense, bien entre los empresarios del sec-
tor, bien entre los representantes sindicales. En este ConseMo estuvieron pre-
sentes Juan Martínez Carcellé y Manuel FeiMoo Salas (BOE, 2/2/19Ə3), a quien 
ya habíamos encontrado involucrado en la actividad sindical en 1940 (Ortega 
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Lissón, 1940) como responsable del grupo de circo. Todavía en la modiƓcación 
de este organismo consultivo de la 'irección *eneral de Teatros y Espectáculos 
se seguía diciendo que los vocales serían designados mentre personas des-
tacadas del mundo del teatro, profesionales, críticos e intelectuales} (BOE, 
24/4/197Ǝ). 1o quiero seguir ahondando en este tema porque, cuando escribo 
estas líneas (2024), la Subdirección del Ministerio de Cultura que tiene las com-
petencias de teatro y circo se sigue denominando oƓcialmente, por un simple 
problema burocrático, Subdirección *eneral de Teatro.

5epasemos una serie de regulaciones que evidencian la falta de una polí-
tica cultural propia en torno al circo. La edad en que los niños/adolescentes y 
las muMeres podían actuar sobre las tablas de forma profesional fue uno de los 
motivos que más normativas impulsó. Muy tempranamente el régimen reguló 
la prohibición de que los varones menores de 1Ə y las muMeres menores de 18 
años trabaMaran en espectáculos públicos (S./n., 1939b), medida que fue modi-
Ɠcada varias veces a lo largo de la década de los cuarenta, pero que consiguió 
que salieran de los escenarios las compañías de niños-artistas nacidas en el 
periodo republicano. Sin embargo, por Sebastián *asch (19Ǝ4f� 20) sabemos 
que a los niños, en la década de los cincuenta, se les prohibía trabaMar en el 
circo con menos de 14 años, razón por la que, según los empresarios, se llega-
rían a extinguir los artistas circenses en nuestro país. Los hiMos de los artistas 
circenses son meducados y formados en la pista para la pista}. En décadas pos-
teriores, incluso desde el propio seno del circo, se solicitaba ŋy se sigue soli-
citandoŋ insistentemente la creación de escuelas oƓciales de circo que permi-
tieran acceder a la profesión desde ámbitos aMenos a ella. El Circo Ciudad de 
los Muchachos, del padre Silva, fue un eMemplo efímero, y con fundamentos 
diversos, de esa iniciativa docente que, aún en el siglo ƱƱI, no ha encontrado 
respuesta oƓcial en la sociedad española. 

La profesión, apoyada en sus reivindicaciones por las autoridades compe-
tentes en materia teatral (siempre en sentido amplio), solicitó, en 1941, al Minis-
terio de +acienda la exención del impuesto de consumo de luMo para las artes 
escénicas. �nicamente se concedió para el teatro lírico y dramático. Por otra 
parte, unos años más tarde, reivindicó del Ministerio de Fomento tarifas redu-
cidas en los ferrocarriles para las compañías y colectivos artísticos que giraban 



Orden de �� de febrero de ���� por la que se aprueba el 5eglamento 1acional de TrabaMo para los profesionales de Teatro, Circo y 9ariedades.  
'e izquierda a derecha�  
Artículo � sobre la clasiƓcación clasiƓcación de los mproductores} de circo, variedades y folclore�  
Artículo �� sobre las retribuciones por función extraordinaria�  
Artículo �� sobre la formación profesional de los artistas de circo�  
Artículo �� sobre las retribuciones mínimas de los artistas de circo. BOE, ��/�/��. 
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por el país. Se consiguió para aquellas empresas que oscilaban entre los diez 
y veinte miembros, de modo que se proponía el apoyo a compañías de cierta 
entidad, a la par que se deMaba fuera a las compañías de revista ŋcaballo de 
batalla de los gobernantes culturalesŋ y, nuevamente, al circo. �,ndiferencia, 
desconocimiento, menosprecio" 

Por motivos de orden público y, sin duda, también a causa de las restriccio-
nes eléctricas, en el primer lustro de los años cuarenta se sucedieron los avisos 
en prensa recordando los horarios en que debían Ɠnalizar los espectáculos 
teatrales y cinematográƓcos, pero no fue hasta 1948 cuando las autoridades 
cayeron en la cuenta de que también existía el circo, para el que ƓMaron la hora 
de cierre en la 1�30 de la madrugada, el mismo horario que los espectáculos 
líricos de gran formato y los frontones, pero ligeramente más tarde que el tea-
tro de texto y el cine (S./n., 1948b).

Puesto que, como venimos viendo, el circo y las variedades quedaban en 
terreno de nadie, desde el Sindicato Nacional del Espectáculo se proporciona-
ron modelos de contratos para las variedades (entre los que se incluían los de 
circo). También desde esta misma instancia se organizaron los exámenes para 
demostrar la aptitud de los artistas de variedades y circo.

Entre las encomiendas del SNE en los años cuarenta Ɠguraba la prohibición 
de hacer giras, por España y el extranMero, si no se contaba con un visado es-
pecial y un enlace sindical no formaba parte del grupo. < además, en casi todo 
el periodo por nosotros estudiado, los empresarios debían solicitar permisos 
para contratar artistas extranMeros, señalando nombres y periodos de contra-
tación, permisos que debían renovarse si el artista prolongaba su gira. Así 
mismo, el SNE otorgó pensiones a los artistas desasistidos con los fondos que 
recaudaba de las taquillas (dos funciones anualmente), que obligaba a tributar 
a los empresarios de local o de carpa (quienes, a su vez, no pagaban a los ar-
tistas). Pero, eso sí, este omnipresente y omnipotente Sindicato exigía a todos 
los mproductores} el carnet sindical, lo que explica las interesantes estadísticas 
que publicaba, aunque nunca referidas al circo.

La concesión de subvenciones que ayudaran a los diferentes sectores de 
las artes escénicas y de la música no fue ni una iniciativa temprana ni simi-
lar en todos los sectores. Así, gracias al Ministerio de Exteriores, en 194Ə, se 
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convocaron subvenciones, que se canalizaron a través de la 'irección general 
de %ellas Artes, para que las compañías líricas y dramáticas pudieran viaMar a 
Iberoamérica.

A estas se sumaron, en 1948, otro tipo de ayudas para aquellas compañías 
líricas que cumplieran una serie de requisitos, entre ellos hacer una temporada 
de tres meses en Madrid o %arcelona. Poco a poco, esta Ɠgura, la subvención, 
fue encontrando su espacio ŋmuy reducido y limitado hasta 19Ə1ŋ en la vida 
escénica del país. +ay que esperar a 1990 para que el Ministerio de Cultura, 
a través del INAEM, publique su primera convocatoria especíƓca de subven-
ciones al circo, si bien es cierto que, esporádicamente y ante una situación 
de emergencia, el Ministerio de Información y Turismo otorgó alguna ayuda, 
como la del =oo Circus, de Pedro *arcía, ya en los setenta (Laborda, 1974a). Por 
tratarse de un hecho extraordinario, la prensa se hizo eco de él, a la vez que 
aprovechó para anunciar que en la Organización Sindical, a propuesta de la 
Agrupación Nacional de Circos y Feriantes11, se estaba trabaMando en el ante-
proyecto de una futura ley del circo que se sometería al estudio del Ministerio 
de Información y Turismo12.

En cuanto a la ordenación laboral, es preciso señalar que, a partir del 2Ə de 
febrero de 1949, en que el Ministerio de TrabaMo aprobó el 5eglamento 1a-
cional de TrabaMo para los Profesionales del Teatro, Circo y 9ariedades (%OE, 
19/3/1949), el Estado eMerció, por lo menos en teoría, un control férreo sobre las 
condiciones de trabaMo� control que, como veremos, fue algo más laxo, como 

11  Suponemos que se produMo un error en el nombre de esta Agrupación. Los feriantes ŋflaco favorŋ se 
incluían, desde l942, en el mismo grupo que los productores de circo, según informó el Boletín del 
Sindicato Nacional del Espectáculo en su número inicial. Entendemos que se refiere a la Agrupación 
1acional de Circo, 9ariedades y FolNlore, creada en 1970 a petición de 22 700 productores de estas 
disciplinas porque consideraban que sus inquietudes y reivindicaciones no coincidían con las del 
teatro, la lírica y la danza. Por otra parte, el circo ha luchado para deslindarse del mundo de las ferias, 
aunque coincidieran con ellas en muchas plazas, porque esto implicaba obviar su carácter cultural y 
educacional, que venía reivindicando desde una década antes (S./n., 1970).

12  <a en democracia, se ha trabaMado en un Libro blanco del circo (1991) y en un Plan General de Circo 
(2012) que han pretendido regularizar y ayudar al sector circense, pero con muy relativos resultados. 
Las mismas reivindicaciones y problemática de las que hablaban las gentes del circo en el periodo 
franquista se han repetido en los documentos elaborados en el siglo ƱƱI.
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ocurre con la censura y otras normativas, en el caso del circo. Los motivos, 
como siempre, inciertos, aunque también comprensibles, dada la dispersión 
de los circos ambulantes. 

Este 5eglamento alcanzó un mayor impacto en la profesión, porque afectaba 
a todos los productores del espectáculo, al regular las vacaciones anuales retri-
buidas, los descansos semanales del personal artístico y técnico, las boniƓcacio-
nes a este último en caso de verse obligados a trabaMar en sus días de descanso, 
los salarios de las diferentes categorías artísticas que se establecieron, pero de 
los que quedaban excluidos los cabezas de cartel y los representantes de loca-
les, entre otros, es decir, los empresarios de compañía y de paredes. 

Esta normativa sí modiƓcó la escena en las décadas siguientes, puesto que 
implicó modos de trabaMo más racionales, que el mundo del circo, debido a 
la precariedad en que se movían la mayor parte de sus empresas ŋmuchas 
de ellas, familiaresŋ, no siempre cumplía. Las infracciones, con frecuencia, se 
recogían en el Boletín del Sindicato Nacional del Espectáculo.

El 5eglamento de 1949 obligaba a todos los trabaMadores a estar sindicados� 
eso sí, a ese único y vertical sindicato existente en el franquismo y que engloba-
ba tanto a empresarios como a trabaMadores, denominados todos ellos, como 
hemos dicho, mproductores}. Para eMercer su trabaMo necesitaban un carnet que 
emitía el SNE, para cuya obtención se requería una serie de condiciones, mínimas 
en el caso de las mencionadas artes circenses: «saber leer y escribir y tener no-
ciones suƓcientes de cultura general} y pasar un examen ante dos empresarios 
y dos artistas de la disciplina. Nada que ver con los estudios de Conservatorio 
o los títulos oƓciales elemental o superior, además de los meses de meritoriaMe, 
menores en los hiMos de actores. En el caso del circo, la ausencia del mencionado 
meritoriaMe tenía mucho que ver con la transmisión de la disciplina circense de 
padres a hiMos, de ahí las grandes dinastías que han poblado tradicionalmente 
los circos. El Sindicato eMercía un papel destacado en la vida del circo (y del resto 
de artes escénicas)� los contratos tenían que ser visados por este organismo y 
cada una de las compañías o empresas debía contar con un enlace sindical que 
daba cuenta del devenir de la agrupación laboral; por otra parte, esta entidad 
se responsabilizaba de que las empresas, antes de iniciar una gira, realizaran los 
mdepósitos de garantía}, es decir, consignaran en el Sindicato, o en sus delega-
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ciones provinciales, las dietas de toda la compañía de siete días y el coste del 
viaMe desde el punto más aleMado de la gira. Sin embargo, una m,nformación Sin-
dical} de septiembre de 19Ǝ2 (S./n., 19Ǝ2c) permite entrever que los delegados 
provinciales no cumplían con rigor estas funciones.

Por otra parte, las empresas y los artistas debían compartir, según el 5eglamen-
to (Art.bƎƎ), los gastos que conllevaba la aportación, del Ə � y 3 �, respectivamen-
te, del salario, al Montepío 1acional de Actividades 'iversas, fondo con el que 
se pretendía cubrir las prestaciones por Mubilación, viudedad, enfermedad, etc. 
Sin embargo, por la revista Circo (S./n., 19Ǝ9d), descubrimos que, con frecuencia, 
alguna de las partes, principalmente los artistas, incumplían esta obligación. Se 
instaba a que, desde el Sindicato, se informara a estos últimos ŋhaciendo hincapié 
en el riesgo que entrañaba su trabaMoŋ de que la medida incidía en su beneƓcio. 

Se producían considerables divergencias, así mismo, en la consideración de 
mtemporada} entre el circo y las demás artes escénicas. Mientras que en estas 
mhacer temporada} implicaba trabaMar 49 días consecutivos (entiendo que res-
petando los días de descanso semanal, que también fueron regulados en este 
5eglamento), en el circo y las variedades la temporada consistía en trabaMar 
2Ǝ en un periodo de 30 días, lo que nos habla de la mayor inestabilidad en el 
trabaMo de estos últimos colectivos, que para compensar los paros, principal-
mente en invierno, se veían obligados a trabaMar en salas de Ɠestas o en los 
descansos y Ɠnales de las sesiones cinematográƓcas13. Por otra parte, quizás 
debido a la especial idiosincrasia del circo, en que el artista e incluso su familia 
vivían en esa ciudad rodada que conformaba el circo ambulante, respecto a 
los ensayos, que en otras disciplinas escénicas quedaban muy regulados, aquí 
únicamente se decía� mpara artistas de Circo y 9ariedades, los ensayos serán 
llevados a cabo en la forma y condiciones previamente acordadas en el contra-
to, sin que en ningún caso puedan dar comienzo antes de haber transcurrido 
un mínimo de diez horas desde que el artista hubiera terminado su trabaMo la 
noche anterior}. Me cuesta creer que estas normas se cumplieran, especial-
mente en los circos ambulantes pequeños.

13  Sebastián *asch, con enorme minuciosidad, dio cuenta, entre 1948 y 19ƏƎ, en la revista Destino, de 
las actuaciones de circo, y también a veces de las variedades, en espacios barceloneses tales como 
el Cine Moderno, las salas Mozart, %olero, 5ío y Folies, el Salón 5igat y, sobre todo, la Sala Emporium.



65

1. ¿INDIFERENCIA, DESCONOCIMIENTO, MENOSPRECIO? LA NO POLÍTICA CULTURAL EN TORNO AL CIRCO

+e aƓrmado más arriba que el circo no fue tan controlado, pero tampoco 
protegido, por este Reglamento, y ello se debe a que en él no se regularon las 
horas de ensayo y su retribución, lo que sí se hacía con otras disciplinas, ni se 
marcó el número de integrantes mínimo de una compañía circense, aunque sí 
se apuntó cuántas atracciones mínimas debían componer los diferentes tipos de 
actuaciones� así, por eMemplo, un espectáculo completo debía contar con un mí-
nimo de ocho atracciones� los cines o cafés-concierto, de tres� cantidad que se 
reducía a dos en las boites. Como excepción, los artistas circenses podían dupli-
car sus números. Se diferenciaba, así mismo, el circo en el número de funciones 
extraordinarias: mientras que en teatro cualquier función que excediera de las 
dos diarias, seis días por semana, debía incrementar su retribución en un Ǝ0 �, 
en el caso del circo, por el mismo sueldo, los Mueves y domingos se realizaban 
tres funciones. 'ifería, así mismo, el circo porque sus artistas debían pagarse la 
vestimenta que utilizarían en la pista, mientras que en el teatro esta, lógicamen-
te, corría a cargo de la empresa. Podría seguir añadiendo detalles, pero cierro 
este apartado señalando que las retribuciones mínimas de los artistas circenses 
se equiparaban e, incluso, estaban un poco por encima de las de los actores del 
teatro de texto (en 1949, entre 70 y 100 pesetas diarias, según se realizaran en 
temporada, gira o plaza ƓMa)14, pero muy aleMadas de las de los intérpretes líricos. 
1ada, por otra parte, que no ocurra hoy en día.

El 2Ə de Mulio de 1972 (BOE 14/8/1972) se publicó una mOrden que aprobaba 
una Ordenanza de TrabaMo de Teatro, Circo, 9ariedades y FolNlore} en que se 
actualizaba y matizaba el 5eglamento de 1949. El circo y las variedades conti-
nuaban teniendo un trato discriminatorio frente a las restantes artes escénicas, 
si bien es cierto que esta nueva Ordenanza, quizá de forma más acorde con los 
tiempos, resultaba ligeramente menos taxativa que la de veinte años antes. Un 

14  'e acuerdo con las múltiples variables que plantea The Measuring:orth Foundation, (https�//ZZZ.
measuringZorth.com/calculators/spaincompare/relativevalue-es.php), este sueldo equivaldría a uno 
actual (poder adquisitivo) que oscilase entre los 37 y Ǝ2 euros diarios, lo que implicaría que, si se 
pagaban los días de descanso, cosa que dudo, estaríamos hablando de salarios mensuales de entre 
1100 y 1Ǝ00 euros. 'esconfío asimismo de que, en la España de los cortes de luz y la cartilla de 
racionamiento, por solo mencionar dos problemas de los que hablaba la prensa, se abonaran esos 
sueldos, no solo a los artistas circenses, sino también a todos los escénicos. Por supuesto, quedan 
fuera de estos sueldos los empresarios de compañías y de local.
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problema del Estado franquista, quizá nimio frente a lo que suponía el propio 
régimen, consistió en regular hasta la saciedad, pero luego no controlar que se 
cumplieran las normativas. Nuevamente creo percibir un exceso de burocracia 
que mempantanaba} cualquier actividad y hacía inviable su cumplimiento.

5especto al 5eglamento anterior, en 1972 se incluía a los trabaMadores de las 
ferias y verbenas, se regulaba la presencia de artistas extranMeros en los espec-
táculos, cuya presencia, en el caso del circo, no estaba limitada en absoluto; se 
reducía la mtemporada} circense a 1Ǝ días en Madrid y %arcelona, mientras que, 
para el resto de ciudades, permanecían los 2Ǝ días de trabaMo en un periodo 
de treinta. También se matizaron los días de descanso semanal retribuidos� 
los artistas circenses podían acumular hasta 21bdías de trabaMo consecutivo y 
luego gozar hasta de tres días de descanso, aspecto que de ninguna mane-
ra se contemplaba para los artistas de géneros dramáticos, líricos, folclore o 
variedades. Resulta muy curioso el hecho de que, mientras que cualquier ar-
tista, incluso personal auxiliar, por la retransmisión de radio o televisión de 
un espectáculo percibían el Ǝ0 � y el 300 �, respectivamente, de incremento 
de su salario, no era así con los espectáculos circenses, a cuyos trabaMadores 
de cualquier tipo no se les debía retribuir de forma especial, bastaba con la 
conformidad del artista. ¿Es que los artistas circenses eran menos artistas y 
no gozaban de derechos de imagen" 1o me extrañaría que esta circunstancia 
estuviera en la profusión de emisiones circenses desde el segundo lustro de 
los años sesenta, y que fuera una de las razones de la decadencia del género.

Otro aspecto que ha llamado nuestra atención es el de los sueldos, pero 
no solo los vinculados a nuestra disciplina, sino a todas las escénicas, pero 
pondremos como eMemplo el circo. 'ependiendo de que se tratara de mtem-
porada} o mbolos}, los artistas, en 1972, debían percibir una asignación diaria 
que oscilaba entre 49Ǝ y Ə80 pesetas, lo que ahora equivaldría a unos sueldos 
diarios actuales de entre los ƏƎ y los 89 euros (Measuring:orth). 
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LOS CAMUFLADOS PREMIOS NACIONALES AL CIRCO O, LO QUE ES LO MISMO,  
LOS PREMIOS NACIONALES DE TEATRO EN LA MODALIDAD DE INTERPRETACIÓN CIRCENSE

'urante muchos años, hemos aƓrmado que no se habían concedido premios 
nacionales al circo por el Ministerio de Cultura hasta 1990. Ahora nos hemos 
dado cuenta, gracias en parte a José Palacio (2011) y su libro Premios Nacionales 
de &irco 19Ǝ4-ƋƉ11, que esta aƓrmación tiene tanto de falsa como de verdadera. 

Es cierto que el Ministerio de Cultura no había concedido premios al circo 
hasta el mencionado año, entre otras razones porque no existió tal Ministerio 
hasta la Transición, pero sobre todo porque los premios que se concedieron 
durante el periodo franquista se denominaron Premios Nacionales de Teatro 
en la modalidad de Interpretación circense. A este hecho es preciso sumar 
otros que nos han llevado a confusión todavía más� su concesión fue muy irre-
gular y, además, el Ministerio de TrabaMo, a través del Sindicato 1acional del 
Espectáculo, otorgó, desde 1941 ŋy creo que solo en los años 1940 y 1941ŋ, 

Pinito del Oro. UPAAC.
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unos Premios 1acionales del Teatro, la Música y la Cinematografía men su de-
seo de velar >ř@ por la depuración estética y meMoramiento artístico del Espec-
táculo}. Por supuesto, en nuestro rastreo, no hemos localizado concesiones de 
este a los artistas circenses. 

Si seguimos investigando sobre premios y galardones entregados desde la 
rama del poder nacionalsindicalista del partido único, en el campo de la cultu-
ra, y concretamente en el circo, descubrimos, por el diario Arriba (S./n., 1942a), 
cuasiportavoz del *obierno del 1uevo Estado, que, con motivo de la Exalta-
ción al TrabaMo, el Ministerio de TrabaMo, a través del SNE, concedió medallas de 
oro, plata y bronce a mdestacadas Ɠguras de la escena y a camaradas produc-
tores de los distintos ramos del espectáculo}. Junto a las siete medallas de oro 
a destacados actores/actrices y compositores, se concedieron una treintena 
de medallas de plata a diferentes personas vinculadas con el espectáculo, en-
tendido este en un sentido amplio, puesto que fueron premiados los esfuer-
zos de intérpretes teatrales y líricos, banderilleros, músicos, pelotaris, MocNeys, 
taquilleros y acomodadores, y, entre todos ellos, a un representante del mun-
do del circo, José Florences *ili (1872-1944), el *ran Florences, ilusionista que 
recorrió numerosos países mostrando sus números de prestidigitación y uno 
de los fundadores de la Sociedad Española de ,lusionismo (SEI), una de las aso-
ciaciones más activas del mundo circense español. Al acto de entrega de los 
premios, como era costumbre en la España del momento, asistieron Merarquías 
y autoridades españolas, a las que acompañó un representante del Frente de 
TrabaMo alemán (�imparcialidad de Franco en la ,, *uerra Mundial" c< nos lo 
tenemos que creer�). Se alentó a los premiados a mcontinuar prestando todo 
su entusiasmo a la grandeza de la Patria baMo las consignas de 'ios, España y 
Francisco Franco}. cEste era nuestro país en esa inmediata posguerra�

Junto a estos galardones del primer lustro de los cuarenta, cuando la Fa-
lange tuvo más fuerza, se crearon, veinte años más tarde, por la Agrupación 
Sindical de Circo, 9ariedades y FolNlore (dependiente del SNE, pero todavía no 
constituida legalmente), unos premios que reconocían la labor de los profesio-
nales de estos gremios. El Premio Ramper, que lógicamente valoraba el mérito 
circense, recayó sobre Pinito del Oro, mientras que la distinción concedida a 
las empresas recompensó la labor de FeiMoo-Castilla (Anteno, 19ƏƏ).
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Los payasos Pery y Popey,  
la trapecista Miss Mara y  
Los Scotland, malabaristas. UPAAC.
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El nacionalcatolicismo tardó más en reaccionar� en 1947 (Orden 2Ə de febre-
ro), por parte del Ministerio de Educación 1acional a través del ConseMo Supe-
rior de Teatro, se crearon los denominados Premios Nacionales de Teatro, que 
reconocían la labor de autores, compañías e intérpretes dramáticos y líricos, y 
se volvía a deMar al circo fuera� nada extraño, puesto que en el ConseMo Supe-
rior de Teatro no había representantes del sector circense. 'esde este se de-
Maron oír queMas por la falta de reconocimiento hacia el mismo (Armiñán, 19ƎƎ), 
lo que provocó que, por Ɠn, el Ministerio de ,nformación y Turismo creara, por 
Orden de 12 de agosto de 19ƎƎ, tres premios a la interpretación circense, como 
parte de los Premios 1acionales al Teatro. +ay que señalar, así mismo, que tres 
años antes (Orden de 9 de agosto de 19Ǝ2) ya se habían concedido premios 
a la dirección de escena, a la labor plástica en el espectáculo (escenografía y 
vestuario) y a la interpretación de danza. En el circo, todo tarde y mal.

Por Orden de 30 de noviembre de 19ƎƎ, se concedieron los primeros Pre-
mios Nacionales de Teatro a la interpretación circense correspondientes a la 
temporada 19Ǝ4-19ƎƎ� m8n premio nacional de 10 000 pesetas a la Agrupación 
Familiar Los Méndez (acróbatas). 8n premio nacional de 10 000 pesetas a la 
Agrupación familiar Arriola (barristas). 8n premio nacional de 10 000 pesetas 
a don Enrique Pardo Fernández, trapecista humorístico}.

A partir de este año, se fueron sucediendo, de forma discontinua, como se 
apreciará en la siguiente relación, los premios que recompensaban las actua-
ciones circenses: 

7emporada 1955�195Ə� a la trapecista Cristina María del Pino Segura, Pinito 
del Oro� al ventrílocuo Felipe Moreno y a los payasos +ermanos 'íaz, Antonio 
y Emilio 'íaz.

7emporada 195Ə�1957� al ciclista funámbulo don Enrique Olmeda, conocido 
artísticamente como .olmedi, a los payasos Pedro Ortega y José Carrasco 
*onzález, los famosos Pery y Popey, y al alambrista Manuel 'os Santos.

7emporada 1957�195Ƒ� a la trapecista María del Pino Papadopaulos 9aquero, 
de nombre artístico Miss Mara� a la agrupación familiar Los Cuéllar, perchistas, 
integrada por ,sidoro Cuéllar Cortés, María 1ieves Junio %ermudo, Secundino 
Cuéllar Cortés y Milagros Causadas, y a la agrupación familiar Pompoff, Thedy 
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Pompoff, Teddy e hiMos. UPAAC.



Charlie Rivel, Los Martini y Tonito. UPAAC.
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e +iMos, compuesta por Teodoro Aragón Foureaux, José María Aragón Fou-
reaux, José Aragón +ipNins y Emilio Aragón 'omínguez.

7emporada 195Ƒ�1959� al payaso %ernardo Fernández Aragón, más conoci-
do como *uerrita� a <olanda y Alfredo Fernández Sánchez, conocidos como 
Los Scotlan, artistas del monociclo y la bicicleta; y a la familia Segura, compues-
ta por José y Salvador Segura *arcía y José, Atilina y Arturo Segura 5odríguez.

7emporada 1959�19Ə0� a la agrupación de malabaristas Marialex, integrada 
por AleMandro y 'omingo %añuelas, y a la señorita Clara Susperragui Ochate-
co, de nombre artístico Miss Claris, por su número de palomas amaestradas.

7emporada 19Ə0�19Ə1� al equilibrista sobre rulo Máximo 5odríguez 9ieMo, de 
nombre artístico Monroe, y a su compañera asistente Francisca Oliver Pérez� 
a la agrupación Hermanos Martini, payasos musicales, integrada por Ramón 
Planet LuMán, 5amón 9allés Puyalto y Juan Pérez del Castillo, y a Los 'ominis, 
barristas cómicos, agrupación integrada por 'omingo Cuéllar Cortés, Julio 
Luis +ernández y José Molins Coll.

7emporada 19Ə1�19ƏƋ� al domador de toros bravos Manuel Rueda; a Raimun-
do Luis Lorenzo *arzón, de nombre artístico Logano, contorsionista aéreo, y a 
la agrupación familiar Los Luganos, trapecistas volantes, integrada por �ngel, 
Alfonso y Enrique Bendicho Billiarand.

7emporada 19ƏƋ�19Əƌ� al cloZn José Aragón +ipNins, conocido como 1abu-
conodorcito� al payaso y acróbata 5ogelio Andréu Lasserre, de nombre artísti-
co 5ogelio 5ivel, y a Emilio %riatore Alegría.

7emporada 19Ə9�1970� a José Andreu, payaso, conocido artísticamente 
como Charlie 5ivel, y a Máximo 5odríguez 9ieMo, malabarista conocido artísti-
camente como Monroe.

7emporada 1970�1971� a Emilio y a José 9íctor Aragón, conocidos como 
Pompoff y Teddy (hiMos), y al dúo formado por Pedro Ortega y José Carrasco, 
cuyo nombre artístico era Pery y Popey. Además, en esta misma convocatoria, 
baMo el epígrafe m5ealizaciones y actividades de especial interés}, se premió, 
Munto al Liceo barcelonés, al Circo Ciudad de los Muchachos, de Orense, del 
que era director el padre Jesús Silva 5odríguez.
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7emporada 1971�197Ƌ� a la agrupación 5udi Llata, compuesta por José Llata 
Fernández, Manuel 5uiz 5omero, Manuel 5uiz 'íez y José 5uiz 'íez� a Antonio 
Papadopoulos Caquero, conocido artísticamente como Tonito. En esta misma 
resolución, se le concedió el premio a Juan Martínez Carcellé por su especial 
dedicación profesional. 

7emporada 197Ƌ�197ƌ� a Manuel y José 9illa del 5ío, payasos con el nombre 
artístico de +ermanos Tonetti, y a Anacleto Martín 5eyes, equilibrista nomina-
do como Tito Reyes.

< aquí, tras rastrear el ƛƨƞ, se terminan nuestras pesquisas en torno a los 
Premios Nacionales de Teatro otorgados a la interpretación circense, si bien no 
me atrevo a descartar que, en el futuro, con un mayor grado de digitalización 
de los archivos de este periodo oscuro de nuestra historia sociopolítica, que 
no circense, podamos descubrir más artistas que recibieron este premio. Esta 
aƓrmación sirve, así mismo, para los galardones otorgados por el Sindicato 
1acional del Espectáculo, dependiente del Ministerio de TrabaMo, y de los que 
únicamente hemos tenido conocimiento por el Boletín del Sindicato Nacional 
del Espectáculo y por la prensa.

Como vemos, el universo circense fue amplio en el periodo franquista, 
como amplia fue la nómina de los galardonados. Suponemos que las aƓnida-
des políticas estaban presentes en estas concesiones, aunque quizás no con 
el peso que, desde la actualidad, tendemos a concederles. Baste recordar que 
Pompoff y Teddy, acabada la guerra, permanecieron seis meses en la cárcel de 
Porlier por haber colaborado con el bando republicano, o que el ventrílocuo 
Felipe Moreno Centeno estuvo encausado, como consta en el Centro Docu-
mental de la Memoria Histórica, por el Tribunal Especial para la Represión de 
la Masonería y el Comunismo.

Esta, con sus luces y sombras, era la política teatral ŋlamentablemente, du-
rante estos 3Ǝ años, el circo careció de un reconocimiento explícito a su idiosin-
crasiaŋ que rigió la escena española en el franquismo, con normativas e ideas 
que, a veces, se arrastraban de periodos anteriores y otras que, con modiƓca-
ciones más o menos acusadas, han llegado hasta nuestros días. Es necesario 
precisar que, salvo las regulaciones del Ministerio de TrabaMo o de +acienda y, 
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por supuesto, la censura, que también se había eMercido durante la ,, 5epública, 
a la potente industria del espectáculo, como ocurrió en periodos anteriores, le 
inŴuyeron poco o nada las intenciones políticas o las políticas sobre la escena. 

Por otra parte, considero que la actividad circense, quizás todas las escénicas, 
estuvo tremendamente lastrada por requisitos burocráticos, normativas, leyes, 
etc., que sospecho se incumplían de manera Ŵagrante, quizás por la precariedad 
en la que subsistían algunos de ellos (falta de personal dedicado exclusivamente 
a la gestión), por desconocimiento de tal cúmulo de trabas, por picaresca o porř 
En todo el periodo estudiado, no creo que llegaran a una docena las empresas 
circenses capaces de moverse en ese entramado legislativo. c< no digamos si te-
nían que contratar a artistas extranMeros o vehicular la actuación de instalaciones 
foráneas� *estionar un circo en condiciones requería personal especializado, ex-
periencia y contactos, de los que no disponían las empresas familiares que, duran-
te generaciones, han llevado el circo a los más recónditos lugares de nuestro país.

Los hermanos Tonetti. UPAAC.
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120%5E $57�67,C2 PREMIO NACIONAL DE TEATRO MODALIDAD INTERPRETACIÓN CIRCENSE (POR TEMPORADA) PREMIO NACIONAL DE CIRCO

LOS MÉNDEZ 1954/55
LOS ARRIOLA 1954/55
ENRIQUE PARDO FERNÁNDEZ 1954/55
PINITO DEL ORO 1955/56 1990
FELIPE MORENO 1955/56
HERMANOS DÍAZ 1955/56
KOLMEDI 1956/57
PERY Y POPEY 1956/57 y 1970/71
MANUEL DOS SANTOS 1956/57
MISS MARA 1957/58 1992
LOS CUÉLLAR 1957/58
32032))� 7(''< ( +,-2S 1957/58
GUERRITA 1958/59
LOS SCOTLAND 1958/59
FAMILIA SEGURA 1958/59
LOS MARIALEX 1959/60
MISS CLARIS 1959/60
MONROE 1960/61 y 1969/70
HERMANOS MARTINI 1960/61
LOS DOMINIS 1960/61
MANUEL RUEDA 1961/62
LOGANO 1961/62
LOS LUGANOS 1961/62
NABUCODONORCITO 1962/63 1991
ROGELIO RIVEL 1962/63 1993
EMILIO BRIATORE ALEGRÍA 1962/63 1994
CHARLIE RIVEL 1969/70
HIJOS DE POMPOFF Y TEDDY 1970/71
CIRCO CIUDAD DE LOS MUCHACHOS 1970/71
RUDI LLATA 1971/72
TONITO 1971/72 1999
JUAN MARTÍNEZ CARCELLÉ 1971/72
HERMANOS TONETTI 1972/73 1998 (Pepe Tonetti)
TITO REYES 1972/73
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Y, A PESAR DE TODO, UNA INDUSTRIA ESCÉNICA RESILIENTE

Las artes escénicas, y el circo entre ellas, gozaron de una enorme popularidad 
en el periodo estudiado, si bien es cierto que, en consonancia con la evolución 
de la sociedad y la política española, sufrieron enormes vaivenes. 1ada tiene 
que ver el circo en los años cuarenta con el que se pudo ver en los sesenta, ni 
tampoco este último con lo que ofrecían las instalaciones circenses en 197Ǝ. En 
todo caso, es evidente que el mundo de la escena fue una potente industria 
que vivió, como en la actualidad, en una crisis perpetua, según sus propios 
protagonistas, pero con una enorme resiliencia. 

En este apartado pretendemos mostrar cómo las artes escénicas en gene-
ral, y el circo en particular, contaron con un público Ɠel, incluso cuando las cir-
cunstancias político-sociales de la España de la inmediata posguerra no eran 
las propicias para que la población acudiera de forma masiva a divertirse. A 
pesar del hambre, los represaliados, las cartillas de racionamiento, los cortes 
del suministro eléctrico, el estraperlo, las condenas a muerte, la constante pre-
sencia hasta 194Ǝ de la política y los políticos en la vida escénica, los muertos 
todavía en las cunetas, el aislamiento a que fue sometido (y se sometió) nues-
tro país y un larguísimo etcétera que convirtieron los años cuarenta del siglo 
pasado en uno de los periodos más oscuros de nuestra historia, existió, por 
parte de los empresarios y del público, la voluntad de que la vida escénica, con 
todas sus luces y sombras, continuara, como lo había hecho durante la ,, 5e-
pública y la guerra. En esencia, la escena, salvo las iniciativas minoritarias, muy 
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minoritarias, pero de indudable peso ético y artístico en el periodo republica-
no, era la misma, como eran casi los mismos los empresarios y la mayoría de las 
compañías que, por voluntad o por necesidad, se acogieron a las directrices 
del nuevo régimen. 1o se puede negar que hubo por parte del *obierno fran-
quista un intento de mcontrolar} la vida escénica, pero las iniciativas de mayor 
calado fascista fueron de reducido recorrido y escasa implantación (Santolaria 
2022a). Es cierto que se fueron imponiendo las medidas, especialmente a par-
tir del 5eglamento 1acional de TrabaMo para los Profesionales del Teatro, Circo 
y 9ariedades de 1949, que regulaban aspectos relativos a la logística de las 
compañías y empresas (horarios, días de libranza, vacaciones, sueldos, giras, 
etc.). Si estos hechos paradóMicos se produMeron, no nos cabe duda de que la 
escena se convirtió en válvula de escape de lo vivido en el pasado, pero tam-
bién en el presente. 

Tampoco hay que desechar una idea sostenida por Javier Tusell al hablar 
de la dictadura de Franco, cuando aƓrma que solo un 40 � de la población de 
la España de posguerra estaba comprometida políticamente con un bando u 
otro, mientras que el resto de la población era una mayoría no solo silenciosa, 
sino también mausente} de la realidad sociopolítica, ausencia más acusada a 
medida que fue meMorando la situación económica del país, y que solo tomó 
conciencia, no de forma masiva, en los últimos lustros del periodo franquista.

Con las décadas de los cincuenta y de los sesenta se inició el deshielo de las 
relaciones con los países de nuestro entorno, y con ello una bonanza económi-
ca que apreciamos, en nuestro caso, en las carteleras de las grandes ciudades 
y, suponemos, en el resto del país. La crisis de los setenta tiene su hecho más 
relevante en el mundo circense en el cierre y posterior demolición del Circo 
Price, médula espinal de una potente actividad y cuya fuerza se irradiaba a 
todo el Estado gracias, entre otros, a los gestores privados de dicha empresa.

Aunque el título de esta publicación alude a la actividad circense en nuestro 
país, las herramientas para su análisis son bastante precarias e incompletas. A 
pesar de los esfuerzos realizados desde diferentes núcleos de estudio e inves-
tigación, carecemos, aún, y no digamos en el periodo estudiado, de las esta-
dísticas sobre actividad escénica que permitan realizar aƓrmaciones sobre ella 
con cierto rigor y solvencia, lo que nos obliga, en las páginas que siguen, a una 
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Cartel del Charivari �� en el Circo Price. ����. BNE. 
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Publicidad del Circo Corzana en la Feria de Figueras, compañía titular del Circo Olimpia. ����. %,%L,OTECA FA*ES 'E CL,ME1T (F,*8E5ES).
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revisión del impacto de la actividad circense en Madrid y Barcelona, únicas ciu-
dades de las que poseemos carteleras durante todo el periodo estudiado. No 
obstante, esto no es del todo cierto, ya que, a partir de 19Ə2, las carteleras con 
que contamos no recogen la actividad circense y hemos tenido que mrehacer} 
esta a través de la prensa1Ǝ.

Las estadísticas siempre pueden resultar un tanto engañosas, pero en el 
caso del circo, especialmente hasta el Ɠnal de la ,, *uerra Mundial, mucho más� 
la diƓcultad de contratar artistas extranMeros, con la excepción mencionada 
de los alemanes desde 1943, provocó que fueran muy pocos los espectáculos 
conformados en su integridad por atracciones circenses. Lo más frecuente, en 
toda España, es que las artes circenses que no requerían animales ni mucho 
aparataMe se integraran en los llamados espectáculos de variedades, o que nú-
meros de variedades conformaran los espectáculos circenses, o aún más, una 
misma atracción pudiera ser catalogada, dependiendo del espacio en que se 
exhibía, unas veces como variedades y otras como circo (con la consiguiente 
diferencia económica en su caché), por lo que contabilizar en este estudio las 
funciones únicamente circenses entraña cierta diƓcultad.

En la primera década del franquismo, no eran extraños los montaMes en los 
que conŴuían Amalia de ,saura o 5aquel Meller con las patinadoras del %áltico, 
5amper, los *recos (águilas humanas), la bailaora 5osita 'urán, las rondallas 
que interpretaban Motas o los payasos Pompoff y Thedy. A esta diƓcultad se 
suma una más� algunas entidades, como, por eMemplo, la revista Estrellas de la 

1Ǝ  Como no quiero cansar al paciente lector con los problemas que afectan al sufrido investigador, utilizo 
este método para explicar las fuentes en las que hemos bebido para nuestro análisis. Las carteleras de 
Madrid y %arcelona entre 1939 y 19Ə2, elaboradas por el CƝT (ahora CƝAEM) baMo la dirección de Julio 
+uélamo y la coordinación de Lola Puebla, sí recogen la actividad circense, incluso las que estaban 
en el punto límite entre el circo y las variedades. Las carteleras preparadas por P. Cuesta, J. P. Sánchez 
Sánchez y M. Pérez, que abarcan el periodo 19Ə1-1982, no recogen la actividad circense, por lo que 
hemos recurrido al diario Pueblo, en el caso de Madrid, y a la revista Destino, al Diario de Barcelona 
y a la publicación de 5. %ech (201Ǝ� 38Ǝ-387) para la Ciudad Condal para diseñar un panorama de 
lo que fue el circo en esas ciudades. Aunque tampoco esto es del todo cierto, porque la prensa no 
recogía la presencia de los circos pequeños y familiares en los barrios periféricos de ambas ciudades. 
Si nos referimos al resto de España, ni que decir tiene que, a pesar de la labor ímproba realizada por 
el profesor Romera desde la ƮNEƝ en pro de refleMar la actividad escénica a través de las carteleras de 
diversas ciudades (Aragón, Somalo), no disponemos más que de referencias muy aisladas. 
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Cartel del *ran Circo Cortés. BNE. 
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Pista y del Teatro ŋinstrumento que facilitaba la contratación de artistasŋ, con-
sideraban variedades los números o espectáculos de magia, ilusionismo, ven-
triloquía o mentalismo� otras, como el Reglamento 1acional de 7raEaMo para 
Profesionales de Teatro, Circo y Variedades englobaban en un solo grupo las 
atracciones circenses y las denominadas variedades, y las opiniones más cua-
liƓcadas, como ya hemos visto, incluían estas materias como parte de las artes 
circenses. Nuestro estudio ha optado por esta última posibilidad.

9eamos. En Madrid, entre 1940 y 19Ə0, se realizaron 237.003 funciones de 
espectáculos profesionales, con oscilaciones desde las 7.8Ǝ4 del primer año 
de la serie, en que Madrid capital contaba con poco más de un millón de ha-
bitantes y estaba recién terminada la guerra, a las 1Ǝ 213 de 19Ǝ0, cuando la 
ciudad tenía 1,Ə millones de habitantes, que se convirtieron en 1,8 en 19ƎƎ y en 
2,2Ǝ millones en 19Ə0, con una media anual de casi 11 300 funciones1Ə. 

Con este halag¾eño panorama, debemos señalar que las funciones de circo 
oscilaron en torno al Ǝ �, con desviaciones que fueron del Ǝ,Ə0 � del primer 
lustro analizado al 4,71 � del último. El total de funciones de las diferentes artes 
circenses a lo largo de estos 21 años fue de 11 717, lo que arroMa una media de 
unas ƎƎ0 funciones anuales, si bien es cierto que, durante el año 1940, solo se 
contabilizaron ŋcomo ocurrió entre abril y diciembre de 1939ŋ poco más de 
medio centenar de funciones. Recordemos que el Circo Price, tras su rehabili-
tación, se abrió a Ɠnales del citado año 1940. 

Estos datos permiten conocer parte de la oferta, visión que se completaría 
averiguando las localidades que se ponían anualmente a la venta. Partamos de 
que el Circo Price, en la década de los cuarenta, contaba con un aforo de 1 800 
localidades, que se incrementaron hasta 1900 en los años sucesivos, y que 

1Ə  Para comprender el alcance de esta última cantidad, quizás convendría recordar una serie de datos, de 
los que, como hemos adelantado, está excluido el circo� durante la temporada 1990-1991, en la capital 
se realizaron 7 83Ǝ funciones (Pérez Coterillo, 199Ǝ� 97), cantidad que se incrementó hasta las 8 Ə17 
funciones en la temporada 1997-1998 (CƝT, 1999� 3Ə) y a 10 127 en la 2002-2003 (CƝT, 200Ǝ� 3), años en 
que la población de la ciudad se cifraba entre 3 y 3,Ǝ millones de habitantes. Carecemos de datos más 
actualizados referidos a las artes escénicas en la capital. El Anuario de la ƬƠAƞ ƋƉƋƋ (p. 7), que presenta 
estadísticas desde 201Ə a 2021, cifra en más de 1Ə 000 las funciones anuales realizadas en toda la 
Comunidad de Madrid con anterioridad a la pandemia y en 11 000 las del año 2021. 1o conviene perder 
de vista que, en la actualidad, la Comunidad de Madrid cuenta con más de Ə,Ə millones de habitantes.
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Cartel del Circo Americano. Año ����. BNE.
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el Circo Americano, según testimonios, ofertaba unas 4 000 localidades por 
función. Ignoramos el aforo de los circos que visitaron la ciudad durante estos 
años, pero es seguro que podían contar con unas 1 000 o 1 Ǝ00 localidades17. 
Sí sabemos que muchos de los teatros donde se exhibieron espectáculos de 
magia y mentalismo, superaban con creces las 1 000 localidades (Santolaria, 
2022a)� es el caso de los teatros =arzuela, Lope de 9ega, *ran 9ía, Calderón, 
Salamanca, Alcalá, Pavón o Albéniz, por no citar el Palacio de 'eportes y sus 
entre 10 000 y 1Ə 000 localidades. Si multiplicamos estas cantidades, aun 
partiendo de aforos medios-mínimos, por el número de funciones, podemos 
suponer que, cada año, se podían poner a la venta en torno a un millón de 
localidades de circo. cCasi nada� Pero no Muguemos al cuento de la lechera cir-
cense. ,gnoramos el porcentaMe de ocupación, pero si atendemos a la prensa, 
sobre todo cuando se reƓere al Circo Americano, el circo en Madrid durante 
estas dos décadas, como ocurría con todos los espectáculos, tenía su públi-
co, porque, en un periodo en que no había subvenciones que distorsionaran 
el mercado, la taquilla era el único criterio que determinaba la permanencia 
de un espectáculo en cartel. Teniendo esto en cuenta, y sin ser muy optimis-
tas, podemos pensar que, como mínimo, el porcentaMe de ocupación fuera del 
3Ǝ �, lo que arroMaría una cifra de 3Ǝ0 00018 espectadores anuales, cantidad 
que en la actualidad cualquier responsable cultural Ɠrmaría.

9ayamos a %arcelona, donde las funciones de artes escénicas en el periodo 
1940-19Ə0 ascienden a 1Ǝ1  240  ŋcon una media de 7 201 funciones y oscila-
ciones que implican diferencias de 2 000 funciones entre el primer y último 
año de nuestra secuenciaŋ, y el número de funciones de circo ŋincluidos esos 
espectáculos que, según cuál sea el espacio de exhibición, los consideramos 
circo o variedades, aunque, como ya hemos dicho reiteradamente, los espe-
cialistas los encuadran entre las artes circensesŋ, ascendió hasta las 4 893, lo 
que implica que, en la Ciudad Condal, el circo suponía en torno al 3,2Ǝ � de 

17  Sebastián *asch (19ƎƏc) describió los tipos de circo que circulaban por nuestro país, apuntando que su 
aforo podía oscilar entre los 3.Ǝ00 y los 1Ǝ.000 espectadores, según el diámetro de sus carpas. 9olveremos 
sobre este tema, pero, por comentarios de la prensa, nos inclinamos más por la primera cantidad.

18  Pienso que nuestros cálculos han sido muy moderados� Manuel FeiMoo afirmó que, en 19Ǝ9, solo el 
Circo Americano, con sus tres compañías, concitó tres millones de espectadores (S./n., 19Ə0b). 
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las funciones de la cartelera barcelonesa del periodo, con una media de 233 
funciones anuales, media muy irregular, puesto que se produMo un movimiento 
inverso: mientras que en la década de los cincuenta aumenta el número de 
funciones de artes escénicas, disminuye el de las funciones de circo. No ol-
videmos que hasta 1947 estuvo funcionando el Circo Olimpia. Muy irregular, 
así mismo, fue el número de localidades puestas a la venta anualmente. 1ada 
tiene que ver el periodo en que estuvieron funcionando los circos Barcelonés 
(2 300 localidades) y Olimpia (Ə 000 localidades) y el Teatro Tívoli (2 300 loca-
lidades), por eMemplo en el año 1942, con sus más de 400 funciones de circo 
ŋlo que arroMaría una cantidad cercana al 1,Ǝ millones de localidades puestas 
a la ventaŋ, con las 143 del año 19Ǝ9, en que las únicas actividades puramente 
circenses fueron las algo más de Ǝ0 funciones (eso sí, con un aforo de 4 000 
localidades) y las 2Ǝ del Festival de Circo organizado por Carcellé en el Palacio 
Municipal de 'eportes (8 000 localidades), lo que implicaría unas 300 000 
localidades puestas a la venta. Lógicamente, si seguimos Mugando al cuento 
circense de la lechera, estamos hablando de la diferencia entre medio millón 
(1942) y cien mil localidades (19Ǝ9). Si bien sabemos por la revista Circo que la 
actividad circense fue disminuyendo con el paso de los años, aunque no sé   si 
hasta ese extremo, lo que sí es cierto es que nada tienen que ver los espectácu-
los ni los espectadores en estas dos décadas. 

Hemos apuntado más arriba que, gracias a la prensa, hemos podido re-
construir de una forma bastante aproximada las carteleras de Madrid y Barce-
lona en todo el periodo estudiado, es decir, entre 1940 y 197Ǝ, en lo referente 
a los espectáculos estrictamente de circo, lo que ha arroMado resultados no 
por esperables menos sorpresivos. A lo largo de estas tres décadas y media, 
la Ciudad Condal alcanza casi las Ə 800 funciones, con una media de casi 200 
funciones anuales, si bien es cierto que se produce una progresiva pérdida de 
funciones desde los años cuarenta, con un repunte en el último lustro de nues-
tra secuencia. En este sentido, conviene no olvidar el cierre, en la década de 
los cuarenta, de los dos circos estables de Barcelona, que se vio compensado 
por los triunfos del Circo Americano y el nacimiento de los Festivales Mundia-
les de Circo de Carcellé en los cincuenta, más la presencia de circos extran-
Meros traídos por la empresa Amorós-Silvestrini y la implantación de los circos 
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Cartel del Circo Maravillas de Eugenio Romero  
en =aragoza. Años cuarenta. BNE.

Cartel del Teatro Balear, en Palma de Mallorca. 
����. BNE.

Cartel del Festival Mundial de Circo  
en %arcelona. ����. BNE.

2. EL CIRCO EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA



90

¡MÁS DIFÍCIL TODAVÍA! UNA CRÓNICA DEL CIRCO EN ESPAÑA (1940-1975)

de los Hermanos Tonetti, y los Cristo en la década siguiente. En los setenta, la 
ciudad asiste a los triunfos de los festivales de circo y de las carpas (Americano 
y Monumental) de la empresa FeiMoo-Castilla, y la continua presencia de los 
espectáculos de �ngel Cristo, etc. Sobre la relativa credibilidad de las cifras, 
debemos apuntar una circunstancia más: la programación de los circos que 
se instalaban en los barrios, a veces de pequeñas dimensiones y/o familiares, 
no aparece recogida en la prensa, por lo que nuestro acercamiento numérico 
solo debe utilizarse como referencia, más en el caso de Cataluña, donde las 
carpas de la empresa Amorós-Silvestrini tenían una fuerte implantación. 

Esta última apreciación tiene la misma validez para las cifras que ofrecemos 
sobre la capital.

En el mismo periodo, en Madrid, se pueden contabilizar casi 17 000 funcio-
nes de circo, con una media de unas Ǝ00 funciones anuales, y un acusadísimo 
descenso en el último lustro provocado, sin duda, por el cierre del Circo Price. 
Al igual que en Barcelona, el número de funciones fue disminuyendo desde 
la década de los cuarenta, a pesar de los festivales circenses y de las compa-
ñías extranMeras que se programaron en el circo estable durante el periodo 
en que su gestión fue asumida por la empresa de FeiMoo-Castilla, la cual fue 
reduciendo, así mismo, la programación de circo a lo largo de los años sesen-
ta. < como en %arcelona, a partir de los sesenta proliferaron los materiales de 
�ngel Cristo, los Tonetti, el padre Silva, pero también AleMandro %añuelas o 
Pedro *utiérrez.

He hablado de Madrid y Barcelona, principales núcleos desde los que se 
irradiaba al resto del país la actividad escénica en el periodo que estamos 
revisando, pero también el resto de núcleos urbanos o pequeñas poblaciones 
gozaron de la actividad circense, si bien esta fue de diferente entidad y cate-
goría. Así, existió la ruta del norte (Oviedo, Santander, %ilbao, San Sebastián, 
9alladolid, =aragoza, %arcelona), por la que circularon los grandes circos, casi 
los mismos que se podían ver en la capital, y, Munto a esta, la ruta del sur, que, 
según los profesionales, era mucho más dura y comprendía núcleos poblacio-
nales de tamaño medio de La Mancha y Andalucía. Por esta ruta, además del 
Circo Americano de la ruta sur, dirigido por Juan :ernoff, y del Price en ruta 
(Carcellé) y luego el Price ambulante (FeiMoo-Castilla), se prodigaban carpas de 
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menor tamaño. Importante punto en esta ruta fue Sevilla, sobre todo con mo-
tivo de la Feria de Abril, en donde podían concurrir tres y cuatro circos, como 
se aprecia revisando el ABC en su edición sevillana. Otros destacados núcleos 
fueron 9alencia, donde desarrollaron su actividad los circos de Salvador +er-
vás, los Segura o los 'íaz, y Mallorca, cuyo Teatro %alear fue programado por 
la empresa de FeiMoo y Castilla. *alicia fue territorio de los circos de la familia 
FeiMoo, y Cataluña, de la empresa Amorós-Silvestrini. Carcellé, durante dos dé-
cadas, programó circo en Lisboa y Oporto. 'urante la década de los cuarenta, 
por las diƓcultades de todo tipo para los desplazamientos, y también a partir 
del segundo lustro de los sesenta, cuando se empiezan a notar los primeros 
síntomas de la crisis que atenazaría la actividad circense, las carpas se circuns-
cribían casi siempre a los mismos territorios. 

Carecemos de estudios que recoMan la actividad circense en las carteleras de 
otros núcleos urbanos (Aragón *onzález, 200Ə� Somalo Fernández, 2004), pero 
suponemos, después de escuchar las queMas de los empresarios, de las que más 
adelante nos ocuparemos, que esta fue menguando por las diƓcultades y re-
quisitos que las administraciones locales fueron imponiendo a las carpas, cuya 
labor se asimilaba a las ferias y no a otros espectáculos escénicos etiquetados 
como culturales; nada, por otra parte, que no siga ocurriendo en la actualidad.

EL CIRCO, UNA PIEZA MÁS DE LAS ARTES ESCÉNICAS

Todas estas cantidades, que es preciso tomar con precaución ŋy me disculpo 
ante el paciente lector por mi insistencia en ellasŋ, no resultarían de especial 
relevancia si no vinieran acompañadas de la constatación del prestigio de que 
gozaba el género circense� no solo sus artistas, sino también sus empresarios 
y todas las actividades que los rodeaban.

En primer lugar, debemos mencionar la atención de la prensa hacia el circo, 
mucho mayor en las primeras décadas, fenómeno al que, quizá, no son aMenas 
las campañas publicitarias emprendidas por los empresarios circenses. Ante 
cada cambio de programa de los circos Price u Olimpia, gran parte de los pe-
riódicos de ámbito nacional publicaban informaciones o reseñas anteriores o 
posteriores al estreno, cuando no aparecían críticas de reconocidos periodistas. 
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Alfredo Marqueríe en Informaciones, ABC y Pueblo, además de redactor 
cultural del 12-D2� Juan Emilio Aragonés, en Arriba e ,nformaciones� José 
de Juanes, en $rriEa� �ngel Laborda, en Informaciones; Cristóbal de Castro y 
Leocadio MeMías, en Madrid� José Antonio %ayona, en 3ueElo� Jorge de la Cue-
va y 1icolás *onzález 5uiz, en <a� Emilio Morales de Acevedo, en (l $lcá]ar� 
Manuel 'íez Crespo y Lorenzo López Sancho, en ABC, fueron algunos de los 
periodistas que atendieron al circo en Madrid, mientras que en Barcelona su 
actividad fue recogida por José M.l Junyent, en (l &orreo &atalán� 8. F. =anni y 
A. Martínez Tomás, en La 9anguardia� A. Flaquer, en La 3rensa� Alfredo Romea, 
en (l 1oticiero 8niversal� Fernando Lience y A. Nieto, en (l Mundo Deportivo� 
Enrique 5odríguez MiMares y Jorge Elías, en (l Diario de %arcelona� Sebastián 
*asch, en Destino, o Luis Marsillach, en Solidaridad Nacional, etc. 

En esta nómina es preciso resaltar a los dos grandes expertos durante estas 
décadas en materia circense, quienes además de sus colaboraciones en la pren-
sa diaria escribieron en las revistas especializadas de la época, tales como Estre-
llas de la Pista y del Teatro (19Ǝ2-19Ǝ3) y, sobre todo, Circo, editada en Barcelona 
entre 19ƎƏ y 19Ə2. Se trata de los ya mencionados Alfredo Marqueríe y Sebastián 
*asch, grandes conocedores y amantes del género. Siendo cierta esta aƓrma-
ción, también lo es que, a partir de los cincuenta y, sobre todo, los sesenta, este 
interés fue decayendo, hasta llegar a ser mínimo cuando, en los primeros seten-
ta, fallece Marqueríe y *asch deMa de escribir en Destino. <a en el editorial del n.| 
3 (19Ǝ7) de la revista Circo se constataban mlas imprecisiones, ligerezas, errores 
en los contenidos} en la prensa, e, incluso, se apuntaba que los que mgallinean} 
de saber, se limitan ma copiar el orden del programa, sin la más mínima aporta-
ción personal}. A esta queMa se sumaba la carencia en los medios de personas 
especializadas en esta materia, que era abordada, por lo general, por los críticos 
teatrales. Circo consideraba que la falta de atención especializada por parte de 
la prensa era uno de los motivos de la apreciable decadencia del género.

Tenemos conocimiento, además, de que, en el segundo lustro de los cua-
renta, se creó en el Circo Price el Parnasillo Literario Circense, tertulia celebra-
da los sábados por la noche en la que participaron intelectuales del momento, 
de la que hablaremos más adelante. Por Dígame (S./n., 19Ǝ0b) sabemos, así 
mismo, que en noviembre de 19Ǝ0 se inició la segunda época de las msaba-
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tinas} en el Price, ahora organizadas por el denominado Club de Amigos del 
Circo. Su Ɠnalidad, en este caso concreto, era, además de homenaMear a Polo 
Rivels, estudiar los problemas de la profesión. 

Este Club de Amigos del Circo, del que luego hablaremos, no fue algo es-
porádico, sino que numerosas actividades evidencian que las gentes del circo 
mantenían frecuentes contactos con los empresarios y artistas de las restantes 
disciplinas artísticas. Además de los numerosísimos homenaMes en los que se 
coordinaron los esfuerzos de todo tipo de profesionales de las artes escénicas, 
el caso más llamativo, quizás, es el de la llamada Comida de los Pobres que se 
celebró en el Circo Price. 'esde diciembre de 194Ǝ, Juan Carcellé organizó unas 
galas en el Price cuya recaudación permitía dar una comida a 200 mnecesitados} 
de cada distrito madrileño en la pista del circo ŋhasta un total de unos 2000ŋ, 
servida por señoras de la alta sociedad y apadrinada por la esposa del Caudillo.

A Ɠnales de enero de 194Ə se ofreció, así mismo, una comida a los pensio-
nados del SNE, servida en esta ocasión por destacadas actrices del momento, 
además de las señoras Aguirre, una de las propietarias del local, y Carcellé 
(C. C., 194Ə). 1o voy a comentar aquí estas peregrinas y humillantes iniciativas 
que solo encuentran explicación en un régimen como el impuesto en Espa-
ña en 1939 y a las que, parece ser, el gestor del Price se veía cuasiobligado, 
como años después lo fueron FeiMoo y Castilla. Pero sí quiero señalar que en 
las sucesivas ediciones de estas galas participaron artistas de todas las espe-
cialidades, así como en las destinadas a recaudar fondos para los Caballeros 
Lisiados de la Cruzada. Así, en la de 19Ǝ1, pasaron por la pista del Price Celia 
*ámez, Lola Flores, Pilar López, %lanca de Silos, Aurora 5edondo y 9aleriano 
León, pero también Luis Miguel 'ominguín, entre otros (S./n., 19Ǝ1f). La nómina 
es larga (Sicilia, 19ƎƎ� S./n., 19ƎƏc� S./n., 19Ǝ8d) y en ella no faltaron nombres de 
enorme prestigio y, por supuesto, de dudosa adscripción al régimen: Amparo 
Soler Leal y Adolfo Marsillach o Analía *adé y Fernando Fernán-*ómez. La 
participación venía determinada por su presencia en la cartelera madrileña, y 
la gala no era más que un motivo para una Ɠesta de la profesión. Tampoco creo 
que sea aMena a esta masiva colaboración el hecho de que un elevado número 
de artistas habían actuado en la década de los cuarenta en el Price a través de 
los espectáculos de variedades.
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A estas reuniones de la profesión de las artes escénicas podríamos añadir 
los numerosos homenaMes que se celebraron en el Price y en los que se rin-
dió respeto y admiración a Pinito del Oro (19ƎƏ, 19Ǝ8), Los Francesco (19Ǝ8), 
al augusto del circo (19Ǝ9), a los empleados del circo (19Ǝ9), en favor de los 
damniƓcados por el incendio del Circo *oliat (19Ǝ3), o a Charlie 5ivel (19Ə9), 
cuya gala de imposición de la encomienda de la Orden de ,sabel la Católica 
estuvo amenizada por los grandes cómicos del momento (Paco Martínez So-
ria, Tony Leblanc, Lina Morgan, Juanito 1avarro, =ori, Santos y Codeso, entre 
otros). Tampoco faltaron los homenaMes en las carpas de los circos Americano 
(al Montepío de actores españoles, en 19Ə0, con la participación de MaruMita 
'íaz, Lilí Murati, �ngel de Andrés, 5oberto Font, Antonio 5iquelme, etc., o a los 
+ermanos Moreno, también en 19Ə0, en cuya Ɠesta participaron, entre otros, 
Forges, Pepe ,sbert o *ila) y Atlas, donde se celebraron más de una docena 
de galas anuales del Club de los Payasos desde la creación de la asociación 
en 19Ə3 hasta la llegada de la democracia. Así, por poner un eMemplo, en la 
edición de 19Ə7 (S./n., 19Ə7), en la que se premió la labor de Pinito del Oro, de 
Carcellé y del locutor José Luis PªcNer, actuaron Antonio Molina, Lola Flores 
o Pepe Carabias. 8nos años después (S./n., 1972b), a este mismo acto asistie-
ron Andrés PaMares, Fernando Esteso, Mary Santpere, Celia *ámez, Carmen 
Morell, etc. En %arcelona, mucho menos proclive a este tipo de festeMos, se 
quiso recompensar la labor de los payasos 5ico y Alex (C. Olimpia, 1940), o de 
los +ermanos Cape (C. Olimpia, 194Ǝ). También el Club Cultural de CloZn de 
%arcelona, desde 19Ə0, estuvo organizando anualmente cenas de confraterni-
zación a las que asistían Ɠguras destacadas de la burguesía catalana, cenas de 
las que Sebastián *asch daba cuenta puntualmente en Destino.

En todo caso, lo que quiero mostrar es que la profesión circense contaba 
con la admiración, respeto y cariño no solo de intelectuales, prensa y artis-
tas, sino también del público. Como eMemplo sirva el multitudinario entierro 
de 5amper, cuyo corteMo fue acompañado por miles de madrileños (12-D2, 
472%), o las numerosas donaciones que se producían cuando un circo ambu-
lante sufría un percance, como el incendio del Circo *oliat (S./n., 19Ǝ3c) o el 
vendaval que se llevó el circo de Eduardini (S./n., 19Ǝ9a). La solidaridad entre 
toda la profesión de la escena era patente en estos casos. 
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Cabe llamar la atención sobre la progresiva disminución de estas galas, ho-
menaMes y festivales benéƓcos a medida que pasan las décadas y se van crean-
do distintas asociaciones del sector y organizaciones sindicales especíƓcas 
para el circo y las variedades. 

EL CIRCO, UN SECTOR QUE SE UNE PARA DIFERENCIARSE

Aunque hemos aludido a ello más arriba, nos referiremos en estas páginas al aso-
ciacionismo que, durante el periodo franquista, se produMo en el sector circense, 
unas veces como consecuencia del prestigio de que gozaba esta disciplina, como 
puede ser el caso de las diferentes tentativas de crear una asociación de «amigos 
del circo}, y otras, por perseguir unos intereses más gremiales, como los distintos 
clubs de los payasos y artistas de circo, las asociaciones de ilusionismo o los histo-
riadores del circo, y todo ello en el marco de un régimen poco dado a la libertad 
de asociación, pese a que en el artículo 1Ə del Fuero de los Españoles (17/7/194Ǝ) 
se aƓrmara que mlos españoles podrán reunirse y asociarse libremente para Ɠnes 
lícitos y de acuerdo con lo establecido por las leyes}, si bien se aclaraba que mse 
entiende por Ɠnes ilícitos los contrarios a los Principios Fundamentales del Movi-
miento y demás leyes fundamentales, los sancionados por las leyes penales, los 
que atenten contra la moral, el orden público y cualesquiera otros que impliquen 
un peligro para la unidad política y social de España} (art. 3, Ley 191/19Ə4, de 24 
de diciembre, de Asociaciones). c4ué perverso señalar un derecho para luego 
coartarlo y restringirlo hasta, realmente, impedir eMercerlo�

La existencia, en el marco sociopolítico anterior, de las asociaciones a las 
que vamos a referirnos vuelve a corroborar la idea de que el circo no fue un 
sector especialmente molesto para el régimen dictatorial, bien por el supues-
to conservadurismo de sus miembros, bien porque, como hemos visto más 
arriba, por indiferencia, desconocimiento o menosprecio, el franquismo optó 
por no prestarle particular atención.

Es preciso mencionar, así mismo, que las propias asociaciones en Madrid y %ar-
celona, y supongo que en el resto del país, cuando las hubo, evolucionaron de 
manera paralela, pero no al unísono. En ambas ciudades se aludía a un entronque 
europeo, pero casi nunca se organizaban acciones conMuntas en ambas ciudades.
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Como hemos dicho, en 194Ǝ, en el Circo Price y al amparo de Juan Martínez 
Carcellé y José Luis =umárraga, directores de la programación y de paredes 
del espacio, el médico de esta institución, Francisco Jiménez %algañón, y el 
periodista +ernández Castanedo, crearon el Parnasillo Literario Circense, en 
el que participaron periodistas, literatos, pintores, dibuMantes y fotógrafos aƓ-
cionados al circo, y en el que se nombró a Alfredo Marqueríe como msenador 
único} de la recién nacida institución. Entre otros logros, se organizó una expo-
sición plástica en el vestíbulo del Price sobre el tema circense. Manolo de Aris-
tizábal, premio nacional de grabado� Carlos Montes, popular reportero gráƓco, 
y el caricaturista 9álgoma, mostraron magníƓcos testimonios de su arte. 

Más adelante, en 194Ə, publicaron Cuentos de la pista, donde se pueden 
leer narraciones de, entre otros, Marqueríe, Tomás %orrás, Eduardo +aro Tec-
glen, Lerena y Llabrés, Leocadio MeMías, 5amper, Alady, Edgar 1eville, además 
de sus impulsores. En total, 34 cuentos (Castilla, 194Ǝ). 

Sabemos (S./n., 19Ǝ0), así mismo, que en noviembre de 19Ǝ0 se reiniciaron 
las reuniones de los primeros sábados de mes en el Price con el nombre de 
Club de Amigos del Circo. Su Ɠnalidad era promover mel estudio de los proble-
mas de los artistas circenses, cuyos continuos viaMes por el mundo plantean no 
pocas diƓcultades}. A esta reunión asistieron, siempre acaudillados por Car-
cellé, Cayetano Luca de Tena, director del Teatro Español, los dramaturgos 
López 5ubio, Miguel Mihura y Tono, los periodistas Marqueríe y MeMías o el 
doctor %algañón, entre otros. 8n año después (S./n., 19Ǝ1b), en el homenaMe al 
circo ambulante, el Club de Amigos del Circo contó con la participación, ade-
más de los antes mencionados, de Jacinto %enavente, José M.l Pemán, �lvaro 
de Laiglesia, Conrado %lanco, Perico Chicote, el maestro *uerrero, Ana Ma-
riscal, Celia *ámez, Enrique Jardiel Poncela, José Antonio %ayona y un largo 
etcétera que no hace más que evidenciar la simpatía, interés y prestigio que el 
circo suscitaba entre las gentes de todas las artes escénicas, entre las cuales 
desempeñaba un muy honroso papel. Reincidiendo en este, años después, 
Sebastián *asch (19ƎƏc) apuntaba estas reuniones como uno de los elementos 
caracterizadores del circo en España y del amor hacia él entre escritores, pe-
riodistas, dibuMantes, pintores, etc. Cuando, en 19Ə0, FeiMoo y Castilla asumen 
la dirección del Circo Price, entre las actividades que pretenden revitalizar se 
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apunta la creación de un mclub de circo} que agrupe a los colectivos de los que 
hemos hablado. En resumen, volver a lo que ya había existido (S./n. 19Ə0d). 

En %arcelona, según Sebastián *asch (194Əa, 19Ǝ2a, 19Ə8b), los primeros 
Amigos del Circo se remontan a los inicios de la década de los treinta y estu-
vieron adscritos a la asociación Amics de l’Art Nou. Su actividad se centró en 
una exposición de motivos circenses y en dar a conocer el circo escultórico 
de Calder. En 194Ə, los Amics del Circ estuvieron adscritos al Fomento de les 
Artes Decoratives, y ofrecieron, en la cúpula del Coliseum, una Visión artística 
del circo: colección de pinturas, dibuMos, esculturas y documentos gráƓcos re-
feridos a esta disciplina. Su promotor fue José 9inyés, y en ella participaron los 
meMores artistas plásticos y circenses catalanes. 

Por iniciativa de *asch y la revista Destino, en 19Ǝ2 se produMo un nuevo inten-
to de revitalizar la asociación, pero no hay rastro de ella en la prensa hasta 19Ə8, 
en que, por el celo de los Amigos del Circo y de Arturo Castilla, como empre-
sario y presidente del *rupo de Circo del Sindicato 1acional del Espectáculo, 
se celebra en la Ciudad Condal el ,9 Congreso ,nternacional de los Amigos del 
Circo, que se inauguró con la actuación del Circo Americano. El Ministerio de In-
formación y Turismo, la Diputación y el Ayuntamiento de Barcelona patro cinaron 
el evento. Sebastián *asch ostentó la presidencia del Comité de +onor del Con-
greso, mientras que Arturo Castilla asumió la del Comité EMecutivo. 'e este 
Congreso, celebrado en España, se derivó la necesidad de reivindicar el gran 
potencial del circo como elemento social, cultural y educativo, desdeñando que 
se tratara de un divertimento meramente infantil o de una actividad próxima a 
las ferias. Además, se propuso la creación de una Federación Mundial de Circo 
que defendiera los intereses de los circos más pequeños (A. Ll., 19Ə8).

Previamente, en París, en 19ƎƏ, se había celebrado el ,, Congreso ,nternacio-
nal de Amigos del Circo, al que asistieron Alfredo Marqueríe (19ƎƏ), en repre-
sentación de la asociación española, y Juan Carcellé, como director de circo 
(%ayona, 19ƎƏ). La delegación española, encabezada por Arturo Castilla, que 
asistió al ,,, Congreso, celebrado en Alemania en 19Ə7, ofreció nuestro país 
como sede del que se celebró en España al año siguiente.

En 1974, quedó constituida la Asociación de Amigos del Circo con el nom-
bre del desaparecido Alfredo Marqueríe en la presidencia de honor. La Junta 
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se conformó con la presidencia efectiva de Arturo Castilla y las vicepresiden-
cias del doctor Jiménez %algañón y Sebastián *asch. Entre los vocales Ɠgu-
raron Pinito del Oro, Juan Carcellé, �ngel de Andrés, Mary Santpere y %asilio 
*assent (S./n., 1974b). 8n año más tarde, según su presidente, la Asociación 
contaba con más de un millar de socios, entre los que destacaban José M.l 
Pemán, Camilo José Cela, Joaquín Calvo Sotelo y el maestro Moreno Torroba, 
presidente de la SƠAE (Laborda, 197Ǝ).

8n poco posterior, pero de similares características, fue el nacimiento, en 
19Ǝ2, (*asch, 19Ǝ2e, 19Ə8d), en %arcelona, de la Ɠlial del ,nternational Circus 
CloZn Club (ICCC), representada en Cataluña por Narciso Pagés, conocido 
como Sitto, del Trío Caprani. Los obMetivos de esta asociación internacional 
radicaban en favorecer la hermandad y ayuda entre los payasos del mundo. 
Junto a este amplio y un tanto difuso motivo, se había organizado un registro 
de propiedad intelectual de las mparadas} y mgags} creados por cada payaso, 
a la vez que se apostaba por la formación mediante la creación de una serie de 
academias circenses. Pasó casi una década hasta la constitución del denomi-
nado Club de CloZns Cultural en la Ciudad Condal, presidido por José López 
Aránzazu, Pepete, y con Manuel 9ila, 9aletti, como secretario. Como su mo-
delo inglés, esta asociación catalana pretendía servir de aglutinante entre los 
payasos, pero, a la par, perseguía instituir unas ayudas destinadas a aquellos 
profesionales que, por distintos motivos, necesitaran protección económica; 
de ahí la creación de una mutualidad.

En Madrid, el Club de los Payasos y los Artistas de Circo se fundó en 19Ə3 
reconociendo su deuda con la asociación barcelonesa. Sus estatutos, sin em-
bargo, fueron aprobados por el Ministerio de la *obernación un año más tar-
de (Jiménez Adrián, 19Ə7). Entre sus obMetivos Ɠguraba, además de facilitar el 
contacto y conocimiento de los miembros de la asociación que estuvieran en 
España o en el extranMero, la creación de una escuela circense (=eda, 19ƏƏ), 
obMetivo que no llegó a materializarse. La Munta directiva estuvo formada por 
Emilio Aragón, Emi, como presidente, Pepe Tonetti como vicepresidente y 
Aquilino Cascallana, Kyno, como secretario. El doctor Francisco Jiménez %al-
gañón, uno de los principales alentadores de los Amigos del Circo, ocupaba 
la presidencia de honor. 
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El Club de los Payasos, casi desde su origen, organizó festivales y galas 
anualmente con la Ɠnalidad de homenaMear a los artistas retirados, pero tam-
bién con afán recaudatorio, lo que les permitió no solo mantener su sede, sino 
atender además a los artistas circenses Mubilados que no habían cotizado los 
años suƓcientes porque su exigente actividad física no les permitía trabaMar 
hasta edad avanzada. El Circo Atlas de los Tonetti desempeñó un destacado 
papel a favor de la asociación.

Como es típico en el sector del circo, también la sección española del ,nter-
national Circus CloZn Club (ICCC) participó en los encuentros internacionales. 
Martínez Carcellé asistió (19Ə1) como representante español, en Londres, a la 
ƱI Asamblea, impulsando más tarde, también en el terreno del asociacionismo, 
el circo en nuestro país.

Aunque quizás no gozaron de tanta difusión como las anteriores, no de-
bemos olvidar ŋporque desarrollaron una enorme divulgación de sus activi-
dadesŋ las sociedades de ilusionismo (Chapito, 19Ǝ8a). Aunque se crearon 
algunas asociaciones de ámbito local en torno a 19Ə0, como la Asociación Má-
gica Aragonesa o la Sociedad de ,lusionismo Onubense, gozaron de mayor 
prestigio y visibilidad el Círculo Español de Artes Mágicas (CEƝAM), presidida 
por Fernando Maymo y que contaba con un boletín titulado (l ƌ de %astos, y, 
sobre todo, la Sociedad Española de ,lusionismo (SEI), con amplia presencia en 
nuestro país y constantes galas, tanto en el Price madrileño como en diferen-
tes espacios barceloneses (teatros Calderón, %arcelona y 5omea, salas Mozart 
y Capsa, etc.). En las carteleras de Madrid y %arcelona se pueden rastrear las 
galas de estas asociaciones desde el primer lustro de los cincuenta.

La SEI, según Chapito (19Ǝ8b), se creó en 1944 por Javier de Areny y José 
Florences. Su sede estaba en Barcelona, donde se albergaba una importante 
biblioteca sobre este género circense. Una década después de su nacimiento, 
el SEI contaba con unos setecientos socios repartidos por todo el país, pero 
con dos núcleos importantes, la Ciudad Condal y Segovia, la delegación más 
numerosa. A partir de 194Ə, en diferentes países europeos se empezaron a 
organizar mcongresos mágicos}, y en 19Ǝ0 %arcelona es la receptora de este 
evento que sitúa el ilusionismo de nuestro país en un lugar destacado (S./n., 
19Ǝ8c). 8na década después también se empiezan a celebrar congresos na-
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cionales de ilusionismo que, con sus premios, dan a conocer a los meMores 
profesionales.

Cabe un último apunte que corrobora el prestigio del circo durante este pe-
riodo. La revista Circo (S./n., 19Ǝ8a), en enero de 19Ǝ8, informó de la integración 
de Sebastián *asch en la internacional 8nión de +istoriadores de Circo en repre-
sentación de España y los países hispanoamericanos. 'icha asociación, que se 
reunió en París, pretendía difundir el conocimiento de las artes circenses median-
te el contacto de intelectuales y favoreciendo un clima de trabaMo e investigación.

EL SECTOR CIRCENSE EN UNA ESPAÑA EN CONTINUA EVOLUCIÓN

En los más de 3Ǝ años que pervivió el franquismo ŋo los diversos franquis-
mosŋ, fruto de las políticas del régimen, pero también del entorno interna-
cional en que este se hallaba inmerso y de la evolución natural que provoca el 
paso de los lustros, el sector circense fue transformándose y haciéndose oír en 
diferentes foros o medios, espacios siempre controlados por el Sindicato Na-
cional del Espectáculo o por las diferentes ramas del Movimiento. A través de 
la prensa, o de su silencio, iremos descubriendo los problemas más acuciantes 
que inquietaron a las gentes de circo e, incluso, podremos vislumbrar en ellos 
los motivos que llevaron a la decadencia de esta disciplina milenaria a partir 
del segundo lustro de los sesenta.

Los años cuarenta se caracterizaron por un silencio absoluto en la prensa de 
los problemas del sector, fruto, sin duda, de la férrea represión a la que estaba 
sometida la sociedad española, así como a que las diƓcultades del circo no 
eran muy diferentes de las que sufría el resto de la población (hambre, paro, 
represión y aislamiento internacional).

Los testimonios sobre el circo en la inmediata posguerra no proceden de ese 
momento, sino de escritos posteriores, tal es el caso de Arturo Castilla, quien, en 
La otra cara del circo (198Ə� 1ƎƏ-1Ǝ7), explicaba�

En muchos pueblos y ciudades los circos trabaMaban de forma primitiva. En la mayor par-
te de ellos se carecía de lo indispensable, como era el agua y el Ŵuido eléctrico, teniendo 
que recurrir, en este último caso, a la luz de petróleo. Tampoco existían vehículos para 
transportar el circo, hasta que el gobierno hizo una compra de camiones americanos 
usados en la guerra europea y que fueron vendidos, a baMo precio, por orden de petición. 
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En cuanto al ferrocarril, las cosas no andaban meMor. Los artistas viaMaban en vagones 
vieMos y destartalados, que a duras penas se mantenían en pie. 1unca se sabía a qué hora 
salían los trenes ni a qué hora llegaban. En estas dramáticas circunstancias, agravadas 
naturalmente por la falta de medios y recursos en el país, los circos tenían forzosamente 
que tratar de viaMar menos, y mantenerse más tiempo de lo debido en las poblaciones, 
recurriendo a curiosos incentivos para atraer la atención del público, como aquellos de 
anunciar la entrada gratis a las muMeres� hacer rifas y sorteos entre los espectadores� 
cambiar el repertorio de los payasos, entonces número fuerte del programa, o sacar los 
augustos y la música del circo a la puerta de la entrada para crear ambiente.

En estas circunstancias, por supuesto, nadie podía contratar números extran-
Meros ni pensar en trabaMar con animales, difíciles de transportar. Corroboró 
esta visión José Mario Armero (1984� 4Ǝ-4Ə) cuando aƓrmó que, fruto de este 
aislamiento, se dio la mtransformación} del nombre de determinados artistas 
españoles en extranMeros. Por eMemplo, el faquir del leMano oriente 'aMa-Tarto, 
que actuó en numerosos charivaris (8, 2Ə, Ə0, 79ř), no fue más que el conquen-
se *onzalo TortaMada, y el chino Li-Chang, que durante los cuarenta actuó en 
el Teatro de la =arzuela (9iaMe al inƓerno \ Fantasía de ensue³o), no fue otro que 
Juan Forns Jordana, de %adalona. Pero no se trata de eMemplos aislados� basta 
recordar a Francisco Perezoff, primer director del Price en la posguerra� :er-
noff (Juan Pico %ernabé), gestor del Circo Americano� el Profesor 5omel (Fran-
cisco Méndez 5omero) y su perro calculador� el hipnotizador Profesor Fassman 
(José 5ocafort Mir) o el Circo Chino de Manolita Chen, esposa de Che-Ping y 
antigua charivari del Price. Es cierto, así mismo, que algunos artistas extran-
Meros permanecieron en nuestro país huyendo del conŴicto mundial, muchas 
veces en ruta hacia América. 1o faltaron tampoco las leyendas de espías encu-
biertos por las lonas del circo, de los que habló Armero (1984� Ǝ3).

La precariedad y el aislamiento de los primeros años de posguerra se evi-
denciaron en los programas del Price. En algunos charivaris (11, 29, 48, etc.) apa-
recía el domador 'ola, que, en el 3rograma gigante de circo \ Ɠeras (4/12/4Ə), 
se convertía en 'ō*eorgevich en el Olimpia barcelonés (*asch, 194Əb)� o las 
focas del Capitán *uerri (&Karivari Ɛ1) se tornaban más tarde en leones mari-
nos. Juan Carcellé se las tuvo que ingeniar mucho hasta el &Karivari Ɛ4 para 
ofrecer programas diferentes, en los que, sin embargo, había nombres que se 
repetían con considerable frecuencia, tal es el caso de Pompoff y Teddy, los 
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Fotografías publicitarias de Circo ,mperial, ����.  
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Circo Olimpia. %A5CELOF,L,A.
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hermanos Cape, Eduardini, etc., convertidos muchos de ellos en «augustos de 
la casa}. 

Aunque la prensa, como todo en nuestro país, estaba censurada, por sus pági-
nas se vislumbra similar panorama al descrito por Arturo Castilla. Cuando termi-
nó la ,, *uerra Mundial y se facilitó el tránsito de artistas por las fronteras, varios 
periódicos se hicieron eco del importante papel desempeñado por Juan Carce-
llé por mantener vivo el arte circense en la inmediata posguerra, pese a que una 
mbarrera inexpugnable nos separaba de un mundo en guerra} (S./n., 194Ǝa).

Es curioso observar cómo, a medida que avanzan las décadas, se hace más 
evidente, a través de la prensa, el malestar, siempre comedido y controlado, 
del sector circense, lo que lleva a cierta movilización por parte del Ministerio 
de Información y Turismo y, sobre todo, del SNE. 

Así, en los cincuenta, cuando cesó la autarquíaŋ, y las cartillas de raciona-
mientoŋ y se puso en marcha el Plan de Estabilización Económica (19Ǝ9), y 
paulatinamente se le fueron abriendo las puertas internacionales a España, el 
circo, como contarán sus empresarios, se tuvo que enfrentar a un nuevo con-
tratiempo� la imposibilidad de contratar artistas extranMeros porque los suel-
dos de nuestro país, por el cambio de moneda, no eran comparables a los que 
se pagaban en otros países. < no solo eso� el Estado no permitía la salida de di-
nero de España19. La economía ŋy, por lo tanto, las infraestructuras, las Ɠnanzas 
familiaresŋ en esta segunda década del franquismo, pese a cierta apertura, no 
era equiparable a la de los países de nuestro entorno (*asch, 19Ə1� Ǝ7).

Llama nuestra atención, por otra parte, que al inicio de la década de los cin-
cuenta se produMeran los primeros movimientos de empresarios circenses en 
%arcelona (Castán, 19Ǝ1) y, como consecuencia, se anunció la convocatoria del 
, Congreso 1acional de Teatro, Circo y 9ariedades (S./n., 19Ǝ2a), congreso que, 
creemos, no llegó a celebrarse, porque, dos años después, en 19Ǝ4, volvemos 
a ver anunciado, con gran despliegue por parte de la prensa, ese mismo I Con-
greso, también en Barcelona.

Los medios explicaron las sedes, las actividades paralelas, un temario en el 
que se veían reŴeMados algunos de los problemas del circo (la necesidad de la 

19 5ecordemos la excepción que se hizo, ya en el primer lustro de la posguerra, con Alemania.
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reducción de impuestos, el intrusismo, la censura, los espectáculos extranMe-
ros, el régimen asistencial a los artistas, las escuelas de formación, etc.) (S./n., 
19Ǝ4a), pero, inexplicablemente, cuatro días antes de su inauguración, volvió 
a ser suspendido20, cuando, como reconocían los medios, existían problemas 
reales que era preciso afrontar, tales como 

>ř@ la cantidad y calidad de impuestos que pesan sobre el negocio del espectáculo, los 
sueldos astronómicos de determinados personaMes, el problema de los transportes y 
las agudas derivaciones del mismo a cargo de la carestía de los medios de locomoción 
y de las fantásticas subvenciones de viaMe de algunos empresarios. (S./n., ����b). 

'urante esta segunda década, las queMas se sucedieron, tanto por la falta de 
premios y subvenciones al circo (*asch, 19ƎƎc) ŋque el Ministerio de ,nforma-
ción y Turismo remedió por la vía rápida, considerando al circo como una par-
te interpretativa del teatroŋ como por la necesidad de que el SNE obligara, o 
recomendara encarecidamente, a empresarios y artistas al pago de las cuotas 
al Montepío (S./n., 19Ǝ9d) ŋpráctica muy extendida no solo en estos años, sino 
también en los venideros21ŋ, o porque, al retirarse, los artistas carecían de Mubi-
lación. Aludieron los empresarios, así mismo, a los altos costes de producción, 
a la diƓcultad y el encarecimiento de los viaMes, incluidas las tarifas ferroviarias 

20  Pese a que la prensa anunció la suspensión de este , Congreso en 19Ǝ4, Sebastián *asch inserta en El 
circo por dentro (pp. Ǝ9-ƏƎ) la ponencia de Circo y 9ariedades que fue presentada en dicho Congreso, 
y que fue compuesta, entre otros, por Luis Corzana, Antonio *uasch (promotor de espectáculos 
infantiles), Lucas Amorós (empresario circense) y él mismo. 5ealmente, el temario que anunció la 
prensa y que hemos consignado más arriba, tenía un carácter transversal, es decir, se refería a temas 
que atañían a todos los sectores convocados, y no se referían, como este, a unas disciplinas concretas. 
�Se celebró en este mismo mes de mayo otro Congreso Sindical de Teatro, Circo y 9ariedades" �O se 
trató de reuniones previas por sectores" En esta ponencia se solicitaba la protección del Estado en los 
transportes, frente a la competencia desleal de los circos extranMeros, de otros espectáculos españoles 
(cine, teatro, etc.) y de los mismos circos� se pedía, así mismo, la construcción, o mantenimiento de 
circos estables y la regulación, por parte de los ayuntamientos, de las tarifas para el asentamiento de 
los circos ambulantes. Junto a esto, se recordaba el número de trabaMadores vinculados a los treinta 
circos ambulantes que recorrían el Estado y las cantidades que, en impuestos y tributos diversos, 
pagaban a ayuntamientos, 5enfe y Protección a la ,nfancia. Esta ponencia resumía los problemas que 
los empresarios manifestaban a través de diferentes medios. 

21  Tal como quedó patente en las décadas siguientes, cuando el =oo Circus, de José Luis Martín (19Ə8), y el 
homónimo de Pedro *arcía (1974) sufrieron sendos percances y tuvieron que ser socorridos mediante 
ayudas extraordinarias del SNE (S./n., 19Ə8) y del Ministerio de ,nformación y Turismo (Laborda 1974).
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Cartel del Circo Monumental en la plaza de toros Monumental de %arcelona. ����. BNE.
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ŋque, por otra parte, eran muy exiguasŋ, la competencia desleal de las salas 
de Ɠestas en el sueldo de los artistas, la rivalidad entre circos, la ausencia de 
premios para el circo por parte del Sindicato del Espectáculo (*asch, 19Ǝ2c, 
19Ǝ2d), así como el menosprecio por parte de los empresarios del teatro y del 
cine (*asch, 19ƎƏc). 1o faltaron las queMas por la presencia de aƓcionados en 
los espectáculos profesionales (S./n., 19Ǝ2b) o por la ausencia de un seguro 
que cubriera los riesgos de catástrofes naturales, que, con mucha más fre-
cuencia de la deseada, golpeaban a los circos (Ɵ. J. ƛ., 19Ə0).

Si pasada la ,, *uerra Mundial los problemas estribaban, como hemos visto, 
en la imposibilidad de contratar artistas extranMeros, en torno a los sesenta las 
queMas de los empresarios de circo, como ya había ocurrido al Ɠnal de los años 
veinte (%ech, 201Ǝ� 2Ǝ8), se centraban en el excesivo número de circos extranMe-
ros que recorrían nuestra geografía avalados por los meMores transportes y los 
más modernos materiales, que les permitían montaMes más rápidos e instalacio-
nes más confortables, y todo ello porque contaban con ayudas en sus respec-
tivos países, lo que se les negaba en el nuestro. Pedían soluciones al Estado, 
como que fueran las empresas españolas las que ofrecieran las infraestructuras 
y la logística de las giras, mientras que las empresas extranMeras aportaran los 
artistas, modelo que, como veremos, gestionaron empresas solventes como las 
de FeiMo-Castilla, Carcellé o Amorós-Silvestrini. Junto a ello, se solicitaba de las 
autoridades competentes que los artistas extranMeros cumplieran los mismos 
requisitos que los españoles para su contratación (S./n., 19Ǝ9b). 

En torno a los sesenta, en pleno mmilagro económico español}, el número 
de circos españoles, según el SNE, no debía de superar los cuarenta (lo que 
implicaba entre Ə000 y 7000 productores ), por lo que su voz difícilmente po-
día ser escuchada en un colectivo tan numeroso como el que abarcaba todas 
las artes escénicas (en torno a un cuarto de millón). Se empezó así a solicitar 
la creación de una agrupación sindical autónoma de empresas circenses de 
España (S./n., 19Ǝ9b), que, por supuesto, no llegó a tomar forma, aunque sí, ya 
en los setenta, una Agrupación Sindical de Circo, 9ariedades y FolNlore� sector 
que, en 19Ə9, contaba con 11000 asociados.

A partir de esta tercera década, se oyeron demandas del mundo del circo 
que atañían a las administraciones locales� los altísimos precios que imponían 
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los ayuntamientos a los terrenos donde se ubicaban, el coste de la toma eléc-
trica, telefónica y de agua, los innumerables trámites que exigía la censura en 
cada plaza, etc. (Ɵ. J. ƛ., 19Ə0). < Munto a todo esto, un nuevo enemigo� la televi-
sión, de la que sospechamos que los perMuicios que acarreó fueron mayores 
que los beneƓcios (Mendizábal, 1987� 22� Pernas, 198Ǝ� Ǝ7), puesto que, si al 
principio contribuyó a la difusión de este arte milenario, más adelante, al tras-
pasar los artistas televisivos a la pista, el circo, al igual que había pasado en los 
cuarenta cuando se mezcló ŋpor pura necesidadŋ con las variedades, perdió 
la esencia que lo sustentaba y alimentaba, y que *asch (1947� 12) basaba en la 
fuerza, el equilibrio, la gracia y la destreza.

Este colectivo artístico, a partir del segundo lustro de los sesenta, comenzó 
a solicitar de las administraciones central y locales, cada vez más encarecida-
mente, regulaciones claras que les facilitaran su trabaMo y ayudas económicas 
que no se asignaran de forma arbitraria. Por la prensa sabemos que el sector 
del circo percibió algún tipo de ayuda a través del II Plan de Desarrollo Econó-
mico y Social (19Ə8-1971) y, ya en los setenta, solicitó ser incluido en el inacaba-
do ,,, Plan ('ávalos, 1973). También a través de una entrevista a Arturo Castilla 
(Laborda, 1974) tenemos conocimiento de que se trabaMó en un anteproyecto 
del Estatuto del Artista de Circo y en una Ley de Circo, iniciativas que, por su-
puesto, no prosperaron22.

+emos visto, así mismo, que el Estado apoyó, a partir de 1970, algunos im-
portantes eventos circenses mediante su inclusión en los Festivales de España, 
lo que no implica en absoluto que, en 197Ǝ, no persistieran casi los mismos 
problemas (por eMemplo, los artistas sin pensiones), las excesivas tramitaciones 
(hasta cuatro ministerios y las administraciones locales de cada núcleo urbano 
que visitaban) para el desarrollo de la actividad ('ávalos, 197Ǝ).

Releyendo este apartado sobre los problemas a los que se enfrentaban las 
gentes del circo durante el franquismo, descubro que, en muchos sentidos, 
son los mismos a los que, en la actualidad (Sáinz Moreno, 2011b� 38), tiene que 
hacer frente el circo en general, y el de carpa en particular. Basta leer el Plan 

22  La primera orden de ayudas al circo data de 1990 y debe mucho a la insistente labor de Arturo 
Castilla y Pedro 5ocamora, quienes en 1988 propiciaron un congreso circense y, tres años después, 
participaron en la redacción del Libro Blanco del Circo. 
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General de Circo, elaborado por el Ministerio de Cultura en 2012, para descu-
brir que, medio siglo después, el circo sigue enfrentándose a casi los mismos 
problemas, que derivan de su escasa consideración como elemento cultural, 
pese a las recomendaciones del Parlamento de la 8nión Europea (200Ǝ) y de 
la Comisión de Cultura del Parlamento español (2010).
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Se ha aƓrmado hasta la saciedad que durante todo el periodo franquista las 
artes escénicas se focalizaron en Madrid y %arcelona, en donde se producían, 
en general, los espectáculos, y desde estos núcleos se difundían por todo el 
territorio nacional. Esta aseveración, que puede tener mucho de verdad en 
cuanto a los géneros teatrales, y quizá musicales, no es tan clara en el caso del 
circo. Es cierto que mucha actividad se generaba en estas dos ciudades ŋmás 
en Madrid por ser sede del Circo Priceŋ, pero también lo es que, aunque las 
principales instalaciones circenses partían de estos núcleos, había determi-
nados circos, familiares y de menor tamaño, que únicamente se movían por 
zonas muy concretas, fenómeno mucho más habitual en el sur de país, pero no 
exclusivo de ese territorio. Esta circunstancia implicaba que se producían con-
trataciones de artistas en distintas regiones de España, lo que MustiƓcaba que 
el Sindicato de Espectáculos tuviera delegaciones en varias ciudades reparti-
das en cinco circunscripciones. Junto a esto, no desechemos los teatros-circo 
y otros espacios teatrales y cinematográƓcos repartidos por nuestra geografía, 
que, si bien no acogían espectáculos circenses que requirieran materiales y 
equipamientos especíƓcos, sí daban cabida a todas esas atracciones cuasiva-
riedades que contribuían a conformar una representación de pista23.

23  Según el servicio de estadística del SNE, en 19Ǝ9 estaban censadas 1Ǝ0Ə salas de proyección cubiertas 
con escenario apto para teatro y, por lo tanto, para esas atracciones en el linde entre las variedades 
y el circo.
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Como es una realidad innegable, empecemos nuestro repaso por las dos 
grandes ciudades, de las que, por otra parte, poseemos más información.

ESPACIOS DE EXHIBICIÓN CIRCENSE EN BARCELONA

Teatro-Circo Barcelonés

Aunque son varios los artículos que se reƓeren a los teatros-circo o circos es-
tables de Barcelona, la realidad es que el Teatro Circo Barcelonés, o Circo Bar-
celonés, como se le conoció, concita escasamente el interés de los estudiosos 
del tema (*asch, 19ƎƎd� Espinosa %ravo, 1978). La causa quizás haya que bus-
carla en la propia idiosincrasia del espacio y de la programación.

Juan Torrent (19ƎƎ), en un documentado artículo sobre los teatros desapa-
recidos en la Ciudad Condal, explica la historia de este coliseo construido en 
18Ǝ2 en la calle Montserrat, cerca de la Santa Madrona, baMo la dirección del 
arquitecto Antonio 5ovira y Trías. En sus primeros tiempos, en él concurrió la 
buena sociedad barcelonesa. Cuando la ciudad fue creciendo y en los barrios 
de Atarazanas se instaló mgente de vida dudosa}, siempre según Torrent, el 
Circo %arcelonés se convirtió en un espacio de baMa categoría al que solo asis-
tían las clases más populares. El propósito de sus empresarios era el de acoger 
todo tipo de espectáculos, puesto que la platea se podía convertir fácilmente 
en pista. < así fue su trayectoria, una mezcla de todo tipo de géneros, entre 
los que el circo no fue el principal, si bien, durante algunas temporadas de la 
segunda mitad del siglo ƱIƱ, gozó de cierto éxito.

Aunque, en 1929, con motivo de la Exposición 8niversal de %arcelona, se rea-
lizaron obras de rehabilitación, el Circo %arcelonés no logró recobrar su presti-
gio, debido, principalmente, a la zona en la que estaba construido. En el periodo 
que nos interesa, desde el Ɠnal de la *uerra Civil en %arcelona en febrero de 
1939, en que se programaron variedades de la empresa %alcells-Planas, hasta 
el 30 de abril de 1944, en que se brindó al público la última función, Las dos 
huérfanas, obra dramática interpretada por la compañía de José Clapera, se 
realizaron, según la cartelera de ƝơTƞ, algo más de 1200 funciones. 'e ellas, un 
centenar fueron de circo o de este género mezclado con las variedades, prác-
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tica usual en la década de los cuarenta. La familia Andreu, Pompoff y Teddy, el 
profesor Fassmanř alternaron en la programación con las variedades de Pas-
tora ,mperio, Carmen Flores, *aby 8billa, Luisita Esteso, 5oberto Font, entre 
otros muchos que constituyeron el grueso de la programación de esos años 
Munto con el folNlore y la zarzuela. Algunos de los artistas mencionados llegaron 
de la mano de Circuitos Carcellé. La prensa, en general, no le prestó especial 
atención a la programación circense, que siempre fue esporádica, mezclada con 
variedades y de muy corta duración. En la cartelera solo destacó la presencia de 
la Familia Andreu y de los Rudi Llata.

Teatro-Circo Olympia/Olimpia

El 4 de diciembre de 1924 fue inaugurado este coliseo, dedicado, ya desde su 
origen, a las representaciones teatrales y circenses, y situado en la ronda de 
San Pablo. El ediƓcio, construido por Francisco Folguera, era muy espacioso 
y bien decorado. Tenía un aforo de Ə000 localidades y una pista central que 
podía convertirse en una piscina con una capacidad de 300 000 litros. Por 

Publicidad del espectáculo de ilusionismo de B. C. Carlstón en el Teatro Circo Barcelonés. DESTINO, ���, ��/��/��. Entrada al Teatro Circo Barcelonés. ANC.  

Circo Olimpia. %A5CELOF,L,A.
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Cartel de inauguración de la temporada del  
Circo Olimpia el �� de octubre de ����. BNE. 

Caricatura publicitaria del Circo Olimpia. 
 LA VANGUARDIA, ��/��/��. 

Cartel del Circo Ecuestre de Corzana en  
el Circo Olimpia. DESTINO, ���, ��/��/��.
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su pista pasaron importantes actuaciones circenses internacionales y grandes 
espectáculos de otros géneros. Durante el periodo que nos interesa, el Circo 
Olimpia fue propiedad de la empresa Cinaes S. A. y estuvo gestionado por 
Joaquín *asa y Luis Corzana, aunque, desde noviembre de 1944 (en que el es-
pacio pasó a las manos de la empresa AES, la misma gestora del Price madri-
leño) hasta su cierre en febrero de 1947, de la dirección artística se responsabi-
lizaron, según Perrone y Jané (S./f.), Francisco Perezoff (por un corto periodo) 
y, posteriormente, Juan Martínez Carcellé, quien traMo a %arcelona algunos de 
los espectáculos que se exhibían en el Price. 

Durante este periodo, según ƝơTƞ, se realizaron casi 1800 funciones, de las 
que algo más del 70 � estuvieron dedicadas al circo. Aunque en su pista/es-
cenario se programaron todo tipo de espectáculos (boxeo, folNlore, varieda-
des, etc.), los que más destacaron, además de los circenses, fueron las revistas, 
muchas veces producidas por el mismo Joaquín *asa (La violetera, Multicolor, 
c$llá películas�) y, sobre todo, las del género lírico, especialmente zarzuelas, in-
terpretadas por las compañías líricas de 5icardo Mayoral, Luis Calvo, Salvador 
%alcells o del maestro Sorozábal. 1o perdamos de vista que el primer espec-
táculo de posguerra fue Doña Francisquita (2Ǝ/3/1939), y el último, La Bohème 
(23/2/1947). 'adas las dimensiones del recinto, también se exhibieron, en Munio 
de 1941, los grandes espectáculos dramáticos de Enrique 5ambal (Isabel la Ca-
tólica, Miguel 6trogoff, Las mil \ una nocKes, (l conde de Montecristo, etc.).

En la etapa en que el Circo Olimpia24 estuvo abierto durante la posguerra, 
se produMeron ocho temporadas circenses, de dimensiones y cantidades de 
programas muy diversas. Como en el Price, la actividad circense empezaba, 
por lo general, en octubre y se extendía hasta abril, si bien se produMeron lla-
mativas modiƓcaciones, como la de la temporada 1943-1944, en que solo se 
programó hasta las 1avidades. Todas estas temporadas, según *asch (19Ə9b), 
fueron mlas más tristes por culpa de las diƓcultades de nuestra trasguerra y de 

24  Para el conocimiento del devenir del Circo Olympia (Olimpia por la castellanización exigida por el 
régimen) desde su apertura en 1924, son imprescindibles los catorce artículos que Sebastián *asch 
escribió en Destino entre septiembre y diciembre de 19Ə9 con el título genérico mEvocación del Circo 
Olimpia}, así como el artículo de 9inyes (1987� Ǝ0-Ǝ7) sobre el circo en %arcelona, pero centrado, 
principalmente, en el Circo Olympia.
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la conŴagración mundial}. En %arcelona existía mauténtica hambre de circo}, 
hasta el extremo de que el Olimpia registraba llenos absolutos, a pesar de su 
inmenso aforo y sus programas lastrados por las circunstancias: 

>ř@ artistas españoles recién desmovilizados y, por tanto, desentrenados, y algunos 
de ellos, con sus anteriores números deshechos. Figuraban en ellos otros que, por su 
edad, no habían ido al frente� Móvenes sin experiencia y vieMos ya carentes de entusias-
mo. A su lado había artistas extranMeros que no pudieron regresar a sus países respec-
tivos por hallarse las fronteras cerradas y otros que optaron por quedarse en Barcelona 
al estallar la contienda mundial >ř@. (*asch, ����c).

Cuando el Olimpia se reabre en la posguerra, lo hace tras unas obras de reha-
bilitación que no fueron bien acogidas ni por la crítica ni por el público, como 
señaló el cronista en el mismo artículo� mEl local se acicaló y, en ese sentido de 
la decoración, fue peor el remedio que la enfermedad}� butacas pintadas de 
gris, luces Ŵuorescentes enmarcando la boca del escenario, etc. 

Curiosamente, la temporada con más funciones fue la 1939-1940, lo que co-
rrobora la aƓrmación de *asch de que la Ciudad Condal estaba hambrienta 
de circo. Sobre el primer programa, inaugurado el 12 de octubre de 1939, La 
9anguardia del día siguiente emitió una nota que hablaba de su éxito, pero no 
citaba a ningún artista� sí lo hizo, en cambio, cuando se presentó el segundo, 
compuesto por mel gimnasta Cristi, el excéntrico 9ega, los notables malaba-
ristas CronZays, los 5allu, barristas de gran destreza, Ling-Fu, ilusionista de 
extraordinaria habilidad y los graciosos payasos %arraceta y Porto}. Además, 
como no habían llegado todos los artistas contratados, continuaban en pro-
gramación los más exitosos del programa inaugural: «el chimpancé Totó, cuya 
inteligencia sorprende� Manzano, con sus caballos amaestrados, y los tres 5ai-
sis, que eMecutan arriesgadísimos eMercicios en la percha, a gran altura}. El es-
pectáculo estuvo amenizado por la orquesta Mestres (S./n., 1939c). 

Cinco días más tarde, el mismo medio anunciaba que la Familia Andreu se 
incorporaba al programa con sus magníƓcas habilidades cómicas, musicales y 
acrobáticas, convirtiéndose en el mayor atractivo del espectáculo (S./n., 1939d). 
Estas mismas destrezas animaron al grupo familiar a estrenar, en enero de 1940, 
De Nueva York a Barcelona, en el que, a decir de 5odríguez MiMares (1940), lo 
único valioso fueron, además de las actuaciones de los Andreu, los números de 
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los ciclistas excéntricos Maurice y May o las troupes de Tiemón y Co-+an. *asch 
(19Ə9c) lo caliƓcó de mespectáculo fallido} por la falta de artistas de calidad, la 
mezcla con elementos de revista y la ausencia de una dirección adecuada.

En la segunda temporada, de duración más reducida (no llegó a 140 funcio-
nes) a pesar de los cinco programas, destacaron, según las críticas de Solius 
(1940a, 1940b, 1940c, 1941a, 1941b) en Destino, Alex y Rico, Pompoff y Teddy, el 
domador 'ola, los barristas Trío Oliveras, los malabaristas Los 4 'ōAngolis, Los 
%ahamondes, páMaros del circo, la Familia Andreu, los trapecistas Olmar o los 
perchistas Oller. Sin embargo, la temporada no fue enMuiciada favorablemente� 
se reiteró una y otra vez la necesidad de contar con una orquesta de circo, y no 
de Mazz, la escasa presencia de caballos de alta escuela o lo poco apropiado de 
un vestuario que, con frecuencia, era demasiado gimnástico.

1o llegaron al centenar las funciones de la tercera temporada, 1941-1942, 
compuesta únicamente por cuatro programas en los que se repitieron actua-
ciones de las temporadas anteriores (Maurice y May, Los %ahamondes, Los 
Cape, Profesor Manzano, Los Andreu, que protagonizaron el programa de 
1avidad Munto con Los Oliveras), aunque también se presentaron números de 
calidad, como el del profesor Angelo Tassi y sus elefantes, el domador Jesús 
9argas, la troupe china de malabares CheNiang, los payasos +ermanos More-
no, Miss 4uiney, la 9enus del Aire, el comandante *uerre y sus focas amaes-
tradas. Según el crítico de Destino (S., 1941), en la diƓcultad que entrañaba 
la contratación de números extranMeros de calidad residía la mediocridad de 
las programaciones, aunque tampoco la falta de personal ŋaugustos, entre 
otrosŋ en la pista (Solius, 1941c) o la presencia de un speaker anunciando cada 
número (Solius, 1941d) ayudaba mucho. 

Destino entrevistó a los señores *asa y Corzana con motivo de la inaugura-
ción de la cuarta temporada, la 1942-1943, y sus palabras denotaban las diƓcul-
tades sufridas para la programación de esta porque, a pesar de tener contrata-
dos artistas extranMeros, estos no llegaban, lo que explica que, nuevamente, en 
la pista del Olimpia aparecieran el Capitán *uerre, el Profesor Manzano y tam-
bién Maurice y May, y, como novedad, =amarriego, el hombre páMaro, que se 
tiraba desde la cúpula del circo, y la Pandilla =aragata (Solius, 1942). El silencio 
de la prensa (solo dos reseñas sin Ɠrma en La 9anguardia) e, incluso, de Desti-
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no, nos hablan del poco interés de los restantes programas de una temporada 
que se extendió hasta mayo (más de 1Ə0 funciones), aunque posiblemente no 
hicieron más que reiterar actuaciones anteriores.

La temporada 1943-1944 no fue tal, puesto que se reduMo a cuatro progra-
mas que se extendieron de Ɠnales de septiembre a mediados de diciembre. 
Ni siquiera esa Navidad contó con actividad circense, que fue sustituida por la 
revista ¡Felices Pascuas! Sin duda lo más destacado de esta quinta temporada 
fue la presencia de Ramper en el tercer programa, quien cautivó al público con 
sus números de transmisión del pensamiento que le hicieron famoso, así como 
con la parodia de alguno de sus compañeros de pista o artistas de la farándula 
(Armero, 1984� Ǝ2). Además, por su pista pasaron nombres muy conocidos para 
el público catalán: Alex y Rico, Balder, Los D’Angolis, en la inauguración de la 
temporada� los prestidigitadores Florences y SaliNa, los perritos comediantes 
del profesor Emilio, los saltadores árabes de Timenón, los cómicos Hermanos 
PaMares y Cape, en el segundo programa (S./n. 1943d). 

Sin embargo, la temporada más breve ŋen funciones y programasŋ fue la 
1944-194Ǝ, a mitad de la cual, tras un brevísimo periodo en que lo dirigió Fran-
cisco Perezoff, empezó Martínez Carcellé, director del Price, a programar el 
Olimpia. Las siguientes palabras de Sempronio (1944) certiƓcaban una pobre 
temporada, a la par que informaba de que Carcellé estaba interesado en pro-
gramar el Olimpia no solo con espectáculos circenses.

Cuando nos damos cuenta de que el Circo ha abierto sus puertas, ya está por Ɠnalizar 
la temporada. >ř@ Pero sí que nos lamentaremos de la brevedad de estas temporadas. 
�Falta de novedad en los programas" �AleMamiento del público" �Competencia insoste-
nible del cine" Sea lo que sea, el hecho es que el Circo agoniza.

En esta temporada, en la que ya se tendría que haber advertido un cierto mo-
vimiento de artistas extranMeros por el Ɠnal de la ,, *uerra Mundial, la cartelera 
del Olimpia siguió repitiendo elencos, entre los que Trudy %ora ŋvedette ale-
mana que llegó a España en 1941 de la mano de Curt 'oorlay protagonizando 
exitosas revistas, como Rápido Internacional o Tropical Expressŋ desempeñó 
un destacado papel (ilusionista, payasa, bailarina o presentadora) en todos los 
programas, en los que estuvo acompañada de nombres de sobra conocidos 
por los aƓcionados barceloneses� los Ǝ 5udi Llata, los +ermanos 'íaz (S./n., 
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Cartel del Circo Corzana,  
compañía titular del Circo Olimpia,  
en Montgrí, ����. BNE. 
Publicidad del espectáculo Blanco y Plata, 
del Circo Olimpia ambulante,  
dirigido por Luis Corzana. ����.  
DESTINO, ���, ��/��/��.
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1944c), los Oliveras, la Troupe ChecNiang, los Timenón, los Cape y, como no-
vedad, el faquir 'aMa-Tarto (%ech, 201Ǝ� 240), que, con frecuencia actuaba en 
el Price. A partir de este momento, los artistas que trabaMaban en el Olimpia y 
en el Price empezaron a pasar de uno a otro espacio� así, la vedette alemana 
participará, tres días después de salir del Olimpia, en el &Karivari Əƌ del Price, 
Munto con los Andreu (Cueva, 194Ǝ).

En las dos restantes temporadas, el Circo Olimpia vuelve al brío ŋcasi 200 
funciones y cinco programasŋ que había mostrado en la inmediata posguerra� 
la prensa cubre los estrenos, quizás, entre otros motivos, porque se incremen-
ta la presencia extranMera. La primera de ellas, la 194Ǝ-194Ə, comenzó con dos 
programas que, según el cronista de Destino (M. 5, 194Ǝ), no podían ser cali-
Ɠcados de excepcionales, pero mhabida cuenta de cómo han de organizarse 
ahora las temporadas de circo, el de esta semana posee continuidad, ritmo, 
diversidad y emoción, y los números, más que discretos, unos, y de positivo 
valor los demás}, y entre estos incluye, en el segundo programa, Los 2 *recos, 
los +ermanos Moreno, el Capitán 5aluy, hombre-proyectil, el *ran Piloña, fu-
nambulista, o los perros del Profesor 5omero. Menos entusiasta todavía había 
sido la crítica del programa anterior en La 9anguardia, en la que, de forma 
genérica, después de mencionar a algún artista (los 5udi Llata, +ermanos 5uiz, 
Trío Lozano, etc.), sentencia que mtodos los números fueron muy aplaudidos} 
(J. C., 194Ǝ). Muy diferente fue el despliegue de la prensa con el programa ex-
traordinario, en dos partes, ofrecido por una avanzadilla del Circo Suizo .nie 
y el Price en ruta, en el que destacó la presencia de animales poco frecuentes 
en los circos españoles del momento (panteras, elefantes, leones, caballos) di-
rigidos por 5olf y Freddy .nie, además de la maestría de la alambrista .imi-.o, 
del prestidigitador portugués D’Aguinaldo, de las equilibristas Domini, si bien 
mostró carencias en la parte humorística (L., 194Ǝa� =anni, 194Ǝ). En la 1avidad, 
presentado nuevamente baMo la batuta de Corzana, solo destacaron, a Muicio 
del crítico de Destino (L., 194Ǝb), la trapecista Miss Jardyōs, los motoristas del 
Carroussel Fantasma y los acróbatas Frediani. Parece que tampoco en esta 
ocasión Los Cape lograron convencer.

En marzo, y como cuarto programa, reaparece el Circo .nie con el Circo 
Price en ruta y vuelve a concitar el interés de los medios, especialmente los 
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ciclistas 8 Therons, los patinadores The 5ollingstar, los payasos *aby, Fofó y 
MiliNy, además de los caballos y elefantes de los .nie, lo que provoca que el 
crítico de Destino (L., 194Ə) exclame al Ɠnal de su reseña� mEl circo vuelve a es-
tar entre nosotros}, con el que resume todas las excelencias del circo� poesía, 
destreza, divertimento, libertad, espectáculo completo, etc. El espectáculo Ɠ-
nal de la temporada queda resumido con estas palabras de El Correo Catalán 
(P., 194Ə)� m4uizás esta vez el conMunto de atracciones presentadas no sea de 
gran alcance. Parece un programa de circunstancias organizado un poco pre-
maturamente}, pero en el que, sin embargo, destacaban los +ermanos More-
no, el malabarista .iNo, la troupe de equilibristas See-+ee, los eMercicios aéreos 
de Plymon, y no mucho más.

Con artistas españoles procedentes de programas anteriores se inaugura la 
temporada 194Ə/-1947, última de existencia del Olimpia, para recuperar fuer-
zas y atractivo para la prensa y el público con el espectáculo Circo Price de 
Madrid� circo \ Ɠeras, del que se realizaron casi 80 funciones. Sin embargo, a 
pesar de que en los dos programas actuaron los chimpancés de Jesús 9argas, 
los osos de Trolle 5hodin, los leones de *eorgeZitch, los elefantes del .nie, 
la troupe funanbulista de %ob *uerri, los caballos de Ernesto Schumann, etc., 
Sebastián *asch (194Əb, 194Əc) consideró que no estaba a la altura de otras ac-
tuaciones del Price. Pese a ello, los más destacados artistas pasaron a confor-
mar un tercer programa elaborado por las empresas madrileña y barcelonesa, 
y en el que como novedad más atractiva contaron con los famosos payasos ita-
lianos Trío Fratellini. El programa de 1avidad pasó sin pena ni gloria y ya como 
cierre de la temporada y del circo la pista estuvo ocupada durante el mes de 
enero de 1947 por Charivari en la pista, programa de la factoría Carcellé y cuya 
serie, como veremos, ocupó el Price durante gran parte de la década de los 
cuarenta. Como sus homónimos madrileños, este charivari conMugó las varie-
dades (Cimarro %allet, Manolo %el y su orquesta) con los números circenses� el 
equilibrista 8nus, los payasos Pompoff, Teddy, =ampabollos y 1abucodornor-
cito, los caballos árabes de Albert Carré, etc. (1ieto, 1947).

Aunque se realizaron numerosos intentos para que la ciudad de %arcelona 
contara con un circo estable, todos ellos fracasaron. Todo lo más que se consi-
guió fue que, en 1949, Luis Corzana creara el Circo Olimpia ambulante, que ƓMó 
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sus lonas en el antiguo solar de su homónimo (5odríguez MiMares, 1949) y en el 
que presentó el programa Blanco y plata. 

Como hemos visto, los programas impulsados con gran esfuerzo por *asa 
y Corzana en la penosa inmediata posguerra resultaron bastante reiterativos 
y solo el mhambre de circo} de la que hablaba *asch MustiƓca que las primeras 
temporadas obtuvieran tanta aceptación, que fue languideciendo con el paso 
de los años y solo parcialmente se recuperó, acabada la segunda contienda 
mundial, en los programas con una potente presencia extranMera, que, con fre-
cuencia, vino de la mano de Juan Martínez Carcellé, quien, además, distribuía 
sus espectáculos por el resto del territorio nacional y Portugal.

Otros espacios de exhibición circense en Barcelona

Además de los circos estables de los que hemos hablado (donde se concentra-
ba, en el caso de las dos grandes ciudades, la principal oferta circense), las artes 
circenses se refugiaron o resplandecieron en otros espacios. Por ello, nos cen-
traremos, como venimos haciendo, en estos espacios alternativos de la Ciudad 
Condal y de la capital.

Todas las actuaciones relacionadas con la magia, el ilusionismo o el menta-
lismo encontraron espacios privilegiados en varios teatros de Barcelona. Es el 
caso de los teatros Apolo, Barcelona, Borrás, Calderón, Cómico, Nuevo, Polio-
rama, 5omea, Sans o Tívoli, varios de ellos con aforos superiores al millar de 
localidades. Por sus escenarios pasaron reiteradamente los llamados profeso-
res Julianelly, %rayss, Alba, Fasssman, León, Tonfre, Max, el Conde 'ōAguilar, el 
ilusionista Li-Chang, Fumanchú, %arnum, Chéfalo, el Príncipe Omar, el hipnoti-
zador Cesare *abrielli y un largo etcétera que merecería otro estudio, que se 
redondearía con las galas mágicas del SEI y del CEƝAM, las dos más importantes 
asociaciones de ilusionismo de la Ciudad Condal. 

'iferente es el caso del Teatro 9itoria, programado por la empresa %er-
gadá-Tolosa, que, como explica la revista Circo, en la década de los cincuen-
ta presentó espectáculos de circo y variedades, como 6im-6ala-%im 19ƎƉ, de 
.alanag, y contó con la presencia de los icarios Salvini, de Canuto, los +erma-
nos Salas, Los FransNoNoōs, Joi and More, Los Alegría %rothers, Emy, *oty y 
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Cañamón, Los Tino Brothers, etc. Es decir, hubo, por parte de la empresa, una 
clara voluntad de guardar en su escenario un espacio para esas actividades 
que se movían entre el circo y las variedades.

Merece unas líneas el caso del Teatro Cómico, que acogió al Circo 'iamante 
de los hermanos León entre el 7 y 19 de marzo de 194Ə. En él destacaron el mala-
barista %ela .remo, el equilibrista 8nus y la Familia Andreu 5ivels, todo entre nú-
meros de variedades como las canciones interpretadas por el Cuarteto Tropical. 
Todos ellos fueron despedidos con sonoras ovaciones (*onzález Serra, 194Ə). 

Conviene, igualmente, que nos detengamos en el Teatro Tívoli, que, entre 
el 23 de septiembre de 1942 y el Ə de enero del año siguiente, y por iniciativa 
de Circuitos Carcellé, programó siete Charivaris, la revista escénica creada por 
el empresario catalán en 1931 en la capital y retomada en 1941 en el Price. Entre 
los números más destacados del primer charivari, la comicidad de Ramper y 
del trío *uerrita, Pepín y Miguelín, el Trío Satsuma Oña y los *recos, con sus 
trabaMos memocionantes, arriesgados y precisos}, o los perros amaestrados 
del Profesor Santis, todo ello amenizado por la orquesta de Manolo %el y sus 
Muchachos. Según La 9anguardia (S./n., 1942b), contribuyó al éxito el diálogo 

Los +otley en el Teatro 5omea, organizada por el Price en ruta, de Carcellé. ����. DESTINO, ���, ��/�/��.  

Publicidad del Circo de Francia de los Amar en la plaza de toros Monumental. ����. DESTINO, ���, ��/��/��.
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de presentación, original de José M.l López Lerena, estrecho colaborador de 
Carcellé en los espectáculos del coliseo madrileño. 

8nos años más tarde, cuando el Circo Olimpia (en cuya programación había 
colaborado Carcellé en los últimos tiempos) ya había cerrado sus puertas, el 
Circo Price en ruta se instaló en el Teatro 5omea entre el 1Ə de febrero y el 21 
de marzo de 1948 con dos programas de &irco \ Ɠeras, en los que destacaron 
'ola y sus leones, los +ermanos Moreno, los patinadores Laura y �ngelo, los 
Hotley y su cama elástica o los galgos de Mr. Boudy, pero lo que más entusias-
mó a Sebastián *asch (1948) fue el ambiente de intimidad, la atmósfera cálida 
y familiar que proporcionaban las reducidas dimensiones del Romea.
Similar al de este espacio escénico es el caso de una serie de salas de Ɠestas 
que, encabezadas por la Emporium, programaron, entre otras, actuaciones que 
podemos caliƓcar de circenses� entre ellas se encontraban, así mismo, la %olero, 
la 5ío y, esporádicamente, la Mozart y la Capsa, así como el Salón 5igat, durante 
los cincuenta y sesenta. La revista Circo y, sobre todo, Destino, dan noticia de 
estas actividades. De la mano de Emilio Serrats, promotor de la Sala Emporium, 
se pudo apreciar el trabaMo de Los 'ōAngolis, malabaristas� Los .im, acrobacia 
cómica� Los 4 *ini Frediani, la Troupe Pan <ue Jen, Los ANimoto� Elena Omar y 
Francisco =afra, matrimonio vinculado a Carcellé� el excéntrico Tum-Tum, el ilu-
sionista *erard Maron y un sinfín de artistas circenses que permitían a los bar-
celoneses acercarse a este arte milenario cuando las carpas no se instalaban en 
la ciudad, a la par que contribuían a la supervivencia de los artistas en invierno, 
si bien los empresarios se queMaban de que los sueldos exorbitantes que se les 
pagaba en estas salas de Ɠestas resultaban una competencia extremadamente 
dura para sus negocios.

La plaza de Cataluña, rememorando los vieMos tiempos del Circo Alegría, 
acogió esporádicamente espectáculos circenses. En ambos casos se trataba 
de actividad desarrollada por alumnos� en mayo de 19Ə4 se realizaron dos fun-
ciones de The Flying High, de la Universidad de Tallahase, Florida, para tras-
ladarse después al Palacio Municipal de 'eportes (S./n, 19Ə4a)� dos años más 
tarde, en el verano, el Circo Ciudad de los Muchachos instaló una carpa de Ǝ0 
metros de diámetro en la que participaron 1Ǝ0balumnos de entre 12 y 18 años 
de la escuela circense creada por el padre Silva en Orense. Fue la primera ciu-
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dad de una larga gira por España (*asch, 19ƏƏc) y en ella actuaron durante casi 
dos meses. El circo volvía por sus vieMos fueros.

Mayor recorrido alcanzaron como espacios circenses las dos plazas de toros 
de la Ciudad Condal, ambas gestionadas por Pedro Balañá, empresario que 
administró numerosos cines y plazas de toros en Cataluña y fuera de ella, y que 
supo relacionarse a la perfección tanto con políticos como con artistas, lo que 
contribuyó a cimentar su imperio del ocio. Fue, además, uno de los principales 
promotores, Munto con Carcellé y Arturo Castilla, del proyecto de construir un 
circo estable en el Paralelo barcelonés, idea que no prosperó (*asch, 19Ə2b).
A partir de 1948, en la plaza de toros de La Monumental (alrededor de 20 000 
localidades) se empezó a implementar actividad circense, concretamente la 
del Circo Amar, que, de la mano del empresario Colsada, se instaló en su arena 
con la plaza totalmente cubierta. 

Desde este momento, Pedro Balañá programará reiteradamente actividades 
circenses, como los espectáculos Holiday on Ice, de fuerte contenido circense 
(según Circo y Destino), que visitaron España con frecuencia en el periodo por 
nosotros estudiado, o el multigéneros 1iagara Folies (19Ǝ4). Otras veces, el em-
presario catalán negoció con otros promotores circenses, como Luis Corzana, 
que acercó al público barcelonés al alemán Circo %elli (19Ǝ2), o como la empresa 
catalana Amorós-Silvestrini, que, con la colaboración de FeiMoo-Castilla, presen-
taron el Circo .nie. Además, en 19Ə0 Circuitos Carcelle traMo al %erlin Traber 
Schau (19Ǝ7) con FeiMoo-Castilla. Estos últimos, además, presentaron el Circo de 
%udapest (19ƎƏ), el *ran Circo de Francia (19ƏƏ) y el 1apoleón 5ancy (1970) en la 
Monumental, que fue el principal espacio de exhibición del Circo Americano en-
tre 19Ǝ4 y 19Ə1, y, posteriormente, de los circos Monumental y Price ambulante. 
En 197Ǝ, el Circo de %udapest, de �ngel Cristo, tuvo la misma ubicación. 

Similar, aunque algo más tardía, es la trayectoria de la plaza de toros de 
Las Arenas como espacio de exhibición de artes circenses. Balañá vuelve a 
colaborar con Luis Corzana para instalar los circos Pinder (19Ǝ0) y %arlay (19Ǝ3)� 
con las empresas de Salvador +ervás y Amorós-Silvestrini emplaza en Las Are-
nas el Cirque Mexicain (19ƎƎ), y solo con la empresa catalana, el Circo 5oyal 
(19ƎƏ). El %ritanic Circus (19ƎƏ) se ubicó en este espacio por mediación de las 
empresas Amorós-Silvestrini y FeiMoo-Castilla, pero fueron, nuevamente, estos 
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últimos quienes más frecuentaron Las Arenas con los circos extranMeros que 
traían a nuestro país, como Cirque de Paris o Cirque dō+iver (19Ǝ1), o el Circo 
sobre hielo (19Ǝ3), de Producciones 5edleys. Por otra parte, desde 1971, en la 
plaza de toros de Las Arenas se celebraron los Festivales Mundiales de Circo 
organizados por Arturo Castilla.

Cierta actividad, así mismo, tuvo el Palacio Municipal de 'eportes, inaugu-
rado en 19ƎƎ y cuyo aforo rondaba las 8000 localidades. En esta instalación, 
desde 19ƎƏ hasta 19Ə7, Carcellé realizó siete ediciones del Festival Mundial de 
Circo y sus derivados, la Olimpiada Circense y la *ran Parada de 1avidad. A 
partir de 1970, se instalaron en él el Circo de Moscú (1970, 1973), el Circo Ame-
ricano (1972), el Circo de los Muchachos (1972-1973), el %ruxellas Circus (1974-
197Ǝ), que llegó a España de la mano de +ernán Cortés, y el Circo de 1avidad, 
organizado por la empresa FeiMoo-Castilla. Si este espacio y muchísimos otros 
polideportivos españoles no albergaron mayor actividad circense fue debido 
a las queMas de los clubs deportivos y de los periodistas que cubrían esta ac-
tividad, quienes reprochaban que se alquilaran o cedieran para todo tipo de 
actividades (José M.l *arcía, 1978).

%reve reseña merece el Pabellón de 'eportes, construido en 19Ǝ0 con moti-
vo de la celebración, en %arcelona, de campeonatos de hocNey sobre patines y 
de ciclismo. Su capacidad era superior a 7000 espectadores y estaba ubicado 
en la avenida de José Antonio (actual *ran 9ía), entre las calles Lanza y Sepúl-
veda. En su interior, descubierto, se instalaron, en la 1avidad de 19Ǝ0-19Ǝ1, las 
lonas del Circo +arenbecN de 'inamarca, realmente un circo español de la em-
presa Amorós-Silvestrini que Mugaba con el nombre del verdadero +agenbecN 
danés. En 19Ǝ1, actuaron por primera vez en este espacio los míticos Mugadores 
de baloncesto +arlem *lobetrotters, cuyas exhibiciones deportivas ŋque más 
adelante se celebraron en el Palacio Municipal de 'eportesŋ iban acompaña-
das de números circenses muy comentados en la revista Circo (E. L., 19Ǝ9). 

En la Feria de Muestras ŋconcretamente, en la plaza del 8niversoŋ, la em-
presa FeiMoo-Castilla instaló la carpa del Circo Americano en 19Ə8, y un año 
después organizó el *ran Festival Mundial de Circo 19Ə9, emplazamiento que 
no renovó a pesar de que los empresarios llegaron a pensar en él como ubica-
ción para un posible circo estable. 
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ESPACIOS DE EXHIBICIÓN CIRCENSE EN MADRID

CirFo 3riFH� /a inPHGiata SosJXHrra� )ranFisFo 3HrH]oII

El Circo Price es el circo estable por antonomasia de nuestro país, a pesar de 
que fueron muchos los teatros-circo que se extendieron por nuestra geografía. 
Es rara la publicación sobre circo que no dedique cierta atención al origen y 
trayectoria de este coliseo madrileño cuya historia, en el emplazamiento de la 
plaza del 5ey, se remonta a 1880, sobre las ruinas del Circo Olímpico (Marque-
ríe >19ƎƎ@, �lvarez %arrios >1987@, Armero y Pernas >198Ǝ@, +iguera >1998@, Castilla 
>198Ə@, Eguizábal >2007@, Palacio >2013@, Tidor >2018@). El proyecto original, de 
Agustín de 9illaMos, contaba con un aforo de 3300 localidades y una pista de 
13,7Ǝ metros de diámetro (Tidor, 2018� 74). 'urante el primer tercio de siglo ƱƱ, 
en él se programaron todo tipo de espectáculos escénicos, pero también lucha 
libre, boxeo o bailes.

Con respecto al periodo que nos interesa, baste decir que, en la inmediata 
posguerra, lo prioritario fue la reconstrucción de este espacio, ahora de 1800 
localidades, dañado en los bombardeos de 193Ə, cuando su director era Ma-
riano Sánchez 5exach. La propietaria del ediƓcio, la empresa AES, encargó el 
proyecto de reconstrucción a Modesto López Otero y Miguel de los Santos, 
quienes sustituyeron la gradería por butacas, hicieron desaparecer el mpaseo} 

Teatro Circo 
Price en la 
Plaza del 
Rey, Madrid. 

F81'AC,�1 MA5,A1O 

BENLLIURE.

Propietarios 
del Teatro 
Circo Price, 
señores 
=umárraga y 
Aguirre, y su 
director,  
Sr. Perezoff. 
����. ARCM.  
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donde se situaban los espectadores de pie, cambiaron el escenario de made-
ra, revistieron de mármol las columnas metálicas del vestíbulo, modiƓcaron las 
caballerizas, reduMeron la pista y abrieron un acceso central para el público.

Estas modiƓcaciones, Munto con la decoración mural de la entrada o la trans-
formación de la orquesta clásica circense por una banda de Ma]], no siempre 
resultaron del gusto del público y de la prensa2Ǝ, como evidenció 5odríguez de 
5ivas (1940). En el programa inaugural (Marqueríe, 1940b), que se produMo el 29 
de noviembre de 1940, intervinieron la excelente malabarista Miss Luisita, los 
graciosos perros amaestrados de Munier, la troupe árabe Timenón y sus pirá-
mides humanas, los 5iquelme, payasos musicales� Adelina %orza y sus caballos 
artistas� la trapecista Miss Carole� Julio Jorge, aguerrido domador� los +erma-
nos 'íaz, llenos de gracia, humor y euforia� Plymont, el pirata del aire, y unas 
girls mguapas, vistosas y poco ensayadas} que acompañaban los números� los 
Olivares, barristas cómicos y plato fuerte del espectáculo. Este fue amenizado 
por los Tozudos de la +ilaridad (*uerrita, 1ani, %onilla y Miguel). 'irigió esta 
función quien se responsabilizó de la gestión y dirección del Price hasta mayo 
de 1941, Francisco Perezoff, representante del Circo 5ingling en España y di-
rector del Circo ,mperial, que, desde el Sábado de *loria de 1940, se había 
asentado con sus lonas en la calle de la Florida, con un espectáculo muy bien 
recibido por la crítica (S./n., 1940), del que se rescató algún número (+ermanos 
'íaz, Timenón) para la inauguración del Price. Este empresario, de la saga de 
humoristas del mismo nombre, Munto con Luis Corzana, había colaborado con 
Mariano Sánchez 5exach en el Circo Price en el periodo anterior a la guerra. 

A la inauguración acudió público selecto y autoridades, se cantó el himno 
nacional, mse dieron los vivas de reglamento} y la función se deslizó en una 
constante muestra de aprobación y de sincero agrado, según Jorge de la Cue-
va (1940). %obby 'eglané retransmitió la función a todo el país, ante los micró-
fonos de Radio España.

El resto de la temporada se compuso de un segundo programa en el que 
se repetían algunos de los artistas de la función inaugural, un espectáculo na-

2Ǝ  Puede encontrarse una explicación detallada de las obras de remodelación y de las empresas que la 
llevaron a cabo en Cuevas =arabozo (1940).
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videño titulado 189Ɖ, evocación del circo a Ɠnales del siglo ƱIƱ, con su estéti-
ca especíƓca y números de época. 'esde este espectáculo hasta Ɠnales de 
mayo, la programación fue desigual; despuntó el programa de primavera, que 
contó con los +ermanos Cape, los Arriola, el derviche 'aMa Tarto, el grupo 
chino CheNiang y los perchistas Jardyōs. El espectáculo, según el crítico de Ya, 
J. C. (1941), resultó magradable para público infantil yř para grandes}.

5HYitali]ar Xn J«nHro� -Xan �0art¯nH]� CarFHll«

Hablar de circo en los años cuarenta y cincuenta en Madrid, pero también en 
toda España e incluso en Portugal, es hablar, sobre todo, de Juan Martínez Car-
cellé (189Ǝ-1978), o bien de Juanito Carcellé o 'on Circuitos, como se le conocía 
popularmente. 1acido en Olot, de padre militar, se trasladó a Madrid, donde 
obtuvo plaza como funcionario de telégrafos. En 1917, en unión de José Mun-
taner y José Muñoz, se instaló como promotor de artistas. Más tarde creó su 
propia empresa, Circuitos Carcellé, y empezó a producir espectáculos de varie-
dades y a programarlos en un elevado número de teatros madrileños, incluido 
el Circo Price, en el que presentó &Karivari Folies 19ƌ1 (Jané i 5omeu, S./f.). En 
1933, ya era reconocida su solvencia como empresario, sobre todo en el terreno 
de las variedades. La guerra le pilló en el Teatro de la =arzuela, del que se había 
convertido en empresario de paredes Munto con Manuel del 5ío en 193Ǝ, y allí re-
gresó en las temporadas 1939-1941, hasta que, en septiembre de 1941, se instaló, 
durante casi dos décadas, en el Teatro Circo Price (Laborda, 1970). 

'urante las 19 temporadas que Carcellé programó el Circo Price, se realiza-
ron en torno a 14 000 funciones, el ƏƎ � de ellas dedicadas al circo, entendido 
este en un sentido muy amplio. Recordemos que los espectáculos que se eti-
quetaban como mcirco} hasta bien entrado el segundo lustro de los cuarenta 
eran una mezcla de números especíƓcamente de circo y otros de variedades 
y, por supuesto, de géneros como la magia, el ilusionismo e incluso los clowns, 
que, dependiendo de dónde se programaran, se enmarcaban en un género u 
otro, aunque nosotros siempre los hemos caliƓcado, siguiendo a los grandes 
expertos, como circo. En la primera década predominó esta programación de 
circo, si bien es necesario considerar la premisa anterior. El siguiente género 
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en número de espectáculos y funciones (en torno al 14 �) fue, especialmente en 
la década de los cincuenta, las variedades� lógico, puesto que Carcellé poseía 
una larga trayectoria como representante de artistas de este género (Antonio 
Machín, Jorge Sepúlveda, Luisita Esteso, 5oberto Font, Tomás de Antequera, 
Conchita %autista, etc.). Su dedicación al circo, como él mismo confesó, fue 
algo pragmático: desde el negocio de las variedades pasó al del circo porque 
cotizaba menos impuestos a +acienda, del 30 al 1Ǝ � (S./n., 19Ə9).

Sin embargo, Carcellé no se limitó a programar estos dos géneros, sino 
que en su pista se celebraron ŋno muchosŋ combates de boxeo y lucha li-
bre, e incluso exhibiciones de aizcolaris� se presentaron revistas y musicales 
(La violetera, con Raquel Meller; Luces de Madrid, con música de los maestros 
Montorio y Alonso y letra de Lerena y Llabrés, quienes también colaboraron 
en los guiones de los charivaris, y a quienes rindió un homenaMe� Sueños de 
Viena, de Arthur .aps y Franz Joham, con quienes, en 19Ə0, creó el *ran Cir-
co Español, etc.). Juanito 9alderrama, Estrellita Castro, Pepe Marchena, 5afael 
Farina o Marifé de Triana, entre otros, fueron algunos de los folNlóricos que el 
Price acogió, sin que faltaran, entre 1942 y 19Ǝ4, las temporadas de zarzuela, 
protagonizadas por las compañías de ,no de CarvaMal y Ases Líricos. 1o acabó 
aquí la variedad en la programación� no olvidemos las galas organizadas des-
de 194Ə por Carcellé para Ɠnanciar la mcomida de los pobres}, las funciones en 
honor del %enemérito Cuerpo de Caballeros Mutilados de *uerra por la Patria 
o del Montepío del Cuerpo *eneral de Policía, los festivales homenaMe al 5eal 
Madrid o 5adio Madrid, o las galas a beneƓcio de la viuda del maestro Luna, de 
los damniƓcados por el incendio del Circo *oliat o del Circo Estambul. Por su 
aforo y, supongo, por la disponibilidad de Carcellé, se convirtió en el espacio 
madrileño que servía para todo tipo de causas. 

Las temporadas de estas dos décadas diƓeren considerablemente, debi-
do en gran medida a la presencia de los Charivaris, en los que, como hemos 
dicho, por necesidad, se mezclaban los números puramente circenses y las 
variedades. Cuando las consecuencias de la ,, *uerra Mundial y la autarquía 
impuesta por el régimen deMaron de sentirse tan intensamente a partir de 1947, 
y se pudo iniciar la contratación de artistas extranMeros, las programaciones 
del Circo Price cambiaron sustancialmente. Si en las primeras temporadas se 
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exhibieron entre 1Ǝ y 20 Charivaris, a partir del Ɠnal de la contienda su número 
empezó a disminuir y se fueron introduciendo en la programación compañías 
internacionales o circos extranMeros. +asta el Ɠnal de de los cuarenta, la media 
de funciones de circo estaba, con creces, por encima de las Ǝ00 (con más 
de una docena de Charivaris diferentes anualmente), mientras que desde la 
temporada 1949-19Ǝ0 hasta el Ɠnal del periodo Carcellé estas se reduMeron 
ostensiblemente� su media oscila en torno a las 380 y el número de programas 
producidos por Carcellé se sitúa en torno a seis, a los que habría que sumar las 
compañías/circos invitados.

Dudo que ningún empresario de las artes escénicas de este primer periodo 
de posguerra gozara de mayores simpatías por parte de la prensa que este 
productor y distribuidor catalán aƓncado en la capital y que, desde esta, ex-
tendió su negocio por todo el país e, incluso, desde 194Ə, a Portugal, gracias 
a Circuitos Carcellé, empresa con la que también produMo y distribuyó todo 
tipo de espectáculos musicales nacionales e internacionales. Por la prensa sa-
bemos que Circuitos Carcellé contaba con una programación ƓMa en el Price 
madrileño y dos compañías itinerantes denominadas Price Ambulante o Price 
en Ruta, de las que hablaremos más adelante. 

Carcellé empezó a programar en el Price en la temporada 1940-1941, con-
cretamente el 31 de mayo, cuando, mediante una cesión del espacio por parte 
de Francisco Perezoff, a quien no le acompañaba la suerte, presentó en este 
emblemático espacio a Pompoff y Teddy� en un principio, por diez días, aun-
que, debido al éxito obtenido, renovó por tres meses y presentó los tres pri-
meros Charivaris. A partir de septiembre, se instaló deƓnitivamente en el Price.

El gran acierto de Juan Carcellé en el Price durante la inmediata posgue-
rra fue la resurrección (el primero data de 1931) del periódico viviente al que 
denominó Charivari (Marqueríe, 1941a) y que, desde Munio de 1941 hasta marzo 
de 1947, presentó 8Ə números2Ə. De su guion se ocuparon, no sabemos si de 

2Ə  Es cierto, así mismo, que, en 1949, ofreció el espectáculo Charivari en la pista, y, posteriormente, 
&Karivari 19Ǝƌ. En ellos volvía al vieMo modelo de fusionar los números circenses y las variedades� 
es más, se programaron en el verano, periodo nunca dedicado al circo en el Price (%ayona, 1949). 
El modelo de los Charivaris. fue exportado por Carcellé a %arcelona, especialmente al Tívoli, y 
esporádicamente al Olimpia, al Sans o al 1uevo.
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forma ƓMa o solo frecuente, Pedro Llabrés y José M.l López de Lerena, autores, 
así mismo, de musicales y zarzuelas y colaboradores habituales de Carcellé. 
Las diez bailarinas, cada vez más disciplinadas, como apuntó la prensa con 
insistencia (S./n., 1942c), que eran denominadas las charivaris, y la presencia 
constante de una orquesta amenizaban las funciones, además de ayudar a que 
el espectáculo se conƓgurara de una forma estructurada. La orquesta que con 
mayor asiduidad participó en los diversos Charivaris. fue la de Manolo Bel, 
aunque Carcellé también contó esporádicamente con las de 9icente Orteu, 
Andrés Moltó, %ernard +ilda y José M.l *il Serrano. Como Mefe de pista, =afra, 
y como augustos, Eduardini, Abelardini y los Tozudos de la +ilaridad o la Pan-
dilla =aragata (*uerrita, Miguelín, Pepín). Siguiendo en el mundo del clown, los 
+ermanos Cape, con quienes trabaMó Arturo Castilla, potente empresario en 
décadas posteriores� Pompoff y Thedy, y sus respectivos hiMos =ampabollos y 
1abuconodosorcito, todos de la familia Aragón, a la que también pertenecían 
*abi, Fofó y Emilín/MiliNi, quienes empezaron a verse en los escenarios del 
Price a partir del &Karivari Ə9. Otros augustos, Lolo, Papanatas, Tonito y Luigi. 
Animadores no inusuales fueron el llamado %ruMo Maravillas, el ventrílocuo %al-
der y el gran y polifacético 5amper, que hacía tanto acrobacias como imitaba a 
las supervedetes del momento. La nómina de quienes protagonizaron la par-
te cómica es interminable en los espectáculos producidos por Juan Carcellé, 
quien, como vemos, sustentaba sus Charivaris en la orquesta, las charivaris y 
los payasos, principalmente en los augustos27.

Como venimos diciendo, en estos años la frontera entre mcirco} y varieda-
des es muy permeable, por lo que no era extraño encontrar en los Charivaris 
artistas que posteriormente desarrollaron su carrera al margen de la pista. Es 
el caso del caricato Roberto Font, el Profesor Mario, maestro de la imitación; 
las cantantes *abi 8billa, Amalia de ,saura, Conchita Cordón, *loria 5omero 
o la alemana Trudi Bora, con gran protagonismo en los programas dirigidos 
por Carcellé en el barcelonés Circo Olimpia� bailarines de diferentes estilos, 

27  'ocumento imprescindible para apreciar la actividad del Circo Price entre 1941 y 19Ə0, periodo en 
que el espacio fue dirigido por Juan Martínez Carcellé, es el capítulo en que José Palacios (2013� 
7Ǝ-132) deMa constancia de los programas circenses a través de lo que sobre ellos diMo la prensa, 
especialmente los firmados por Alfredo Marqueríe en Informaciones y ABC.
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como 5osita 'urán, Pyl y Myl, las +ermanas Jara, Carmen Cebrián o Alady y su 
ballet� la marionetista 5ossana Picci� las rondallas, Moteros (La 5ioManita o Ma-
nuel Pamplona) y grupos folclóricos (Los Calatoraos)� los cantantes Ŵamencos 
(,sidro Clavel, Amparito Alba), etc., algunos de los cuales continuaron hasta el 
Ɠnal de la década en este tipo de espectáculos.

Entre los especíƓcos de mundo circense, mucho más frecuentes a partir de 
la segunda mitad de la década de los cuarenta, las Patinadoras del Báltico, 
los *recos (águilas humanas), el domador Jesús 9argas, los faquires 'aMa Tar-
to y Orbia +ussen� los ciclistas .iNe y 5uivar� 5ambeau y sus caballos y perros 
amaestrados, el Profesor Santis con sus perros, los trapecistas Los �caros, Ar-
mando *uerre y sus focas amaestradas, el funambulista *ran Piloña, el Capi-
tán Raluy, proyectil humano, los Hermanos Dola y sus leonas, el prestidigitador 
'ōAguinaldo, el equilibrista 5ebus, los 'aNotas, perchistas, Albert Carré y sus 
caballos, los payasos italianos Los Fratellini, %ob *uerri y sus pirámides huma-
nas, los patinadores Lauren y Angelo, 1elly y *uerri (el antiguo clown *uerrita), 
el Profesor 5omero y sus perros, los perchistas Satsuma Oña, Miss Ada, la muMer 
bala, y un etcétera interminable, de los que la prensa daba cumplida cuenta, si 
bien es cierto que, a partir de 1948, se aprecia una disminución del interés de 
esta por todos los espectáculos circenses� críticas o reseñas más breves y me-
nos detalladas, con la excepción, quizás, de los espectáculos en que Carcellé 
estaba detrás, ignoramos si por el mayor interés de lo producido por este em-
presario o por contar con potentes estrategias de comunicación y publicidad

Además, en esa primera década, Carcellé también programó espectáculos 
variopintos, como el Circo Fémina, en 1943, interpretados todos sus números 
por muMeres (La <anNee, 9ictoria Piters, etc.), con la excepción de Pompoff y 
Thedy, que aparecieron disfrazados de muMeres� en 1949 repitió la experiencia 
con un espectáculo titulado De la tierra a Fémina, en el que hasta la orquesta, 
el Mefe de pista y el cuerpo de baile estuvieron interpretados por muMeres, si 
bien en el espectáculo no faltó una cantaora Ŵamenca. 'e diferente cariz, pero 
de mucho éxito, fue el espectáculo cómico-lírico circense El salto de la muerte 
(1944), del que ya hemos hablado, en el que participaron más de 200 personas. 
Este fue seguido de Serpentina, fusión clara de las variedades y de los números 
circenses (Eduardini y =erep), todo ello amenizado con la orquesta de Manolo 
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%el y las 17 mserpentinas}. Siguiendo su modus operandi de fusionar circo y va-
riedades, y aunque ya estaba terminando el periodo de aislamiento, en mayo de 
1949, Carcellé presentó Roberto Font contra el zopilote, «guión escenicocircense 
que, hábilmente enlazado en la pista y el escenario, presenta números admira-
bles de fama internacional}, entre los que destacaron las %ing Sisters y sus bailes 
acrobáticos, el Trío .almar, magos del equilibrio, y el mago de la cartomancia 
Sandi. Junto con actores, se desarrolló la trama argumental que daba título al 
espectáculo (Laborda, 1949), pretexto escénico para lucimiento de este caricato 
que tanto éxito obtuvo en el mundo de las variedades. +abían desaparecido los 
Charivaris, pero Carcellé seguía con esa misma fórmula que siempre intentaba 
revestir de circo, porque, de ese modo, pagaba menos impuestos.

Sin embargo, lo que más atraMo la atención de la prensa fue la presencia de 
circos extranMeros, o de sus principales atracciones, en la programación del Pri-
ce� el .nie (194Ǝ), el =oo CirNus, de Suecia (194Ə), el MiNNenie, a Ɠnales de 1949, y 
el de MiNaela %usch, unos meses más tarde. La prensa (S./n., 1949) señaló que el 
alto presupuesto de estas organizaciones no permitía una larga presencia en la 
capital. Tras contar con :illy +olzmuller para el programa Goliat (19Ǝ2), confor-
mado con motivo de la celebración de los diez años del empresario catalán al 
frente del Price, dos años más tarde Carcellé movió el circo alemán por nuestro 
país y Portugal. 1o era inusual, como veremos, que un circo extranMero aportara 
sus artistas, pero el material fuera de una empresa española. En la década de 
los cincuenta, aun manteniendo cierta preeminencia en el panorama nacional, 
la situación cambió para Juan Carcellé� falleció su hiMo en 19Ǝ1 (S./n., 19Ǝ1c), con 
lo que se enfrentó solo ŋaunque contó con Ɠeles colaboradores28ŋ a un enorme 
negocio que tenía ramiƓcaciones por toda la península, además de Canarias, 
Portugal y norte de �frica� a partir de 19Ǝ0, el Circo Americano comenzó sus 
actuaciones en la primavera madrileña, con lo que esto signiƓcaba de dura com-
petencia en el plano artístico, como permite entrever la atención que la prensa 
dedicaba a las actividades de ambas empresas; se elevaron los costes de pro-

28  Entre sus personas de confianza figuraban Jesús �lvarez, el hiMo de 5amper, que trabaMó con Carcellé 
durante 37 años, Antonio Marcos, que se responsabilizaba del Price Ambulante, y Lorenzo 5uiz Piter, 
que se ocupaba de temas administrativos (Palacios, 2013� 38). +emos conocido, así mismo, la figura de 
Leovigildo +oces, gerente del Price desde su apertura, en 1940, hasta su cierre, en 1970.
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ducción, a los que le costó hacer frente (S./n., 19Ǝ1d), principalmente cuando las 
atracciones venían del extranMero, tema al que ya hemos aludido y que fue preo-
cupación constante de los empresarios; además, como empresario, sufrió duros 
reveses como consecuencia de fenómenos meteorológicos� en Mulio de 19Ǝ3 se 
quemó en �beda la Compañía *oliat � una comisión encabezada por el Mefe del 
Sindicato del Espectáculo, en la que participaron, entre otros, Marqueríe, La-
borda o Chicote, se encargó de canalizar la ayuda a la compañía y organizar un 
acto benéƓco (S./n., 19Ǝ3c) ante la petición de apoyo de Carcellé. 8n año más 
tarde, en diciembre, el circo alemán +olzmuller, en cuya distribución colaboraba 
Circuitos Carcellé, quedó abandonado en Manzanares como consecuencia del 
desfalco de su gerente, lo que provocó la muerte de gran parte de sus animales 
(Serrano Anguita, 19Ǝ4). Finalmente, en octubre de 19Ǝ7, el desbordamiento del 
Turia a su paso por 9alencia destrozó una de las carpas del empresario circense 
cuando se preparaba la presentación de Pinito del Oro en la ciudad. 

Sin duda, estos hechos pasaron factura al empresario que tanto había sobre-
salido en la década de los cuarenta, lo que llevó apareMada una reducción en el 
número de funciones y programas que el Price dedicó al circo, a la par que dismi-
nuían los artistas extranMeros o se ofrecían programas mreciclados}, es decir, man-
teniendo las principales atracciones, se introducían algunas nuevas cambiando 
el título del espectáculo. Es lo que ocurrió, por eMemplo, entre el Karnaval Circus 
(14/1/Ǝ4) y el Oriental Circus (8/3/Ǝ4), aunque se trataba de una práctica frecuente 
en el quehacer de Carcellé. Si bien muchos de sus programas contaban con nom-
bres genéricos como &irco \ Ɠeras o &ompa³ía internacional ecuestre, produMo 
algunos que tuvieron títulos especíƓcos, tal es el caso de Feria de Sevilla (Ə/4/Ǝ1), 
pantomima circense cómico-taurina-musical, como la deƓnió el crítico de Ya (J. C., 
19Ǝ1)� Madrid de 19ƉƉ (23/11/Ǝ1), programa internacional que se acompañó de una 
exposición de muñecos de trapo de maquel Madrid que fue} (S./n., 19Ǝ1e)� La vuel-
ta al mundo en unas horas (19/12/Ǝ1), espectáculo navideño que presentaba anima-
les de todos los continentes; La Mungla \ su misterio (13/2/Ǝ3), en el que +olzmuller 
presentaba una variada y rica menagerie (S./n., 19Ǝ3a)� o Intermezzo en la pista 
(2Ǝ/2/ƎƎ), que resultaban más llamativos para el público. 

Con el nombre de Madrid Parada, Carcellé presentó, a partir de enero de 
19Ǝ7, el espectáculo compuesto por las meMores actuaciones del Festival de Cir-
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Pinito del Oro en el Circo Price, en el espectáculo Madrid Parada, ����. CDAEM. 
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co de %arcelona, celebrado, por primera vez, en las 1avidades de 19ƎƏ-19Ǝ7. 
Aludía la nominación a que los artistas se detenían en Madrid en su ruta hacia 
el Coliseo 'os 5ecreios de Lisboa y el Coliseum de Oporto. En esa primera edi-
ción, el empresario presentó a .olmedi, singular ciclista malabarista� a Althoff, 
notable caballista de alta escuela� a los Tres �lavas, cómicos musicales� a la Trou-
pe %ob *uerri, fantásticos maromistas, etc. El broche a un magníƓco programa 
internacional lo puso Pinito del Oro, que demostró esa maestría en el trapecio 
que la había hecho acreedora del título de 5eina del festival barcelonés. (Sicilia, 
19Ǝ7). En 19Ə0, último año en que Carcellé programa el Price y, por lo tanto, hace 
esta postrera mparada}, el periodista de Informaciones (S./n., 19Ə0a) repetía una 
vez más la consabida leyenda de que nunca en ese espacio se había asistido a 
un espectáculo de tal calidad, en el que destacaba la presencia de Tarzán y su 
monumental elefante Sahib, los 7 ,rZing en sus maravillosos eMercicios a caballo� 
los perritos del Profesor Feliu o las pantomimas de los 3 Truzzi, entre otros. Pro-
grama vistoso, sí, pero no comparable con el que inició la serie.

Por último, en este repaso a la trayectoria de Carcellé al frente del Circo 
Price no debemos olvidar los cinco programas que, en la temporada 19Ǝ8-
19Ǝ9, desde el 24 de octubre hasta el 23 de marzo, programó para celebrar 
el centenario de la inauguración del primitivo Price, barracón instalado cerca 
de la Puerta de Alcalá. A lo largo de estos programas desƓlaron por la pista 
del circo madrileño, según informaron la prensa y las revistas especializadas, 
la Troupe Bello, Tono y Tonito, Los Leotaris, reyes del trapecio volante; Los 
5oberttos, gimnastas de altura� Los 3 Truzzi, geniales humoristas con un gran 
protagonismo femenino� el domador MercN� los .arolys, acróbatas a caballo� 
el ventrílocuo Felipe Moreno� los payasos Lerín, *uerrita y Abelardini� Los Pe-
ters, arriegados acróbatas aéreos; Los Cuéllar y su torbellino de cuerdas; los 
graciosos payasos Familia 'íaz� los Segura, acróbatas� Atilina, alambrista� los 
3 5ivels y la banda cómica El Empastre (Maqua, 19Ǝ8, 19Ǝ9a� Marqueríe, 19Ǝ9a, 
19Ǝ9b). Atilina mereció el reconocimiento como 5eina del Centenario. 

Es imposible  mencionar siquiera el elevadísimo número de artistas circen-
ses de todas las nacionalidades y continentes que actuaron en el Price en la 
década de los cincuenta, algunos de los cuales venían trabaMando en los es-
pectáculos de Carcellé desde la década anterior; tal es el caso de Ramper has-
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Felipe Moreno en 
el Circo Price, ����. 
CDAEM.
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ta su muerte (19Ǝ2), de Eduardini y sus pequeños, =erep, Abelardini, Miguelín 
o los reconocidos Pompoff y Teddy y sus hiMos, sin que faltara el faquir 'aMa 
Tarto, Jesús 9argas y su mona Chita, 5ambeau y sus animales amaestrados. A 
ellos se unieron en estos años los augustos Lerín, Pepín León, 'on Milímetro, 
los payasos +ermanos PaMares, +ermanos �lava, Michel y Popey, Charlie 5ivel, 
Emy, *oty y Cañamón, los italianos Franchesco, Los Ǝ 5udi Llata, los +ermanos 
Tonetti, +ermanos Alonsoř La nómina de los payasos es amplia, sobre todo 
los de nacionalidad española, lo que facilitaba su comunicación con el público. 
< Munto a ellos, Micaela %usch y sus caballos, la Compañía Liliputiense *ndlysōs, 
el Profesor *alindo y sus perros amaestrados, la Familia Polo 5ivels, el Capitán 
'onasNy y sus leones, el malabarista %ela .remo, los atletas +ermanos Marmo, 
los barristas meMicanos ,barra, el domador de páMaros *uillermo, Los 7 %ellos, 
acróbatas de la balanza, Althoff y sus caballos, los maestros del trapecio volan-
te Los Tarzanovas, Los Codreanos y Los Palacios, el ventrílocuo Felipe Moreno 
y las trapecistas Atilina Segura y Pinito del Oro� esta última gran Ɠgura le per-
mitió a Carcellé mremontar} su prestigio gracias al Festival Mundial de Circo 
de 19ƎƏ. <, como Ɠguras que contribuían a estructurar el espectáculo, como 
siempre, =afra, el regidor� 1averos, el locutor� la orquesta del maestro Orteu 
y, en el último lustro, las animadoras Elisa de Mitchel y Elena/=aida Omar. 

Carcellé, además, colaboró con la Sociedad Española de ,lusionismo (SEI) en 
la organización anual, desde 19ƎƎ, de un Festival Mágico que cerraba la tempo-
rada circense en el Price.

Aunque no se los alude demasiado explícitamente en las críticas de estre-
no, Carcellé contó con Sigfrido %urmann y Emilio %urgos en las escenografías y 
con +umberto CorneMo en el vestuario, lo que es buena prueba de que intentó 
contar con los más reputados artistas de la plástica escénica. Raramente se 
alude en la prensa a la Ɠgura del director de escena cuando se trata de espec-
táculos circenses. ,gnoramos si porque no existía tal Ɠgura o porque carecía 
de importancia y era desempeñada por el regidor =afra o por el mismo Car-
cellé, de quien se nos contó con motivo del estreno del &Karivari Ɛ4� mJuanito 
Carcellé, rodeado de pintores, modistos, coreógrafos y guionistas, se apresta 
al montaMe de su nuevo gran espectáculo >ř@} (S./n., 194Ə), alusiones que se 
reiteran cuando se habla del Festival Mundial de Circo de Barcelona.
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'iJniƓFar Xn J«nHro� 0anXHl )HiMoo \ $rtXro Castilla

A lo largo de la década de los cincuenta se fue haciendo evidente el cansan-
cio de Carcellé al frente del Circo Price, por lo que no resultó extraño que, en 
19Ə0, no renovase la concesión de este coliseo madrileño, cuya explotación 
sí interesó a la empresa FeiMoo-Castilla, que desde 194Ə se había ido convir-
tiendo en la más fuerte del sector; además, como hemos comentado, Manuel 
FeiMoo estaba bien relacionado con las Merarquías sindicales.

'istinta a la trayectoria de Juan Martínez Carcellé, que llegó al circo casi por 
motivos pragmáticos, es la de Manuel FeiMoo Salas (1897-19Ə9), vástago de una 
estirpe artística y empresarial de circo ŋhiMo de Secundino FeiMoo, que operaba 
sobre todo en su *alicia natalŋ que estudió veterinaria, pero acabó dedicán-
dose al circo con una perspectiva más amplia, lo que lo convirtió, Munto con su 
socio y cuñado Arturo Castilla, en el empresario circense más importante del 
siglo ƱƱ español. 

Más de un testimonio alude a que, en la inmediata posguerra, tres eran los 
empresarios circenses solventes en ese momento en nuestro país� Luis Cor-
zana, al que localizamos, prioritariamente, en el Circo Olimpia de %arcelona� 
los Castillo, sucesores del Circo Alegría, y Manuel FeiMoo, que recorría, sobre 
todo, el norte y centro de la Península y a quien, por primera vez, ubicamos en 
la cartelera de la Ciudad Condal en el año 1947, con el Circo FeiMoo. Este últi-
mo, al unírsele más tarde Arturo Castilla, se convertiría en el prestigioso Circo 
Americano, que obtuvo un despegue meteórico en la década de los cincuen-
ta, convirtiendo a ambos en los empresarios idóneos para poder asumir el reto 
de revitalizar el un tanto decadente Circo Price.

Por su parte, Arturo Castilla 5odríguez (191Ə-199Ə), cuando funda el Circo Ame-
ricano, con el que se había convertido en su cuñado en 194Ə29, ya estaba familiari-
zado con las pistas y los escenarios. %ilbaíno de origen, había estudiado música, 
escultura y pintura en la Escuela de Artes y OƓcios de su ciudad y, una vez termi-

29  FeiMoo y Castilla se casaron con Pilar y Mercedes, respectivamente, hiMas de Mariano Sánchez 5exach, 
quien en los años veinte dirigió el denominado Circo Americano ŋen cuyo recuerdo los cuñados 
bautizaron el creado por ellos en 194Əŋ, y en los treinta, el Circo Price, hasta el estallido de la guerra, 
en la que murió.
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Cartel del Circo 5oyal en el Circo Price. ����-����. BNE� Cartel de Circo de las Navidades en Circo Price. Temporada ����-����. BNE.
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nada la contienda, con unos amigos creó el grupo de clowns musicales Herma-
nos Cape, con el que recorrió España entre 1940 y 194Ə y actuó en los principales 
circos30, entre ellos el Price. y también el Circo FeiMoo, donde se hicieron famosos 
con el Muego que empezaba� m�4ué le diMo"} (+igueras, 1998� 172-173). 

El Circo Price, como muchos espacios madrileños del periodo estudiado 
(teatros Alcázar, Calderón, Comedia, Fuencarral, ,nfanta ,sabel, 5eina 9icto-
ria o =arzuela), desarrolló una intensa actividad escénica, consecuencia de la 
doble (incluso triple) función diaria, lo que implicaba que, anualmente, en sus 
escenarios o pistas, tenían lugar más de Ə00 funciones. Los nuevos gestores 
del espacio, Manuel FeiMoo y Arturo Castilla, siguieron una pauta similar de 
explotación del espacio, si bien es cierto que, salvo las primeras temporadas, 
la dedicación al circo fue inferior� no llegaba ŋa veces se aleMaba en gran medi-
daŋ al Ǝ0 � de aquella, aunque, por lo general, en su programación no Ɠgura-
ban esos espectáculos mixtos entre el arte circense y las variedades a los que 
tanto rédito sacó Juan Martínez Carcellé. 

Por lo general, cada temporada circense se componía de cuatro programas, 
aunque alguna de ellas fue más reducida. El paulatino mayor atractivo que 
en Arturo Castilla despertaban los espectáculos musicales puede estar en la 
base de esa reducción de las funciones circenses; ignoro si unido a un cierto 
desinterés por parte del público. Era una realidad constatable, además, que la 
programación de circos extranMeros, de la que hicieron gala cuando asumieron 
la dirección artística del Price en 19Ə0, se reduMo ostensiblemente a partir de 
la cuarta temporada, si bien sus programas continuaron contando con la co-
piosa presencia de artistas foráneos. Es necesario señalar, así mismo, que el 
esfuerzo que habían realizado en los años cincuenta para modernizar el Circo 
Americano continuó durante su periodo en el Price.

La entrada de estos dos empresarios en el Price vino precedida, en el ve-
rano de 19Ə0, de unas obras de remodelación y modernización del ediƓcio 
de la plaza del 5ey. Algunas de estas reformas consistieron en la pintura del 
ediƓcio, tapizado de las butacas, construcción de un palco de honor y otros 

30  Puede encontrarse un detallado recorrido por la trayectoria de Arturo Castilla antes de asociarse con 
su cuñado en el libro de Miguel �ngel Tidor (2018� 214-21Ə).
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dos de proscenio, incorporación de una plataforma giratoria en el escenario 
y de potentes focos en la cúpula, así como en la apertura de dos cafeterías y 
una tienda de Ŵores� todo ello, según Sebastián *asch (19Ə0b), expresaba el 
deseo de sus inquilinos de «resucitar en el Price su tradicional elegancia, de 
que vuelva a ser centro de reunión del todo Madrid, como en otros tiempos}. 
Price Hall fue el nuevo nombre de este circo centenario en esta última etapa. 

En el acto de presentación a la prensa, FeiMoo y Castilla anunciaron la crea-
ción de un Club del Circo para escritores y seguidores de este espectáculo, y 
de una escuela de artes circenses cuyos maestros serían artistas ya retirados 
de la profesión, así como la presencia de los próximos circos extranMeros que 
visitarían Madrid. 1o tenemos constancia de que se llevaran a cabo las dos 
primeras iniciativas.

La inauguración se produMo el 11 de noviembre se 19Ə0 con el Circo 1aziona-
lle dellō,talia, y a ella asistió mel todo Madrid}, encabezado por '.l Carmen Polo 
de Franco y autoridades, además de artistas y empresarios circenses naciona-
les y extranMeros. La crónica de Marqueríe, que se reproduce en el mencionado 
artículo de *asch en Circo, hacía hincapié en los aspectos plásticos y formales�

El espectáculo >ř@ se desarrolló de una manera fastuosa, con Muegos de cine en color 
mezclados a la realidad, fuentes luminosas, desƓles y paradas, escenarios giratorios, 
bellas y poéticas pantomimas, a los sones de la gran orquesta de Mario Barceló.

La parte cómica corrió a cargo de Los 'i Lellos y Los 3 %ario, pero en el espec-
táculo destacaron, entre otros, Miss Irene, bailarina a caballo; Los Robertis, 
acróbatas; Los Palmiri, en la percha acrobática; Concha and Concha, estupen-
dos gimnastas� =avatta, el mendigo sobre cuerda ŴoMa� los Elefantes Altipis-
tas, y %orra, manipulador de todo tipo de obMetos. Esta primera temporada se 
completó con el Circo de USA, que presentó el espectáculo ¡Buffalo Bill!, que 
se prorrogó hasta pasadas las 1avidades. Le *rand Cirque de Francia cose-
chó en cuatro semanas más de 100 000 espectadores gracias a los números, 
según Maqua (19Ə1), de 'any 5enz y sus dromedarios, Sabina 5ancy y sus cor-
celes, 'ominic y sus platos volantes, y *loria y Argos, excelentes malabaris-
tas contorsionistas. Como en los programas anteriores, Rolland Sollath como 
director de pista y Mario Barchello con su orquesta se convirtieron en pilares 
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fundamentales en la estructuración del espectáculo. La temporada Ɠnalizó, ya 
en marzo, con un programa hispanoportugués de escasas pretensiones en el 
que Ɠguraban Eduardini y sus enanitos, los clowns Emy, *oty y Cañamón (pro-
cedentes del programa anterior), las trapecistas ,rmas Julietas, los toros bravos 
de Manuel 5ueda y los leones de Paul 1oel, además del reMoneador Joselito 
Porras (N. Ơ. ƫ., 19Ə1). 1úmeros de calidad, pero ya muy vistos algunos de ellos 
en Madrid.

'urante la temporada siguiente, de nuevo son los circos extranMeros (Circo 
Magyar de %udapest, Circo Schuman y el *ran Circo de Suiza) los que atra-
Meron la atención de los espectadores. Sin embargo, lo más novedoso fue la 
celebración, en el Price, durante casi dos meses y dos programas, del , *ran 
Festival de Circo 19Ə2, con los principales números procedentes del 9, Festi-
val Mundial de Circo de %arcelona (Elías, 19Ə2), organizado por Carcellé en el 
Palacio Municipal de 'eportes. 'e %arcelona procedían, como números estre-
lla, las atracciones del Circo :illians (alemán), *ene Méndez y Los ANeff (S./n, 
19Ə2). Con el programa El país de las maravillas, FeiMoo y Castilla pusieron Ɠn a 
este segundo periodo de programación.

La temporada 19Ə2-19Ə3 inició un nuevo ciclo en la programación del Pri-
ce que se repitió en los años venideros� se reduMeron a una ŋo ningunaŋ las 
actuaciones de circos extranMeros (Circo Chino, 19Ə3� Circo 5oyal de Londres, 
19Ə4� Circo 1acional de Checoslovaquia, 19ƏƎ� Circo %úlgaro de Sofía, 19Ə9), se 
realizó un espectáculo navideño y se programó, hasta 1970, el Festival Mundial 
de Circo, si bien, a partir de la tercera edición, este festival del Price bebió de 
las atracciones que la empresa FeiMoo-Castilla programaba en sus circos Ame-
ricano y Monumental, o al revés. Los vasos comunicantes, como no podía ser 
de otro modo, entre el Price de los sesenta, el Americano y el Monumental, 
son constantes y Ŵuidos. Pero este es tema de otro capítulo.

Imposible enumerar los artistas que a lo largo de esta década pasaron por 
el Price, algunos de forma recurrente, como Emy, *oty y Cañamón� Eduardini y 
sus enanos, los Arriola y sus bolas deslizantes, los elefantes de *ebel :illiams, 
Mariane Althoff y sus caballos, Los 'i Lellos, los +ermanos PaMares, Popey y 
Rubians, Las Aguilas Humanas, Los Luganos, Los Cuéllar, Philips, Peppino y 
Chiquitín� los +ermanos Segura, acróbatas� los Frediani, payasos italianos� el 
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caricato Canuto, Fátima =hora, contorsionista portuguesa, procedente del Co-
liseo Dos Recreios de Lisboa; las Patinadoras del Báltico, los Hermanos More-
no, Pepín León, augusto� Los 3 5ivels, Los Méndez, payasos� Pompoff, Teddy, 
1abucodonorcito y =ampabollos, vueltos a España en 19Ə7, después de quin-
ce años de ausencia� Pery y Popey, los 5udi Llata y un larguísimo etcétera en el 
que brillaron con luz propia Pinito del Oro o Miss Mara. 

< otras grandes Ɠguras de manera más esporádica, como la trapecista por-
tuguesa Sara Acosta, el payaso 1ocN, Titos, el hombre que anda con la cabe-
za� Joseph %ratti, malabarista que se cuelga por el pelo� las ciclistas 'olly, Los 
French, payasos belgas; los Alanos, humor en el alambre; los payasos Los Pao-
los, los antipodistas ANeff de 5amsés, las Sisters Mascots, el mago del billar Jor-
ge Escudero, Antonio Marco, cuerda volante; los Corona en su cama elástica; 
Mr. .armo y sus poneis, Los 4 Jarz al trapecio, Alfred %eautour, Lorentis Sisters, 
Los =emgannos, trapecistas franceses� Capitán Arthur, el hombre proyectil� Los 
ANimoto, malabaristas Maponeses� *ipsy %ouglione, alambrista� Troupe Tovarich, 
los Murillos, barristas cómicos mexicanos; Fliyng Leotaris y sus dobles trape-
cios volantes� los Collins, funambulistas� =avatta, cuerda ŴoMa� Carmen del Teide, 
trapecista de la familia de los Segura; Los Bricios, cómicos italianos; los Ballets 
1egros de Senegal, Los Martini, payasos españoles� Tony Steele, Enzo Cardona, 
trapecista italiano� la coZboy Eva Miller� Tandarica, clown rumano� Los 5íos, anti-
podistas de origen egipcio; Miss Arlette, domadora; las Baraton Sisters, malaba-
ristas antipodistas; Edith Frayer, domadora; Los Sperantos, perchistas; Charlie 
5ivel y sus hiMos, que fueron acogidos triunfalmente en Madrid� Li-Chang, el ilu-
sionista chino� el ballet ruso de 'imitri .onstantinof� Los 5odríguez, artistas de 
la barra ƓMa� *aletti, clown suizo� 'any 5enz y sus caballos, .oma =uro, las 'olly 
Sisters, expertas en la percha y el bicicloř 1ómina muy larga, pero que no hace 
Musticia al ingente caudal de artistas que pasaron por la pista del Price. Aunque 
hemos apuntado aquellos que recibieron premios u óscares en los festivales, o 
fueron señalados con más insistencia por los críticos, sabemos que es claramen-
te insuƓciente y, sobre todo, que no hace Musticia.

'e forma similar a las estrategias de Carcellé, FeiMoo y Castilla, también pro-
gramaron espectáculos en los que se conMugaban los números circenses con 
otros más cercanos a las variedades. Tal es el caso de Zorro Carrusel, presenta-
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do en abril y mayo de 19Ə1, con un programa cuya segunda parte estuvo prota-
gonizada por el célebre Pepe ,glesias, el Zorro, humorista e imitador argentino 
que cosechó grandes éxitos en la radio y televisión nacional, en un espectáculo 
estructurado en torno a la presencia de la orquesta de Mario Barceló, del di-
rector de pista Rolland Sollath y la locutora Srta. Marilú. La primera parte, sin 
embargo, contó con artistas puramente circenses, como las patinadoras *iants 
Sisters, la contorsionista *ita Morelli, los Maponeses ANimoto, con trabaMos olím-
picos y de acrobacia, o el *ran %allet 5uso .alsNy, con danzas acrobáticas, y con 
otras actuaciones que nada tenían que ver con el mundo de la pista, como el 
entonces famosísimo 'úo 'inámico, mlos ídolos de la Muventud} (Mínguez, 19Ə1). 
8n eMemplo más de estas mezclas tan del gusto del público fue, un año más 
tarde, el programa Sorpresas de circo o En el país de las maravillas, en el que, 
entre números de Monroe, 5ubians y Popey, <ucana, la muMer transformista, las 
�guilas +umanas, los excéntricos Los Tarragonas, etc., aparecieron personaMes 
caracterizados como el hombre rana, el hombre gorila o el %oris .arloff de El 
doctor Frankenstein, todo ello para mostrar los métodos de caracterización uti-
lizados en la película 9iaMe al centro de la tierra o en la saga de los monstruos 
(Mínguez ,báñez, 19Ə2b).

4uizás por lo extraordinario debemos mencionar la exhibición en el Price, 
al margen de sus programas circenses, de un circo español, el Circo Ciudad 
de los Muchachos, con su espectáculo ¡Viva el circo! (17/10/19Ə9), con el que, 
tras su actuación madrileña, iniciaron una amplísima gira internacional. 4ue el 
padre Silva, promotor del proyecto socioeducativo y de inserción laboral de la 
Ciudad de los Muchachos y del circo que llevaba este nombre, perteneciera 
a la estirpe de los FeiMoo y que este empresario y su socio Castilla hubieran 
colaborado de forma desinteresada en el proyecto mediante el préstamo de 
materiales, no puede ser un hecho aMeno a esta programación, pero también 
es cierto que, hasta que este mcirco del futuro}, formado por más de un cente-
nar de Móvenes que dominaban varias disciplinas, no alcanzó un elevado nivel 
de calidad, no se les abrieron la puertas del Price; de hecho, tres años antes, 
habían tenido que instalar su carpa en la avenida del *eneralísimo, frente al 
estadio Bernabeu. Creo que es una prueba irrefutable del mimo con que los 
empresarios cuidaban la programación del Circo Price.
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1o queremos deMar de señalar que, cuando este coliseo madrileño se acer-
caba ya a su cierre, Arturo Castilla presentó un programa especíƓco, 6u MaMes-
tad el Clown (1/3/19Ə9), en el que se rendían todos los honores a Charlie 5ivel y 
sus hiMos, Los Charlirivels, del mismo modo que el programa circense con que 
se cerró el coliseo de la Plaza del 5ey estuvo protagonizado por Pinito del Oro 
ŋquien anunció su renuncia deƓnitiva al trapecioŋ y Mary Santpere� ambas 
simbolizaban lo que signiƓca el circo� riesgo y risas. 8n buen punto Ɠnal para 
este espacio en el que durante más de un siglo convivieron estos sentimientos.

En la década en que Arturo Castilla y Manuel FeiMoo ŋy tras su muerte, sus 
familiaresŋ dirigieron el Price, se mantuvo, durante muy poco tiempo, la gala 
con la que se recaudaban fondos para la comida navideña de los pobres, pero 
pervivieron durante el primer lustro los festivales mágicos que el SEI organi-
zaba en colaboración con el Price. Como signo del cambio de los tiempos, la 
empresa FeiMoo-Castilla acogió los festivales circenses con que el Corte ,nglés 
celebraba el 'ía del Padre o la velada navideña organizada por el Ayuntamien-
to madrileño en colaboración con los empresarios.

Muy importante es destacar, así mismo, en los espectáculos que FeiMoo y 
Castilla ofrecieron en el Price y en sus circos ambulantes, la actuación de la 
orquesta dirigida por Mario %arceló/%archello/%arcello, la cual, fuera para un 
programa confeccionado por los directores o para uno que venía ya estructu-
rado desde su país de origen, creaba la ambientación adecuada al tiempo que 
contribuía a la conformación del espectáculo. Es por ello por lo que bien mere-
ce que dediquemos unas líneas, de la mano de Javier Sáinz (2011a� 180-183), a 
este personaMe que tanto hizo por las actividades circenses entre 19Ə0 y 1980. 

Mario Barceló Sobrecases creció en un ambiente musical, tanto por ser de 
la comunidad que más bandas musicales arropa, 9alencia, como por su as-
cendente familiar: su padre era director de una banda militar en la que Mario 
se inició a muy temprana edad. 'urante la *uerra Civil se unió a la orquesta 
Symphonic Boys, dirigida por Manolo Bel, frecuentemente director musical 
del Price en el periodo Carcellé. <a en la posguerra creó su propia orquesta, 
con la que recorrió Oriente Próximo, lo que le proporcionó un sentido mági-
co-oriental a su música, que, Munto al aprendizaMe en la banda militar y en las 
salas de Ɠesta, le facilitó un bagaMe muy apropiado para componer la popular 
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música del circo. Consiguió ser contratado en el Price de Arturo Castilla, quien 
ideaba la puesta en escena de los programas e, incluso, dibuMaba los Ɠgurines 
de los traMes, y con quien congenió desde el principio. Con las ideas que le 
explicaba Castilla, %arceló componía la música apropiada para cada número, 
lo que explica una amplísima obra que alcanza las 700 piezas (muchas más si 
atendemos al repertorio de la SƠAE).

Otros espacios en Madrid

En los teatros madrileños de mayor aforo (Alcalá, Calderón, Comedia, Cómico, 
Fontalba, Fuencarral, Lope de 9ega, Martín, 5eina 9ictoria y =arzuela, entre otros), 
como hemos visto que ocurría en %arcelona, se programaron espectáculos des-
tinados a públicos amplios relacionados con la magia, el ilusionismo, etc., ade-
más de los festivales o galas que el SEI ofrecía en el Circo Price. Los números 
de magia y mentalismo de los profesores Alba, Fassman, Hen, Max, Peter Hur-
cos, Brayss o León, alternaron en los escenarios con Las fantasías mágicas y 
la 2riental sugestión del 'octor 5emolinos, la alta sugestión de .ary Mayer, 
el Mago Carleodopol, el 6im-6ala-%im, de .alanag, el Sueño de una noche en 
cKina, (l emEruMo de $sia o 8n viaMe al inƓerno, del mago de la ilusión Li-Chan, 
los magos %ustelli y Julianelli, los +ecKi]os de FumancK¼, Del inƓerno a la tierra, 
del ilusionista Liam, Pero el diablo no era el diablo, del mago Príncipe Omar, o 
Abrakadabra, del Mago del �tomo Cantalleri� todo, como su nombre evidencia, 
muy oriental y misterioso, aunque procediera de 9aldepeñas o %adalona.

El Palacio de Deportes madrileño, también de titularidad municipal, se in-
auguró en 19Ə0, con un aforo que, dependiendo de la actividad, oscilaba en-
tre los 10 000 y 1Ə 000 asistentes. Se construyó sobre el solar de una antigua 
plaza de toros, muy utilizado por los circos ambulantes que visitaban la capital. 
El primer uso circense del Palacio de Deportes fue el del I Festival Mundial de 
Circo, organizado por Juan Carcellé y que se celebró del 30 de septiembre al 
10 de octubre de 19Ə0, primera actividad en la capital de este promotor tras 
deMar el arrendamiento del Circo Price. El espectáculo presentado, para el que 
según Informaciones (S./n. 19Ə0c), el promotor catalán tenía la exclusiva para 
España y Portugal, fue grandioso, ofreciéndose las atracciones en tres pistas. 
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Cartel del III Festival Mundial de Circo en el Palacio de Deportes madrileño. 
Temporada ����-����. BNE. 

Cartel del Circo de Moscú en su visita a Madrid. Palacio de los Deportes.  
����. BNE. 
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Durante la primera década de existencia del Palacio de Deportes no se pro-
digaron las actividades circenses, puesto que Carcellé no volvió a organizar 
en él ningún festival, aunque sí una minicampaña navideña patrocinada por 
el Ayuntamiento de Madrid en diciembre de 19ƏƎ. Por sus pistas pasaron es-
tos años los Holiday on Ice y las exhibiciones de los +arlem *lobetrotters, así 
como varias galas del 'ía de la Madre patrocinadas por el Corte ,nglés, even-
tos todos ellos con un fuerte componente circense, como también lo seguían 
teniendo los festivales circenses que, con motivos varios, celebró el mismo 
centro comercial, en la década siguiente, en el Pabellón de Deportes del Real 
Madrid, y en los que, sospecho, colaboraba la omnipresente y omnipotente 
empresa de FeiMoo-Castilla.

Por parte del Ayuntamiento de la capital se cedió el Palacio de 'eportes, así 
mismo, para la instalación del Circo Althoff (19Ə4) y del Circo de Moscú en sus 
dos visitas a la capital (1970, 1973). A partir del cierre del Circo Price, el Palacio 
de Deportes se convirtió en recinto privilegiado para acoger los eventos cir-
censes. Así, desde la 1avidad de 1970-1971 hasta el Ɠnal de esa década, en sus 
pistas se celebraron nueve ediciones del Festival Mundial de Circo en Navida-
des, organizadas por la empresa FeiMoo-Castilla, y se ubicó el Circo 5uso sobre 
hielo (197Ǝ), de �ngel Cristo, y el Circo de los Muchachos (197Ə), capitaneado 
por el padre Silva.

La plaza de toros de 9ista Alegre, construida en el barrio de Carabanchel a 
principios de siglo ƱƱ, no fue utilizada como recinto circense más que de forma 
muy esporádica, principalmente para las galas del Club de los Payasos cuando 
estas no se celebraban en el Circo Atlas, su espacio por excelencia. También en 
ella se ubicó, en 19Ə8, el 8Nranyam =ircus (el Circo 5uso del Este), promovido por 
Paco Pérez. Contrariamente a lo ocurrido en %arcelona, la plaza de toros de las 
9entas no fue utilizada para actividad circense hasta Ɠnales del siglo ƱƱ. 

Como se ha evidenciado en estas páginas, el Circo Price aglutinó la vida 
circense de la capital, a la par que la alimentó, si bien es cierto, como veremos 
en el capítulo siguiente, que gozaron de gran predicamento los circos ambu-
lantes que se instalaron en Madrid.
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MUCHÍSIMO CIRCO MÁS ALLÁ DE MADRID Y BARCELONA

8n riFo SatriPonio� tHatros�FirFo Hn (sSa³a

5esulta indiscutible que, a lo largo de los 3Ǝ años que abarca nuestro estu-
dio, y más si tenemos en cuenta todo el territorio nacional, fueron muchos y es-
forzados los empresarios que contribuyeron a revitalizar el circo tras la guerra 
y convertirlo en una actividad que podríamos caliƓcar de Ŵoreciente y lucrativa 
durante los años cincuenta y los sesenta, para iniciar su progresivo declive en 
las décadas siguientes. 

En esa aludida prosperidad intervinieron, sin duda, los empresarios de pare-
des, es decir, los que regentaban los numerosos teatros-circo, circos estables y 
otros ocasionales espacios de exhibición que existían en nuestra geografía, y, por 
supuesto, los empresarios de los circos ambulantes que, dependiendo de su ta-
maño e idiosincrasia familiar, llegaban hasta los más recónditos rincones del país.

En la actualidad resulta diƓcultoso conocer el número real de espacios es-
tables ŋteatros circos y circos establesŋ donde se exhibían las artes circenses, 
por lo que nos vemos en la obligación de recurrir a fuentes secundarias, a los 
estudiosos que han tratado el tema. Juan Felipe +iguera (1998� 111-122) apuntó 
una veintena de estos espacios a lo largo de la historia, cantidad que *enís 
Matabosch (,nfocircos) y Miguel �ngel Tidor (2018� Ə1-102) han elevado a más 
de medio centenar31. Para JoseƓna *onzález Cubero (2021� 107-108), que se-
ñala que los expedientes administrativos de su construcción (que no siempre 
llegó a buen Ɠn) se acercan al centenar, su número es bastante más reducido, 
pues contabiliza como un solo teatro-circo aquellos que se construyeron en 
un mismo espacio, aunque ostentaran nombres diferentes. Esta estudiosa ha 
señalado que una inmensa mayoría se erigieron en mla corona de las ciudades 
de la costa peninsular, o en sus proximidades, y en las islas}. En el interior del 
país, con excepción de Madrid, fueron muy escasos. Surgieron, por lo tanto, 
donde había una mayor puManza económica y un clima más benigno. Conviene 
no perder de vista, por otra parte, que la presencia de puertos facilitaba el 

31  Aunque M.l 'olores PareMa (2011) estudió la evolución arquitectónica de algunos teatros-circo de 
nuestro país, no realizó un recuento exhaustivo de estos.
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Arriba izquierda, Teatro Circo de 9alencia. %,9AL',.  

'erecha,Teatro Circo Pardo %azán de A Coruña.  
FOTOS A1T,*8AS A CO58�A < COMA5CA. 

AbaMo izquierda, Teatro-Circo de =aragoza. ����.  
FOTO� J8A1 MO5A ,1SA. 'A5A. 

Derecha, Teatro Circo de Marte  
de Santa Cruz de la Palma.  
CDAEM.
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transporte de los materiales, los animales y el personal circense procedente 
del extranMero. Su ubicación más frecuente eran los terrenos baldíos próximos 
a los núcleos urbanos ŋcomo el Teatro Circo de =aragoza, cerrado en 19Ə1 con 
gran pesar de la prensa y la profesión (Serrano Anguita, 19Ə1), el Teatro Circo 
de Cartagena o el 9ilar de Murciaŋ� en zonas de expansión planiƓcada de las 
ciudades, o Munto a la costa ŋmarítima o Ŵuvialŋ, como en La Coruña o en Las 
Palmas. Por Ɠn, los más escasos, los que se insertaron en un parcelario urbano 
y residencial ya consolidado, como fue el Circo Ecuestre de Denia. 

Aunque larga, no me resisto a deMar constancia de la problemática de estos 
recintos, que, sin duda, aceleró su desaparición.

Si nacieron ediƓcios tipológicamente híbridos debido a la mera yuxtaposición de 
partes producida por la pura necesidad funcional, los descendientes fueron edi-
Ɠcios polimorfos que pusieron de maniƓesto el irresoluble conŴicto derivado del 
acoplamiento directo del espacio central de la pista y el direccional del proscenio. 
A Ɠn de cuentas, resultaron deƓcientes teatros (arte dramático, variedades, zarzue-
la, etc.), auditorios con problemas de visibilidad y acústica (mítines, conciertos, etc.) 
y circos dedicados a usos de gran sala (bailes, banquetes sociales, pistas de Muegos 
y deportes, etc.)� ni siquiera alcanzaron a tener infraestructuras auxiliares para todas 
las atracciones circenses, aunque el circo se entendiese todavía circunscrito a las 
exhibiciones ecuestres y de animales amaestrados de menor tamaño. Esto conduMo 
a que el circo abandonara los teatros-circo para volver a las carpas, mientras man-
tenían una lánguida vida de espectáculos que fueron desterrados rápidamente por 
la cómoda reproductibilidad técnica del cine. (*onzález Cubero, ����� ���).   

Al pretender fusionar los elementos propios de la arquitectura circense y teatral, 
realmente sirvieron para todo, pero nunca en óptimas condiciones. Además, 
como les ocurrió a los teatros, la puManza del cine reconvirtió estos recintos en salas 
para proyecciones, cuando no fue la voracidad inmobiliaria la que acabó con ellos.

'el cruce de informaciones de los artículos mencionados, parece despren-
derse que, durante el periodo franquista, se mantuvieron con actividad, total o 
parcial, en torno a 1Ǝ espacios� el Teatro-Circo de Albacete� el Circo %arcelonés 
y el Olimpia, en la Ciudad Condal� el Circo Price madrileño� el TC Apolo, de 9ila-
nova i la *eltru� el Circo Ecuestre, de 'enia� el TC Esquer, de Orihuela� los Tea-
tros-Circo de Murcia (9illar), Cartagena y El Algar� el TC Obdulia, de *iMón� el TC 
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de Castro 8rdiales� el TC de =aragoza� y, en Canarias, los teatros-circo del Puerto 
de la Luz, en Las Palmas, y de Marte, en Santa Cruz de la Palma, aunque, por el 
papel destacado que desempeñaron y porque de ellos contamos con más infor-
mación, nos hemos centrado en los circos con actividad de Madrid y Barcelona. 

La revisión de publicaciones (Caulín 2003, 2007� Esteban *arcía 2010, Oliva 
2014) que repasan la trayectoria de algunos teatros-circo que perviven en la ac-
tualidad, ha permitido corroborar que, durante el periodo franquista, ninguno 
de ellos acogió actividad circense. Fueron el cine y diversas formas escénicas 
las que ocuparon sus pistas y escenarios, como ha señalado *onzález Cubero.

No nos cabe duda de que la desaparición de este acervo patrimonial y cul-
tural no favoreció la vida circense de nuestro país, si bien tendió a intensiƓcar la 
existencia del circo ambulante y la ocupación de otros espacios no construidos 
para responder a las necesidades que requerían todas las disciplinas circenses. 

No despreciemos cuanto ignoramos

Si nos hemos atrevido a mversionar} un verso de Machado, es porque nuestro 
casi total desconocimiento de la vida circense en el resto del país, con la par-
cial excepción que conƓrma la regla de Cataluña, no implica que neguemos 
su existencia o menospreciemos sus cualidades, sino que lamentamos que no 
se hayan realizado más indagaciones para conocer cómo fue el pasado, im-
prescindible para conocer el presente y proyectar el futuro, de un género tan 
popular, que interesó tanto a las clases favorecidas como a escritores e inte-
lectuales (4uintana Jiménez, 2011), y que ha pervivido ŋo languidecidoŋ con 
el aliento del público, porque, como hemos visto, ha concitado escaso interés 
de los poderes públicos hasta casi el Ɠnal del siglo ƱƱ. 

Si en este capítulo sobre los espacios estables dedicamos unas páginas 
a relacionar los circos ambulantes y los municipios que visitaban, se debe a 
que, de forma generalizada, los circos de carpa se instalaban siempre en los 
mismos lugares, esos terrenos que los ayuntamientos les facilitaban, o no, de 
modo que esas zonas, a falta de otros recintos propicios para el emplazamien-
to de las lonas y transportes, se convertían en los espacios de exhibición.
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<a señalé que no son demasiadas las investigaciones que abordan las car-
teleras de las ciudades, instrumento base con el que trabaMar, y cuando estas 
existen (Aragón *onzález, 200Ə� Somalo Fernández, 2004) se limitan a señalar 
que, con motivo de las ferias o Ɠestas locales, acudían los circos, indicando, en 
el meMor de los casos, el nombre de alguno de ellos. Partiendo de esta premisa, 
que vuelve nuestro obMetivo en inasumible, hemos logrado esbozar unas líneas 
que levemente hilvanan lo que pudo ser la actividad circense en algunas de 
nuestras más importantes ciudades españolas. La base para nuestro trabaMo 
ha residido, principalmente, en la revista Circo, que solo se editó entre 19ƎƏ y 
19Ə2, y que contó con corresponsalías en algunos núcleos urbanos. ,mprescin-
dible también para el caso de Cataluña es la información de la revista Destino 
y, por supuesto, las publicaciones actuales de 5amón %ech y *enís Matabosch. 
'ocumentos fundamentales han resultado, así mismo, porque contribuyen al 
conocimiento de cómo era la vida circense una vez que se salía de Madrid y 
Barcelona, los libros Un mes en el circo (19ƎƎ), de Alfredo Marqueríe, en el que 
cuenta su gira con el Circo Estambul por el sur de España; El circo por dentro 
(19Ə1), de Sebastián *asch, en el que relata su devenir por Castilla-La Mancha y 
algunas plazas de Andalucía con el Circo Americano regido por Juan :ernoff, 
y 1Ɖ an\s de circ (19Ə4), de Jorge Elías, en el que da parte de sus viaMes para 
conocer espectáculos circenses en su periodo como editorialista al frente de 
la revista Circo. Junto a esto, las ediciones digitalizadas de algunos diarios de 
ámbito más local, como el ABC de Sevilla, el Odiel de +uelva o El Adelanta-
do de Salamanca, y algunas incursiones en archivos municipales o regionales, 
como el de +uesca, *ranada o Ferrol. ,mposible rehacer la actividad circense 
en todo el país si no se parcela su estudio, como ya se ha hecho en Cataluña. 

Un hecho ante el que reiteradamente hemos chocado, y que se extiende 
a nuestros días, es la imposibilidad de conocer el número exacto de circos 
ambulantes que recorrieron nuestro país durante las diferentes décadas del 
franquismo. Los testimonios de la época hablan de una treintena, y en los mo-
mentos más álgidos, el primer lustro de los sesenta, se llegan a estimar en 
unos cuarenta. Nuestras indagaciones a través de la SƠAE y su Centro de Docu-
mentación (CEƝOA), como también a través de la documentación del Sindicato 
Nacional del Espectáculo, ubicado en el AƠA (el Anuario y Boletín del Sindicato 
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1acional del (spectáculo), han resultado, igualmente, fallidas en lo referente a 
este tema, lo que, sin duda, se explica por lo cambiante de las denominaciones 
de los circos, que podían mudar de apelativo a lo largo de una misma gira. Sa-
bemos que, en los primeros años de posguerra, los circos que recorrían el país 
eran el FeiMoo, el Corzana, el Price en ruta, el 'orado de los hermanos Amorós, 
el Palacio y el :ernoff, de Juan Picot %ernabé, el Alegría de los hermanos 
Castillo, el Trébol de los %árcena-Perezoff, el �lvarez, el Arriola, así como las 
múltiples variantes que se producían con las esporádicas fusiones derivadas 
de los encuentros y desencuentros empresariales, o el nacimiento de un nuevo 
circo como consecuencia del desgaMamiento de una familia o de la unión de 
los miembros de sagas circenses diferentes, por no aludir a los cambios nomi-
nales producidos únicamente por motivos promocionales o publicitarios. Es 
cierto, así mismo, que algunos de estos circos giraban en torno a zonas geo-
gráƓcas muy concretas� entre otros motivos, como ya hemos señalado, por las 
diƓcultades en los transportes, tanto ferroviarios como por carretera (escasez 
de combustibles, pésimas calzadas, etc.). Para el entorno de los sesenta, en 
que se multiplicó el número de las empresas españolas, es preciso recordar la 
destacada presencia de circos internacionales, que tanta competencia hacían 
a los autóctonos. 

El norte de la Península, según hemos detectado, gozó de mayor actividad 
circense, o al menos de circos de mayor entidad y que, por su propia idiosincra-
sia, despertaban mayor interés en los medios ŋo quizá los empresarios inver-
tían más en publicidadŋ, lo que, en deƓnitiva, nos ha permitido rastrear su paso 
por las ciudades.

*alicia fue el feudo de los FeiMoo, con sus circos FeiMoo, Americano o Mo-
numental, y más adelante, del Circo de los Muchachos, del padre Silva, perte-
neciente a la misma saga. Pero no faltaron, como hemos podido constatar en 
el archivo de El Ferrol, el +ervás, allí rebautizado como Circo Porta 1ova, el 
Berlin Circus, el California, de Alfonso Adalid, o el Price de Carcellé.

La intensa actividad circense en %ilbao ya propició un artículo de 5afael 
Enrique 8ralde (1987� 70-71), 4uiquito de nombre artístico, en el que repasaba, 
entre otras cosas, los circos que se habían presentado en %ilbao en la posgue-
rra: los Charivaris de Carcellé en su Price en ruta, el Circo Trébol, de los Bárce-
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na- Perezoff, el Circo Canadiense, aventura no muy afortunada de los clowns 
+ermanos Moreno, el Americain Cirque, de Luis Corzana, el Circo +ervás, el 
Circo FeiMoo y, después, los de la empresa FeiMoo-Castilla, el Circo 'iamante, 
de los hermanos León, el Circo de los +ermanos 'íaz, el Circo .ron, el Circo 
5uso de �ngel Cristo. Además, siempre según 5afael Enrique, la empresa Fei-
Moo-Castilla llevó a %ilbao el *ran Circo de Francia y el de Moscú. Los espacios 
en que, por lo general, estas carpas se instalaron fueron la Alameda de Recal-
de, en el centro de la ciudad� la plaza de la Casilla, y, a partir de 19Ə7, también 
en el Pabellón de Deportes que se construyó en ella. 

Aunque es suƓcientemente exhaustivo el artículo de 5afael Enrique, hemos 
querido contrastar esta visión de un mbilbaíno de pro} con lo apuntado por la 
revista Circo, que entre los números 11 y 48 (19Ǝ7-19Ə1) contó con correspon-
sales (Taddy, 19Ǝ9a-e) casi ƓMos en %ilbao, lo que nos ha permitido aƓnar más 
nuestra visión. Así, sabemos que, en 19Ǝ7, pasaron por la ciudad el Madrid Pa-
rada, de Carcellé� el italiano Jarz, de la mano de la empresa Amorós-Silvestrini� 
el Atlas, de los Tonetti� el Americano, el 5adio Teatro, de +ervás, y el Prin-Fré-
re, movido también por la empresa FeiMoo-Castilla. También se celebró en la 
Plaza 9ieMa de Toros un festival en el que participaron atracciones de los circos 
Americano, %erlín, Atlas, París y Chinese. Si nos trasladamos a 19Ǝ9, la ciudad 
del 1ervión acogió el Price ambulante, el Circo de +ungría, también de la em-
presa FeiMoo-Castilla, el Circo Americano y el Atlas, que coincidieron en la ca-
pital con motivo de las Ɠestas de agosto. Además, en localidades próximas, se 
instalaron el Circo ,talia (19Ǝ9), movido por la empresa Amorós-Silvestrini, que 
se instaló Munto a la estación de 'os Caminos de %asauri, y el Arizona Circus, 
de los +ermanos 'íaz, ubicado en Portugalete. <a en 19Ə0, el Circo Monu-
mental, el *ran Circo Español, de Carcellé y Los 9ieneses, el Coliseum, de la 
empresa Amorós-Silvestrini, y nuevamente el Americano y el Atlas apostaron 
sus carpas en la ciudad, muchas veces en la plaza de la Casilla� y en Sestao, el 
Circo California, de Amorós-Silvestrini. < al año siguiente, el Circo de Austria, 
movido por la misma empresa catalana� el =oo Circus, de Carcellé, que ya se 
ubicó en la plaza de toros de 9ista Alegre, y el Circo 1acional de +olanda, de la 
familia Cristo, y, en Sestao, el Circo Napolitano, de la Familia Frediani. No quie-
ro cansar con más enumeraciones, pues creo que sirven para ilustrar cómo 
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Cartel del Circo Escocia, instalado en la plaza de toros de Pamplona. Su programación está dentro de la Campaña 1acional de Circo ,nfantil ����. Cartel 
del Circo de los Muchachos en +uesca, instalado en el Polígono del 5uiseñor. Cartel del Circo 5oma en Córdoba. ,nstalado en el 5eal de la Feria. ����. BNE. 
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Bilbao recibió entre cinco y seis circos anualmente, con temporadas de unos 
cuatro meses, centradas principalmente en torno al verano. Cada instalación 
exhibía su espectáculo entre tres y siete días. Como ocurrió en %arcelona, los 
circos se ubicaban en paseos, plazas, solares, polideportivos y plazas de toros. 

El eMemplo de %ilbao puede servir para entender lo que fueron otras plazas 
de la llamada ruta norte. Santander 32 y Oviedo, si atendemos a Circo, gozaron 
de la presencia de casi los mismos circos. Algo menor fue la actividad en San 
Sebastián, Pamplona, 9alladolid y =aragoza, si bien esta última ciudad se veía 
favorecida por las giras por Cataluña, que se extendían por Aragón, principal-
mente las de la empresa Amorós Silvestrini, lo que favorecía a ciudades más 
pequeñas, como Huesca, donde una visita al Archivo Municipal nos ha permi-
tido descubrir que, durante el periodo de referencia en este estudio, casi un 
centenar de circos, con frecuencia repetidos, emplazaron sus carpas en esta 
pequeña ciudad entre los meses de marzo y octubre, pero, principalmente, en 
sus Ɠestas locales en agosto. Los circos Maravillas-Olímpico, de Eugenio 5o-
mero� el 'orado, Trébol, ,mperial, +ervás, Corzana, Price en ruta, de Carcellé� 
'iamante, de los hermanos León� España, de los hermanos 'íaz, visitaron la 
ciudad en la primera década, mientras que, en los cincuenta, fueron los circos 
de las empresas Amorós-Silvestrini y FeiMoo-Castilla los que se fueron impo-
niendo, lo que pervivió en la década siguiente con la competencia del Atlas, 
del 5oma 1ationale 'ō,talia, de Franchetti, del =oo Circus de Amorós-+ervás, 
y, hacia el Ɠnal de esa década, también los de la familia Cristo, el +eros, de 
José Sala, y, esporádicamente, el Circo de los Muchachos. Su ubicación siem-
pre la misma� la plaza de Santa Clara si el circo era pequeño, delante o dentro 
de la plaza de toros, en caso de instalaciones de mayores dimensiones, y, en 
los setenta, en el Polígono del 5uiseñor. 

Barcelona era un mundo, pero el resto de Cataluña era otro, y no insigni-
Ɠcante. Como aƓrman reiteradamente Sebastián *asch y Jorge Elías, no se 
celebraba Ɠesta o feria en la región en la que no montara su carpa un circo� 
sobre todo, lógicamente, aquellos propiedad de la empresa Amorós-Silvestri-

32  Como eMemplo de lo dicho, Circo realizó un balance de la actividad circense en Santander en 19Ə1� 
presencia de cuatro circos� =oo Circus, 1acional de +olanda, Americano y Atlas. La venta de entradas, 
desigual entre los circos, como dispar era la calidad de los espectáculos que presentaban.
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ni, pero también los muchos circos extranMeros que la empresa contribuyó a 
mover, muchas veces a lo largo de la ruta norte. Los materiales del valenciano 
Salvador +ervás recorrieron con frecuencia la región limítrofe, al margen de 
sus frecuentes colaboraciones con la empresa catalana. Tampoco los circos de 
las empresas más potentes, como las de Carcellé o FeiMoo-Castilla, desecha-
ban hacer plazas en su ruta hacia %arcelona. < en el polo opuesto, los circos 
5ueda y Santos, que, aunque carecían de carpa, también se prodigaron en los 
pueblos catalanes y los barrios periféricos de Barcelona.

Aunque la revista Circo no le dedicó especial atención, quizás porque su 
actividad circense se asemeMaba bastante a la de Cataluña, sí podemos en-
tresacar algunas referencias sobre la región de 9alencia. Así, durante 19Ǝ8, 
además de los circos comandados por Salvador +ervás (+ervás, Circo 5evista, 
5adio Teatro) y aquellos otros en cuya distribución colaboró con la empresa 
Amorós-Silvestrini (Mexicain, Mexicano y Cristiani), visitaron la capital del Tu-
ria el Americano, que siempre recalaba para las Ɠestas navideñas (20 diciem-
bre-10 enero) después de su cita con %arcelona y Portugal� el Circo España, 
de los hermanos 'íaz, que también pasó en la capital valenciana las Pascuas� 
el Circo Aurora, de la familia Casartelli-Aurora, pero que movían los Amorós. 
El Circo 5evista reforzó sus números con la colaboración del Circo de Francia 
de Taff-5ay y %añuelas. Tampoco el Circo Atlas faltó a su cita y se instaló en la 
avenida del Oeste. Para completar nuestra visión del circo valenciano hacia 
19Ə0, debemos escuchar a 5icardo 9ilaplana (19Ǝ8), corresponsal de Circo en 
esa zona, que señalaba como circos autóctonos, además de los de +ervás, el 
de los 'íaz (España, en ese momento), el Segura, el California Clipper, el ,talia, 
el Alamar, el Royalty, el Brasil y el Francia.

La vida circense de las islas %aleares fue, en torno a 19Ə0, bastante desigual, 
pues mientras que el Teatro %alear de Mallorca recibía, durante las 1avidades, 
los espectáculos que confeccionaba la empresa FeiMoo-Castilla, o la visita del 
Circo Atlas, el resto de las islas debían conformarse con la presencia de circos 
de menor entidad, como el Circo Alemán, instalación extranMera movida, en la 
temporada 19Ǝ8-19Ǝ9, por la empresa Arisard durante varias semanas por tres 
islas y que nada tenía que ver con el posterior circo del mismo nombre de la 
familia Cristo, o un Circo España, que, aunque homónimo de los 'íaz, no se 
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Cartel del Circo 'orado en Figueras, instalado en el recinto de la Feria. ����. %,%L,OTECA FA*ES 'E CL,ME1T (F,*8E5ES).
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Cartel del Circo 5uso en Las Palmas. ����. BNE.

Cartel del Circo Atlas en Teruel. ����. BNE. 
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le parecía, y aun así giró por las islas durante varios meses. Estas empresas, 
con frecuencia, no llevaban animales y conMugaban en sus espectáculos los 
números circenses y las variedades. 'e cariz diferente era la programación 
navideña propiciada por la empresa FeiMoo-Castilla, que no solo aportaba las 
atracciones, sino que gestionaba, así mismo, el Teatro %alear, en el que, le-
vantando media platea, conseguía crear una pista de circo. Allí se pudo ver 
el Circo Americano, el Monumental o el 1azionalle dō,talia, si bien es cierto 
que el contenido de sus programas no siempre era el mismo que se ofrecía 
en Madrid, %arcelona o 9alencia. La empresa Amorós-Silvestrini, con su Circo 
Continental de Francia, realizó una temporada de cinco semanas en Mallorca.

Puestos ya en la España insular, creo que la suerte corrida por el archipiélago 
canario fue algo diferente, opinión basada en la falta de noticias y en la diƓcul-
tad que, aún en la actualidad, los espectáculos de artes escénicas de ambas 
partes del océano tienen para difundir sus espectáculos. Solo hemos rastreado 
una reseña en la que, ma bombo y platillo} se anunciaba, en 19Ǝ7, que el Price en 
ruta de Carcellé llevaría un espectáculo circense a las islas, a pesar de los altos 
costes de trasladar más de cien personas, 90 toneladas de material, animales 
exóticos y Ɠeras. A esta iniciativa no fue aMena la presencia de Pinito del Oro, 
oriunda de las islas, que actuó como máxima Ɠgura (Agramonte, 19Ǝ7).

La excelente relación de Carcellé y Pinito propició, además, la presencia en 
las islas del =oo Circus y la presentación del Festival Mundial de Circo de 19Ə0, 
como se puede apreciar en la Filmoteca Canaria, donde se encuentra depo-
sitado el material que la equilibrista donó sobre sus actividades. Esporádica-
mente, instalaciones de la familia Cristo se asentaron en algunas de sus plazas.

La llamada ruta del sur fue, a todos los efectos, la más dura, tanto en opi-
nión de *asch (19Ǝ4 a-f) como de Marqueríe (19ƎƎa), motivo por el que ambos 
eligieron viaMar por varias plazas de esta para vivir en todo su rigor y rudeza 
la experiencia del circo en el primer lustro de los cincuenta, cuando España 
comenzaba a salir de su ostracismo, pero aún eran evidentes las secuelas del 
conŴicto civil. Albacete, Morón de la Frontera, �ciMa y Córdoba fueron los mu-
nicipios visitados por el cronista catalán con el Circo Americano dirigido por 
Juan :ernoff, mientras que el periodista madrileño preƓrió experimentar con 
un circo más pequeño, el Estambul, comandado por *uillermo *utiérrez, y 
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con el que actuó ŋporque también interpretó al Profesor ,gnotusŋ en %ailén, 
La Solana, 9aldepeñas o Manzanares. Por sus escritos conocemos las diƓculta-
des de esta ruta que abarcaba La Mancha y Andalucía, principalmente, aunque 
podía extenderse por Marruecos. Las caravanas circenses sufrían las malas co-
municaciones, tanto terrestres como ferroviarias� la escasez de aloMamientos, 
problema innato de estas zonas, pero agravado en épocas de ferias, cuando 
eran visitadas estas localidades preferentemente� la frecuente realización de 
tres funciones diarias e, incluso, la escasez de agua en los modestos hospeda-
Mes a los que se enfrentaban. 

Nuevamente volvemos nuestra mirada a Circo, principal fuente de informa-
ción y de conocimiento. Pepín León (19Ə2) hizo un repaso cronológico, no solo 
de los circos que más frecuentaron la capital andaluza, sino de los que se mo-
vieron por la región desde la inmediata posguerra. En estos primeros años, 
pasaron por Sevilla el ,mperial de Perezoff, el FeiMoo, el Price en ruta, el de los 
Largo, el Alegría de los Castillo, el �lvarez, el :ernoff, el Palacio o el Arriola� 
la mayoría durante la Feria, pero también en mplaza muerta}, es decir, cuando 
no eran Ɠestas ni ferias. Esta abrumadora y sana (o no tanto) competencia con-
trastaba, según el periodista, con la actualidad del momento ŋaños sesentaŋ, 
en que los terrenos se subastaban al meMor postor, quedándose con ellos el 
Monumental, de la empresa FeiMoo-Castilla, el %erlín Circus, de �ngel Cristo, 
y el Atlas, de los Tonetti. Los que no podían competir se dedicaban a hacer 
plazas menores por Andalucía y, en menor medida, por Castilla-La Mancha, y 
allí se pueden ver el .ron, de %añuelas y MeMías, el Capitol, de los Frediani, el 
Estambul y 5oma, de los hermanos *utiérrez, el %ahía y mcinco o seis más de 
nombre camaleónico}. *racias a Circo sabemos, igualmente, que, entre 19Ǝ7 y 
19Ə2, circulaban el 1acional de +olanda, de Cristina Cristo� el 5ex, de Conde y 
*allén� Prin Frªres, de la familia francesa Prin, pero movido por la empresa Fei-
Moo-Castilla� el 9iena sobre +ielo y el Jarz, circo italiano movido por Amorós-Sil-
vestrini. Por el ABC de Sevilla conocemos que, además de los mencionados, en 
esta ciudad plantaron sus carpas los circos Arriola, Belga, Roma, Praga o Ruso 
sobre Hielo. Es una tónica bastante constante que, en los sesenta y setenta, 
unos pocos circos de grandes dimensiones y programas más solventes mono-
polizaron el mercado circense, aunque también es posible que la prensa, por 
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Cartel del Circo Moderno en Toledo. ����. PAT5,MO1,O ',*,TAL 'E CAST,LLA-LA MA1C+A.  

Cartel y programa de  Había una vez un circo, de *abi, Fofó, MiliNi y FoƓto. ����. :A5E;. 
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motivos varios, solo prestara atención a aquellos artísticamente más potentes. 
Siguiendo en Andalucía, Odiel, el diario de Huelva, muestra que, en las dos 
primeras décadas, pasaron por la ciudad los circos de Corzana, los Segura, los 
Cuéllar (*ran Circo ,beria), +ervás, Mexicano, Coliseum, mientras que, a partir 
de los sesenta, se instalaron, sobre todo, los de las empresas de FeiMoo-Castilla, 
familia Cristo o el Bruxellas Circus, de Hernán Cortés.

La actividad circense en Extremadura la hemos podido conocer, básica-
mente, por el Portal de Archivos de Extremadura (ưAƫEƱ), en el que hemos 
localizado carteles del *ran Circo 5omero (1942), del Circo 5oma (19Ə1), del 
Monumental, que traMo su Festival Mundial de Circo en 19Ə4, del Circo 5uso 
(1974) o el Había una vez, de la Familia Aragón (197Ǝ). Por otra parte, además 
de los circos españoles que llegaban a todos los puntos de nuestra geografía, 
Extremadura se beneƓciaba de la cercanía con Portugal, lo que, seguramente, 
propiciaba la visita de las carpas lusitanas.
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Aunque los circos estables, y principalmente el Circo Price, fueron los eMes ver-
tebradores de la actividad circense en Madrid y %arcelona ŋe incluso me atre-
vería a señalar, debido al centralismo de nuestra escena, su gran peso en el 
devenir del circo en toda Españaŋ, debemos subrayar el fuerte impacto, muy 
superior al de otras artes escénicas, que sobre el público de todo el país (y 
resalto lo mde todo}) producían los circos ambulantes. 'eMo que sea el cronista 
de circo por antonomasia, Sebastián *asch (1949�19), quien deƓna el circo am-
bulante como el único circo.

1o volveremos a insistir en la poesía del circo ambulante, o sea, el único circo, el ver-
dadero circo. El circo puro es, sin ningún género de duda, ese conMunto heteróclito 
compuesto de carruaMes abigarrados, de animales, de equilibristas y de payasos, que 
pueblan las tiendas verdes, encarnadas o blancas, las cuales brotan en los más im-
pensados lugares como aquellos granos salvaMes arroMados por el viento. El circo tiene 
que ser un espectáculo fastuoso que no tolera la mediocridad, salvo, a veces, en esos 
establecimientos ambulantes, donde el ambiente pintoresco puede hacer perdonar la 
pobreza del programa. 

Considero importante señalar que, durante el periodo estudiado, varias y di-
versas fuentes señalan que se produMo un incremento de empresas circenses 
ambulantes. Sabemos que, en los primeros años de posguerra, los circos que 
recorrían el país apenas superaban la docena (FeiMoo, ,mperial, Corzana, Amar, 
CiruMeda, Price en ruta, 'orado, Palacio, �lvarez, :ernoff, Alegría, Capitol, Tré-
bol, Arriola, etc.), número que se fue ampliando con el paso del tiempo. Así, 
Manuel FeiMoo (S./n., 19Ǝ1a), al principio de la década de los cincuenta, cifra-

      4
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ba los circos ambulantes en 24, mientras que Marqueríe (19ƎƎa� 1Ǝ9), un lustro 
más tarde, aumentaba hasta una treintena, cantidad que, según el Sindica-
to 1acional del Espectáculo (Ɵ. J. ƛ., 19Ə0), se elevaba a munos} cuarenta, cifra 
que creemos se reduMo una década más tarde por los requisitos que imponían 
las administraciones, por la falta de apoyo y ayudas de estas y por la fuerte 
competencia del cine y la televisión. Al llegar a este punto debo reconocer de 
nuevo mi incapacidad, que comparto con quienes más arriba he citado, para 
conocer el número exacto de empresas circenses ambulantes españolas que 
recorrían el Estado español en cada década. 8n circo podía cambiar de deno-
minación sin previo aviso y únicamente motivado por el deseo de captar pú-
blico� en otras ocasiones, la nueva nominación tenía que ver con la formación 
o ruptura de una nueva empresa por amistades o desavenencias de sus so-
cios; no faltó algún caso en que se apropiaron del nombre de un circo español 
o extranMero intentando aprovecharse de su prestigio (varios circos Moscú) o 
que copiaron el nombre extranMero con alguna ligera modiƓcación para causar 
confusión (+arenbecN, +ungría o 5inglang). <, Munto a toda esta casuística, baMo 
una sola nominación podían cobiMarse más de un circo. Así, el Circo America-
no, como veremos, tenía tres compañías y seis carpas, la misma cantidad de 
compañías que el Price ambulante mantuvo en algún momento. En Ɠn, un uni-
verso imposible de seguir ni siquiera para los expertos coetáneos, por lo que 
se me perdonará si, en algún momento, mme columpio en el trapecio}, pese a 
la escrupulosidad con que he trabaMado. 

El circo ambulante contó con un defensor acérrimo, Sebastián *asch (19Ǝ3a), 
quien respaldaba el carácter tradicional y eminentemente popular del circo, a 
la par que resaltaba que el circo ambulante realizado en pueblos y barriadas 
era mcirco en estado puro}. Como principal experto, el cronista catalán (*asch, 
19Ǝ2c� Ǝ), de los 30 circos que, según él, recorrían nuestro país, mseis tienen de 
32 a 4Ǝ metros de diámetro con una cabida de 1Ǝ 000 personas, veinte tienen 
de 28 a 31 metros de diámetro y pueden contener de 10 000 a 12 000 perso-
nas y los demás son menores de 2Ə metros de diámetro y albergan unos 3Ǝ00 
espectadores. A partir de esta clasiƓcación, Luis Corzana, en el , Congreso Sin-
dical de Teatro, Circo y 9ariedades, celebrado (�o no") en %arcelona, en 19Ǝ4, 
estableció que los circos se dividían en tres clases, y los de mayores dimen-
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Cartel del Circo Imperial. 
����. BNE.
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siones, pertenecientes a la primera clase, debían contar, como mínimo, con 
veintebcaravanas, 10 camiones de Ǝ a 10 toneladas, tres tractores y dos grupos 
electrógenos, con una potencia de 100 Nilovatios, comprados, usados, en el 
extranMero y eximidos del pago de aduanas� los de segunda clase necesitaban 
diez caravanas, cinco camiones, un tractor y un grupo electrógeno, mientras 
que los de tercera debían contar con cinco caravanas, dos camiones y un gru-
po de luz, requisitos todos ellos impensables en la España del primer lustro de 
los cincuenta (*asch, 19Ə1� Ə2)33.

El tamaño y nivel artístico de estos circos ambulantes fue, sin duda, muy 
diverso, si bien suponemos que los que se instalaban en Madrid y Barcelona 
alcanzaron un nivel aceptable y concitaron el interés de la crítica, lo que nos 
ha permitido reconstruir su trayectoria y actividad. Del resto, conocemos el 
nombre, o ni siquiera eso con seguridad.

FRANCISCO PEREZOFF Y LUIS CORZANA

1os parece apropiado comenzar este repaso de los circos ambulantes reƓrién-
donos a dos Ɠguras que desempeñaron un destacado papel en la posguerra, 
tanto por su impronta en los circos estables como en los ambulantes. Se trata 
de Francisco Perezoff y de Luis Corzana.

El primero de ellos, con un hiMo de igual nombre, Francisco Perezoff, perteneció 
a la saga iniciada por Carlos Pérez, quien, como era frecuente en la época entre 
los artistas circenses, dio a su apellido una apariencia rusa debido al prestigio 
del que gozaban los artistas de este país. Antes de localizarlo en la posguerra, 
sabemos que formó una compañía con Corzana, el Circo Americano de Madrid 
(también Americain Cirque), del que ignoro si estaba relacionado con el homóni-

33  Para establecer el tamaño de los circos, *asch (19Ǝ4b� 18) también relacionó el número de palos 
centrales de una carpa con el aforo de esta� los chapitós de dos palos podían albergar alrededor de 
3Ǝ00bespectadores� los de cuatro, entre 7000 y 8000� los de seis, de 10 000 a 12 000, mientras que 
los de ocho, como el 5ingling, podían llegar a albergar hasta 1Ǝ 000 personas. O nuestra visión está 
deformada por la distancia o nuestro criterio, después de esta investigación, no se corresponde con 
el de Sebastián *asch� no creemos que el número de circos de grandes y medianas dimensiones 
fuera tan elevado. En más de una ocasión, la prensa se hizo eco de que la carpa del Circo Americano 
que se instalaba en Madrid, sin duda el más potente de nuestro país, tenía una capacidad de 4000 
localidades.
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mo de Sánchez 5eixach, con quien colaboró desde 1931, época en que este dirigió 
el Price. También sabemos por 5amón %ech (201Ǝ� 212) que se encargó del Circo 
Olympia de %arcelona en 1928, espacio que volvió a dirigir, ahora como Olimpia, 
cuando, en 1944, se produMo un interregno entre *asa y Corzana y Martínez Car-
cellé, según se puede leer en la Enciclopèdia de les Arts Escèniques Catalanes. 
+emos hablado también de que padre e hiMo se responsabilizaron del Circo Price 
cuando este reabrió sus puertas en una breve temporada 1940-1941. 

Pero, antes de asumir esta responsabilidad, Perezoff padre dirigió el Circo ,m-
perial, ubicado, en 1940, en la calle de Florida, en el antiguo solar del +ospicio. 
Entre el 23 de marzo, Sábado de *loria, como marcaban los cánones, hasta el 2Ǝ 
del mes siguiente, el Circo Imperial presentó dos programas, en los que se repi-
tieron las Ɠguras más destacadas� los +ermanos 'íaz, los 7 Timenón, los perchis-
tas Oller y Aurora Sáez y su elefante (S./n., 1940). Alfredo Marqueríe (1941b) hace la 
reseña del espectáculo estrenado por el Circo ,mperial ŋde la empresa *arcigil, 
que dirige artísticamente Perezoffŋ el 30 de septiembre de 1941, ahora instalado 
en el solar del %arceló. 'estacaron los números de trapecio de los *recos y de 
Fraulein Carol, los barristas Siles y los bomberos cómicos, el *ran Pepito y la %ella 
Carmen, Ɠnos y veloces malabaristas, los Tozudos de la +ilaridad ŋMiguelín, Po-
cholo y Félixŋ, capitaneados por %onilla, y nuevamente Ɠguraron en el programa 
los Timenón y los 'íaz. Parece que, entre sus muchos cometidos, los Perezoff fue-
ron representantes de artistas, al tiempo que el padre era representante del Cir-
co 5ingling en España. Por otra parte, tenemos localizado el Circo Trébol, coman-
dado por Francisco Perezoff y su esposa Clotilde %árcena, después de deshacer 
la sociedad que habían mantenido, entre Ɠnales de 1942 y mediados de 1944, 
con los hermanos Amorós, y con los cuales, según %ech y Matabosch (200Ə� 19), 
explotaron tres circos simultáneamente� el 'orado, el Trébol 1 y el Trébol 2. Por 
otra parte, un programa del Circo Trébol de 194Ǝ, archivado en la %iblioteca de 
Figueres, permite conocer las más importantes atracciones que se ofrecieron en 
el Trébol desde 1940 (Los Ǝ 'ōAngolis, las focas del Profesor *uerre, los ciclistas 
Maurice 	 May, los caballitos enanos de 5ambeau, el gran Piloña, etc.) y el orgullo 
de haber sido pioneros en la utilización de una pista elevada y luminosa. 

En todo caso, en ese primer lustro de posguerra, el mercado catalán se lo 
repartían entre las empresas de los Amorós y las de Perezoff, si bien es cierto 



178

¡MÁS DIFÍCIL TODAVÍA! UNA CRÓNICA DEL CIRCO EN ESPAÑA (1940-1975)

que el Trébol no limitaba sus giras a esta región, incluida Barcelona, que visitó 
varios años durante el primer lustro de los cuarenta, sino que, gracias a Sán-
chez Llaca (19Ə0), en sus recuerdos del circo presenciado en la ciudad de San-
tander, sabemos que, hasta 19Ǝ2, este colectivo acudía a la capital cántabra, 
del mismo modo que, en el Archivo Municipal de Huesca, hemos encontrado 
huellas de su paso por la ciudad, lo que nos hace suponer que desarrolló su 
actividad, principalmente, por la ruta norte.

La trayectoria de Luis Corzana (1883-1970) corre paralela, en muchos mo-
mentos de los años veinte y treinta del siglo pasado, a la de Francisco Perezoff. 
Su Muventud fue bastante azarosa, desde su interés por la tauromaquia hasta 
que se instaló, primero en Madrid y después en Barcelona, como represen-
tante de artistas. También emprende en los veinte su andadura como empre-
sario circense, primero solo, *ran Circo Corzana, y después con Perezoff. Al 
estallar la guerra, sale de España, pero el material de su circo es incautado 
(%ech, s./f.). Al Ɠnal del conŴicto vuelve y asume con *asa, como hemos visto, 
la programación del Circo Olimpia de %arcelona hasta 1944, en que toma el 
relevo Carcellé. Sin embargo, en la temporada 194Ǝ-194Ə, Corzana se ocupa de 
la dirección artística del tercer programa, el de 1avidad, en el que destacaron 
los +ermanos Cape, las �guilas Suizas, típico número de trapecio� la Familia 
Alcaraz, acróbatas sobre cama elástica, y los motoristas de Carrousel Fantas-
ma, todo ello amenizado con el humor de Aladdy (S./n., 194Ǝb). En esa misma 
temporada, se responsabilizó del quinto programa, Ɠgurando en la cartelera 
como Circo Corzana, del cual el crítico de El Correo Catalán (P., 194Ə) dirá que 
se trata de un programa de circunstancias y de no demasiado alcance, aunque 
en él destaca la Troupe See-+e, el malabarista cómico .iNo, los eMercicios aé-
reos de los Plymon y los Hermanos Moreno. 

Entre el Ə y el 23 de octubre de 1949, Luis Corzana reaparece en la cartelera 
barcelonesa con el Circo Olympia ambulante, también nominado, usurpando 
una marca, como Le Cirque de Paris y Circo 5omano (Feria de Sevilla 19Ǝ2). Su 
ubicación se halla frente al solar del antiguo y homónimo circo estable. Aunque, 
a decir de *asch (1949� 19), no se trataba de un espectáculo de números excep-
cionales, sí se caracterizaba por su amenidad. Para 5odríguez MiMares (1949), 
entre los números más sobresalientes se encontrarían los de 5ebus y sus acro-
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Cartel del Circo Trébol. ����. %,%L,OTECA FA*ES 'E CL,ME1T (F,*8E5ES).
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bacias sobre un dedo, Mayto, trapecista de mérito, las Molinof, notables equi-
libristas, .leber y sus imitaciones de voces y sonidos, y, sobre todo, Los Cape, 
que destacaron por su ingenio y originalidad. 8nos meses más tarde, entre el Ə 
y el 18 de mayo, solo el crítico de La Prensa (A. Ɵ., 19Ǝ0) alude a que, además de 
los hermanos León, uno de los directores del Circo 'iamond es Luis Corzana, 
es decir, a partir de este año, además de su circo, se asociaba con los propieta-
rios de otros chapitós, tónica que se repite, como veremos, en las décadas si-
guientes. Aún más: por un cartel tenemos conocimiento de que, en la Navidad 
de 19Ǝ0-19Ǝ1, Corzana se presenta en el Teatro %alear de Palma ofreciendo el 
mespectáculo neZyorquino} del %arnum Circus, mla meMor compañía internacio-
nal en gira por España} y cuyo programa había permanecido en 1ueva <orN 
nada menos que 3Ǝ2 días. Se me permitirá la duda a la vista de un programa 
protagonizado por Eduardini y los Siete Enanitos, Los �lavas o 5ay Cortés.

En Madrid, entre el Ǝ de octubre y el 2Ə de noviembre de 1940, es decir, 
mientras gestionaba el Circo Olimpia barcelonés, localizamos el Circo Corza-
na en los solares del %arceló. Marqueríe (1940a), con su entusiasmo proverbial 
hacia el circo, alaba las actuaciones de Antoné con sus cebras amaestradas, 
Lerín y su maleta repleta de trucos de malabares, los acróbatas San-+o, el Pro-
fesor Manzano y sus caballos andaluces que bailan al son de la música espa-
ñola, Maurice y May, ciclistas acrobáticos, los OlZar y su trapecio volante, los 
+ermanos Moreno, Jesús 9argas y sus tigres de %engala amaestrados, todo 
ello entre las risas provocadas por Abelardini y sus Tozudos de la +ilaridad. En 
la campaña de 1avidad de 1942-1943 (20 diciembre-17 de enero), volvemos a 
encontrar a este empresario de origen portugués con su Circo Corzana, pero 
esta vez en el escenario del Teatro Fuencarral. %alder, 5ico y Alex, los malaba-
ristas D’Angolis, los barristas Los Critescos, etc., fueron algunas de las atrac-
ciones que los madrileños pudieron apreciar. Su éxito provocó que, en enero, 
preparara un segundo programa, en el que, además de repetir los principales 
números, incorporó las focas amaestradas del Capitán *uerre, los payasos An-
tonet y 1any, Carmelita Torres, acróbata, etc. (S./n., 1943a).

En la década de los cincuenta, sabemos que se prodiga en Santander con 
el Circo Corzana ŋen donde descollaban los 5udi Llata o los +ermanos More-
noŋ, después denominado Olimpia, como ya hemos visto, y posteriormente, 
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en su última visita, Cabanan Circus, época en que, como máxima atracción, 
llevaba a Antonio Machín, acompañado de Sandy, el mago del naipe, Los 5ai-
sis, en el espectacular salto de la muerte, Rastellini, el malabarista del vértigo, 
las fantásticas saltadoras Molinof, la Troupe See-+e, equilibristas chinos, y los 
payasos +ermanos %ilbao y *oty (Sánchez Llaca, 19Ə0). 

Jorge Elías (19Ǝ7d� 1Ǝ) explica que, en el año 19Ǝ7, baMo la denominación de 
Circo Americano, habían trabaMado cuatro compañías� la que actuaba en %arce-
lona con tal nombre� otra, baMo la dirección de Juan :ernoff y Luis Corzana, que 
había recorrido Andalucía y Marruecos� una tercera, tutelada por Corzana, que 
recorrió Portugal baMo el apelativo de Circo Alegría-París, y en cuyo programa 
Ɠguraban los leones de ,vanoff, los malabaristas .ioto y Laura, el ballet aéreo 
Las Ə 5osas, el alambrista *ran Moisé, los clowns =ezito y Lisboa, los excéntri-

Cartel del Circo Corzana en el Coliseu  
de Oporto. BNE.   
Cartel del programa Trasatlantic Circus.  
Circo Americano. ����. BNE. 

Cartel del Circo FeiMoo. FARO DE VIGO, � 'E/�/��.
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cos musicales Los 5iquelme, entre otros, es decir, una compañía formada prin-
cipalmente por artistas portugueses. La cuarta compañía con la que la empresa 
FeiMoo-Castilla trabaMó ese año fue la denominada Prin-Frªres, que recorrió el 
norte y centro de la Península, y de la que más adelante hablaremos. También 
de la mano de FeiMoo-Castilla, Corzana capitaneaba una ramiƓcación del Circo 
1azionalle dō,talia en el Teatro %alear de Palma de Mallorca, programado en el 
periodo navideño 19Ə1-19Ə2 por la empresa madrileña (J. ƥ. Ơ., 19Ə2).

MANUEL FEIJOO Y ARTURO CASTILLA

Entre todos los circos ambulantes del periodo que abarca este estudio, sin 
duda el más valorado por parte de críticos y expertos, pero también del pú-
blico que llenaba sus funciones, fue el Circo Americano, a cuyo frente Ɠguró la 
empresa FeiMoo-Castilla.

'istinto al caso de Juan Carcellé, que llegó al circo casi por motivos prag-
máticos, es el de Manuel FeiMoo Salas (1897-19Ə9), vástago de una estirpe cir-
cense que ha llegado hasta nuestros días en la Ɠgura de Suso Silva. +iMo de 
Secundino FeiMoo (18Ə4-1937) y Francisca Salas, creadores del Circo FeiMoo, que 
operaba sobre todo en su *alicia natal34 y en Castilla y León, pero que, según 
la Academia de la +istoria (Ad+), llegaron a actuar en la 5usia de los zares con 
un número de toros amaestrados. La importancia de este circo le hizo acree-
dor de la *ran Cruz de %eneƓcencia, concedida por el *obierno de la ,, 5epú-
blica. Los creadores del Circo FeiMoo tuvieron tres hiMos� Araceli, que casó con 
el director de circo :illiam Parish (hiMo de Mr. Leonard), Elvira y Manuel FeiMoo 
Salas, quien, a su vez, contraMo matrimonio con Pilar, hiMa de Mariano Sánchez 
Reixach, destacado promotor circense anterior a la guerra.

Manuel FeiMoo Salas sustituyó a su padre al frente del Circo FeiMoo en 193Ǝ, 
y ya en la inmediata posguerra era considerado una de las Ɠguras señeras del 
circo en España. 1o olvidemos tampoco que, en 1940, ya lo vimos implicado 

34  Los orígenes de este circo en Orense han sido retratados en Historia de un circo, de Rego Nieto, en el 
que se presentan los inicios de esta saga y sus dificultades en la inmediata posguerra a pesar de su 
filiación falangista, a la vez que Mustifica ŋpor el carácter familiar y de amistadŋ que el personal técnico 
y de apoyo fuera de la misma zona geográfica y gozara de continuidad en sus puestos de trabaMo, lo 
que los convertía en contrastados profesionales. 
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en la constitución del Sindicato Nacional del Espectáculo y, en años sucesivos, 
como interlocutor privilegiado con la Administración central. 

Pese a su importancia en todo el territorio español, nuestras pesquisas, que 
lamentablemente se han centrado, sobre todo, en Madrid y Barcelona, aunque 
hemos hecho incursiones en otras localidades de diferente tamaño, nos descu-
bren al *ran Circo FeiMoo girando por España hasta el otoño de 1947, fecha que 
se ƓMa como nacimiento del Circo Americano, pero realmente en nuestras car-
teleras tal denominación no Ɠgura hasta mayo de 1949, si bien Sebastián *asch 
(19Ǝ0), cuando informa del incendio que asoló en la Feria de 9itoria la carpa 
de este empresario en el verano de 19Ǝ0, sigue hablando del Circo FeiMoo. Si a 
esto sumamos que, en 19Ǝ2, Manuel FeiMoo solicita instalar el circo que lleva su 
nombre en la primera quincena de agosto en Huesca, y tres meses más tarde, 
Arturo Castilla pide la licencia para emplazar el Circo Americano en la misma 
ciudad, la confusión no puede ser mayor. Esto no es más que otro eMemplo de la 
maraña que reinaba (y reina) en relación con los nombres de los circos.

El *ran Circo FeiMoo se presentó en la ronda de San Pablo de %arcelona, en 
un solar frente a aquel en que se ubicara el mítico Circo Olimpia, con tres pro-
gramas: &irco Ramperiano, La vuelta al mundo en 1ƋƉ minutos \ 3rograma de 
Pascuas. Sobre el primero, como es lógico, Junyent (1947) se centró en el carisma 
y la bis cómica de Ramper, pero también destacó los perritos amaestrados del 
Profesor 5omero, los payasos +ermanos PaMares, los experimentos de telepatía 
e ilusionismo del Profesor Alberty o el ciclista acrobático .olmedy. Con La vuelta 
al mundo en 1ƋƉ minutos se evocaron los diferentes países con números alusivos 
a ellos. Allí destacaron el malabarista 5astellini, los 'aNotas con sus alardes de 
fuerza y equilibrio, los payasos Pery y Tonetti, y también 5ico, Alex y Compañía, 
o los pedalistas Maurice y May, entre una larga lista de artistas (5omea, 1947). El 
éxito de los espectáculos obligó a la empresa a publicar un anuncio en el que 
prevenía contra la reventa y los engaños que se derivaban de ella. 

En el mismo espacio, y también con la misma denominación, se ofreció, en 
1948, (l liEro mágico y Trasatlantic Circus, programa en el que se resaltaba, 
además de la calidad de los números, que, en esta ocasión, eran verdadera-
mente internacionales, las innovaciones formales. Aunque la crítica alabó am-
bos programas, el éxito de público fue total en el segundo, hasta el punto de 
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que la prensa anunció que no quedaban localidades. Sobre Trasatlantic Circus 
aƓrmó que mresponde a un nuevo concepto en el arte de la presentación de 
esta clase de espectáculos. A través de un barco trasatlántico desƓlan, baMo un 
alarde del meMor circo, marinos, piratas, polizones y pasaMeros}. Entre sus atrac-
ciones Ɠguraban la MuMer 9oladora, .olmedy, considerado el meMor ciclista de 
Europa, los D’Angolis, troupe mundial de malabarismo, Pery, Tonetti, etc. (S./n, 
1948a). 5ealmente, en este *ran Circo FeiMoo, estaba ya el germen de lo que 
sería el Circo Americano, y el modelo que imitarían ŋo intentarían imitarŋ otros 
grandes circos españoles.

La unión de Manuel FeiMoo y Arturo Castilla ŋuno, conocedor del mundo 
del circo como empresario, y el otro, con gran sensibilidad musical y plásticaŋ 
contribuyó no solo a revitalizar las artes circenses, sino a elevar su nivel artísti-
co hasta convertir el Circo Americano en una de las organizaciones circenses 
más importantes de Europa. +igueras (1998� 172) diMo sobre ellos�

>ř@ han sido los empresarios españoles que meMor y más profundamente han conocido 
el circo, y forman una unidad indisoluble y perfecta y equilibrada en todos los sentidos: 
simbiosis. Ambos son de referencia imprescindible y necesaria para poder compren-
der la historia del circo español. En mi opinión, y en opinión generalizada, han sido las 
personas que a más alto nivel han puesto al circo en nuestro país.

La 5eal Academia de la +istoria, retomando palabras de +igueras (1998� 174), 
ahonda en lo que supuso esta iniciativa: 

El Circo Americano supuso una renovación importante y decisiva del circo español por 
su perfecta planiƓcación, por la calidad exquisita, seriedad, método de organización, 
variedad y luMo de los números contratados, aleMándose del circo rutinario. Todo en él 
era deslumbrante hasta el punto de que los espectadores no se llegaron a creer nunca 
que se trataba de un verdadero circo español, sino que por el contrario se pensaba que 
era un circo procedente de los Estados 8nidos de América (Ad+, Castilla).

El Circo Americano contó con seis carpas o materiales y tres ŋo másŋ compa-
ñías, y operó en tres rutas, en cada una de las cuales se usaban dos carpas� 
mientras con una se actuaba en un municipio, la otra se iba montando en la 
plaza siguiente. 
*alicia, Asturias y parte de Castilla corrieron a cargo de Manuel FeiMoo� de la 
ruta norte, con San Sebastián, %ilbao, Santander, =aragoza, %arcelona y Ma-
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Una atracción de Texas Rodeo. Circo Americano. CDAEM. 
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drid, se responsabilizó Arturo Castilla, mientras que Juan :ernoff (y luego su 
hiMo Enrique) asumió la dirección del Americano del Sur, que incluía Andalucía 
y Marruecos (*asch� 19Ǝ2c� Ǝ). La temporada circense de esta empresa duraba 
unos ocho meses, desde el Domingo de Resurrección hasta la Navidad.

Si bien fueron varios los medios, tanto de Madrid como de Barcelona, que 
encomiaron la labor del Circo Americano, fue Sebastián *asch (19Ǝ7c), quien 
meMor lo deƓnió en las páginas de Circo. Aunque la cita es extensa, no nos re-
signamos a no deMar constancia de sus palabras�

La empresa FeiMoo-Castilla es la más importante de España no solamente por el núme-
ro de chapitós que posee y su perfecta organización, sino por los espectáculos que 
presenta y el modo de presentarlos. Estos espectáculos consiguen siempre, a través de 
una gran diversidad de especialidades, una unidad absoluta de calidad. Cuentan con 
una muy luMosa presentación y, por lo general, sus ingredientes se ven combinados y 
dosiƓcados con destreza. Los señores FeiMoo y Castilla consiguen dar un ritmo a todos 
los espectáculos que montan. Son siempre variados y rápidos, sin entreacto, amenos y 
sugestivos. Los evocadores telones de fondo corpóreos que desƓlan incesantemente 
ante nuestros oMos, gracias a una instalación giratoria, ambientan adecuadamente cada 
número. Se logra, en suma, que a lo largo de la representación esté mantenida aquella 
atmósfera de violenta y bulliciosa fantasía que nos atrae y subyuga en los meMores cir-
cos ambulantes extranMeros.

Además de la calidad de las atracciones y de su presentación, había un tercer 
componente que contribuía al éxito del Circo Americano (Marqueríe, 19Ǝ7c)� las 
potentes y eƓcaces campañas publicitarias con que anunciaban sus espectácu-
los en las grandes ciudades (ignoro el alcance de estas en las plazas más pe-
queñas, aunque deduzco que las mempapelarían} con sus coloridos carteles).

Durante el mes anterior a su instalación, la publicidad adoptaba diversas 
formas, desde los carteles anunciadores en la calle y en la prensa a los frecuen-
tes homenaMes (a Manuel FeiMoo, Los Arriola, Marqueríe, Miss Mara, Los Alegría, 
Charlie 5ivel) y Ɠestas a las que asistían las principales Ɠguras de la escena de 
no importa qué género, sin que faltaran las entrevistas con los empresarios, 
quienes daban cuenta del espectáculo que iban a presentar, tanto de sus ar-
tistas y procedencia como del tamaño del convoy que se dirigía a la ciudad. 

Así, cuando el Circo Americano presentó El mundo en la pista, sus empre-
sarios (S./n., 19Ǝ7b), al señalar los problemas a los que se enfrentaba el circo 
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ambulante, apuntaban la diƓcultad de desplazar a casi quinientas personas entre 
artistas y personal de apoyo, para lo que se utilizaban 80 vehículos, además de Ə0 
vagones de material que se trasladaban por ferrocarril. Este tamaño explicaría la 
doble carpa en cada una de las rutas, puesto que cada día sin actuación suponía 
una pérdida de 100 000 pesetas. Más datos� alimentar a los cientos de animales 
que presentaban en sus espectáculos suponía un gasto de 10 000 ptas. diarias� 
o, en 19Ǝ9, para Las maravillas del mundo, incorporaron el mcircorama}, mnuevo 
sistema que permite ampliar el espacio visual para los efectos artísticos, y con 
el que se consigue un verdadero realce de las atracciones} y maporta al espec-
táculo combinado de pista y escenario características hasta ahora desconoci-
das y de increíble espectacularidad} (S./n., 19Ǝ9c).

Al hilo de las entrevistas a los empresarios a las que hemos aludido, casi nun-
ca a los artistas, como ocurre en otras artes escénicas, es preciso mencionar la 
diƓcultad para conocer a estos últimos, agravada por unos nombres artísticos 
que impedían, incluso, conocer su procedencia3Ǝ. Por supuesto, a través de las 
reseñas de prensa tampoco llegamos a conocer si había un director de escena 
o quiénes eran los escenógrafos o Ɠgurinistas, extremos estos últimos que sí 
aparecían a veces en los carteles. En estos temas, y más concretamente en el 
chapitó que hacía la ruta del norte, creo que Arturo Castilla, e incluso su esposa 
Mercedes Sánchez ŋque se ocupaba del vestuarioŋ, tenían mucho que decir. 

En mayo 1949, y ya como Circo Americano, el público barcelonés asiste a Las 
mil y una noches, espectáculo magníƓco en el que mtodos los números son nota-
bilísimos y con más o menos originalidad dentro de los clásicos estilos circenses. 
Es lo de siempre sin ser nunca los de siempre. Todo muy vieMo y muy nuevo} 
(L. M., 1949). Entre las atracciones más destacadas, .ingston, el chino plegable, 
Lemontis, el turco de cabeza de hierro que podía sostener con la frente todas 
las sillas del entoldado, o los .alsNy, que convertían el baile eslavo en un difícil 
eMercicio gimnástico, sin perder su belleza y sabor popular. Las notas de humor 
corrían a cargo de Pery y Pepe Tonetti. 

3Ǝ  En el anonimato de los artistas circenses coincido con 5amón Pernas (198Ǝ� 72-77), quien, además, 
ha realizado análisis de la personalidad de estos, sus inquietudes, su pensamiento y modos de vida.
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Espectáculo Texas Rodeo.  Circo Americano.  
Madrid. ����. CDAEM.

Cartel de .ongo, programa del Circo Americano. ����. AMH.
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En la prensa de la Ciudad Condal de estos años se habla de FeiMoo como 
empresario, pero en ningún momento se alude a Arturo Castilla. Ninguno de 
los espectáculos de los que hemos hablado de los circos FeiMoo y Americano 
de la década de los cuarenta se vio en Madrid, o, por lo menos, la prensa no se 
hizo eco de ello, que también es posible. 

+ay que esperar a 19Ǝ0 para que la andadura de la empresa FeiMoo-Castilla 
empiece a dar, de forma generalizada, pasos similares en las dos grandes ciu-
dades y, supongo, en todo el Estado, por lo que deMa entrever la revista Circo 
y hemos constatado en archivos municipales. Durante una década, hasta que 
la empresa FeiMoo-Castilla asume la dirección del Circo Price, anualmente se 
presentaron sus títulos Wild West Show (19Ǝ0), El circo en Pompeya (19Ǝ1), Los 
cosacos del zar (19Ǝ2), Ice Circus (19Ǝ3), .ongo (19Ǝ4), cRa]as \ Ɠeras del mundo� 
(19ƎƎ), Texas Rodeo (19ƎƏ), El mundo de la pista (19Ǝ7), Nuevo mundo (19Ǝ8), Las 
maravillas del mundo (19Ǝ9), para acabar, en 19Ə0, con La pista fantástica� títulos 
que permiten entrever que, por las tres pistas del Circo Americano, desƓlaban 
atracciones de todos los rincones del planeta. Aunque hablaremos más adelan-
te, también al amparo de las lonas del Circo Americano se presentaron algunos 
circos extranMeros.

El Circo Americano fue concitando progresivamente la atención de los es-
pectadores de ambas ciudades ŋy, seguro, del paísŋ, como lo demuestra el 
hecho de que su estancia en la capital se fue prolongando desde las algo más 
de Ə0 funciones del primer lustro de los cincuenta hasta las casi el doble del 
segundo; en Barcelona, el fenómeno fue similar partiendo de un cantidad li-
geramente más reducida: se pasó de un escaso medio centenar de funciones 
a alcanzar el doble al Ɠnal de la década.

Las críticas siempre resultaron sumamente elogiosas hacia estos espectácu-
los y sus artistas, pero hicieron hincapié sobre todo en la cuidada puesta en es-
cena, llena de magniƓcencia. Así, Lorenzo PareMa (19Ǝ1), con motivo del segundo 
estreno del Circo Americano en Madrid, El circo en Pompeya, señaló:

Se ha querido dar un aire nuevo a la representación de las colosales atracciones que 
componen su fastuoso programa, y por eso, caso único tal vez en la historia del circo, se 
ha montado todo ello con un verdadero alarde escenográƓco, buscándole un sentido 
de clásica pureza circense.
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Redundando en la misma idea, desde el diario Madrid, L. Sicilia (19Ǝ2), al reali-
zar la crítica de Los cosacos del zar, quiso subrayar, en primer lugar, la puesta 
en escena:

Hemos de resaltar, ante todo, la fantástica presentación, que, indudablemente, es de 
lo más sugestiva y deslumbrante que hasta ahora habíamos presenciado en esta clase 
de espectáculos. Luz a raudales, decorados vistosísimos y de reƓnado gusto montados 
en el escenario giratorio, traMes primorosamente entonados de color, y todo ello armo-
nizado en una técnica escenográƓca que puede quedar de modelo para el resto de 
circos del mundo.

El estreno en Madrid (12/Ǝ/19Ǝ0) de Wild West Show, también titulado Buffalo 
Bill y fantasía del Far West, no llamó especialmente la atención de la crítica, 
entre otros motivos porque el Circo Americano no era conocido en la capital, 
mientras que en la Ciudad Condal ya habían disfrutado con los espectáculos 
del *ran Circo FeiMoo y con Las 1ƉƉ1 nocKes del Americano. Así, apreciamos 
las palabras de *asch (19Ǝ1a) ante la presentación en %arcelona (24/3/19Ǝ1) de 
Wild West Show, que caliƓca de mespectáculo fastuoso, pletórico de fantasía 
y llevado a un ritmo rapidísimo en la pista giratoria, que transforma instantá-
neamente el ambiente del circo y supone una novedad en esta clase de es-
pectáculos}, a la vez que subraya la presencia de John *ray, descendiente de 
Buffalo Bill.

En 19Ǝ1, el Circo Americano presentó, en mayo, en Madrid, y en noviembre, 
en Barcelona, el programa Circo en Pompeya, porque la parte medular del es-
pectáculo se basaba en una pantomima acrobática que versaba sobre la ciudad 
italiana. De todo el espectáculo, con números procedentes del circo alemán 
.rone, *asch (19Ǝ1c) destacó la actuación de los Ə 5igos, magníƓcos atletas, 
los 3 Codonas, trapecistas volantes, o el domador catalán Coll. La crítica ma-
drileña, sin deMar de alabar a los artistas, se ƓMó más en los recursos técnicos, en 
sus mfuentes luminosas, pistas giratorias, dioramas llenos de verismo, Muegos de 
gladia y destreza} (Ʊ., 19Ǝ1). Muy similar es la recepción, por parte de la crítica y 
del público, de Los cosacos del zar, estrenado repitiendo casi las fechas del año 
anterior. J. M. Junyet (19Ǝ2), después de señalar que el Circo Americano ofrecía 
lo que prometía, alababa la formidable caballería de los intrépidos y bizarros 
cosacos, las acrobacias de Los 3 5andols, los diestros saltos de la Troupe AnNa-
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ra, el rey del 'iábolo, con sus originales Muegos de malabarismo, los mongoles 
Shee, etc., para terminar ensalzando a los hermanos Tonetti.

*ran éxito cosechó, así mismo, el Ice Circus, novedoso espectáculo creado 
por :illy 5edleys para Europa y a cuya distribución por España contribuyó la 
empresa de FeiMoo-Castilla, que lo presentó baMo la etiqueta de Circo America-
no. En él se conMugaron las acrobacias sobre hielo de los meMores patinadores 
sobre cuchilla del mundo y las tradicionales atracciones puramente circenses. 
%aMo las lonas del Circo Americano, Circo sobre hielo se instaló, en Barcelona, 
en la plaza de las Arenas, mientras que en Madrid se ubicó, como era costum-
bre de la empresa en esos años, en la antigua plaza de toros. La crítica de am-
bas ciudades fue amable con el espectáculo, no así el pope del circo Sebastián 
*asch (19Ǝ3b), quien tituló su artículo en Destino «Cuando el circo se vuelve 
impuro}. 1o hace falta decir más.

Similar es el caso de Attraction Circus: Más difícil todavía, que se presentó en 
la plaza de toros de Las Arenas el 17 de abril de 19Ǝ4 baMo las lonas y la logística 
del Circo Americano, pero cuyo contenido procedía en su esencia del espec-
táculo del Cirque dō+iver de París, comandado por los hermanos %ouglione, 
cuyos elefantes protagonizaron alguno de los meMores números de la velada. 
La crítica barcelonesa, incluida la de *asch (mCirco de verdad en Las Arenas}, 
19Ǝ4g), fue sumamente elogiosa.

Coincidiendo nuevamente con las madrileñas Ɠestas de San ,sidro y poco 
después de la Merced, se estrenaron, en años consecutivos, los espectáculos 
.ongo y cRa]as \ Ɠeras del mundo�, ambos coincidentes en la presencia de 
numerosas Ɠeras� en el caso del segundo, al más puro eMemplo americano, 
si bien es cierto que en las reseñas de presentación de .ongo se aludía a las 
concomitancias con la película El mayor espectáculo del mundo. En el primero 
destacó la Tribu 1egra del Congo, los acróbatas españoles Arriola, que habían 
permanecido en el 5ingling %ros más de diez años, el ilusionista Chéfalo, el 
domador Firmin %ouglione (Marqueríe, 19Ǝ4), mientras que, como el mismo 
título adelantaba, cRa]as \ Ɠeras del mundo� presentó a los Sioux Melencias y 
su pericia en el maneMo del lazo, Los Arizona, excelentes malabaristas, la familia 
Chi-%ao-*uy, que ofreció una serie de números acrobáticos y un larguísimo 
etcétera que culminó con Pery y Popey como representación española. Se tra-
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taba de un verdadero malarde de circo, en donde lo asombroso e increíble se 
ofrece con generosidad y en una atmósfera que patentiza que lo clásico es 
capaz de perƓlarse con lo nuevo y de reaƓrmarse y adaptarse al estilo de los 
más modernos espectáculos} (*asch, 19Ǝ4i).

El año 19ƎƏ supuso una excepción en la trayectoria del Circo Americano� 
ofreció el mismo espectáculo en Madrid y %arcelona, pero le dio títulos di-
ferentes. En la capital, desde el 13 de mayo al 1 de Mulio, lo presentó como El 
gran desƓle del circo (2limpiada 19ƎƏ), mientras que, en la Ciudad Condal, lo 
exhibió como Texas Rodeo Far-:est 6KoZ entre el 27 de octubre y el 2Ǝ de 
noviembre. Por su pista, en una y otra ciudad, magníƓcas actuaciones a decir 
de los críticos (Laborda, 19ƎƏ� Elías, 19ƎƏ), entre las que destacaron las de los 
excéntricos *ay and *ay, los Tonely, acróbatas saltadores, los trapecistas vo-
lantes Los 3 Codonas , Los 7 %ello, saltadores a la báscula, una banda de gaitas 
escocesas, los clowns Cele, el malabarista Michael y el número Texas Rodeo 
que dio título al montaMe en %arcelona. Si el cambio de el título se debió a una 
estrategia comunicativa, no se repitió.

8n año más tarde, Marqueríe (19Ǝ7b), ante los que se lamentaban de la falta 
de innovación en el circo, tomando como eMemplo El mundo en la pista del Cir-
co Americano, señalaba que las consignas de esta empresa eran «la constante 
superación y el más difícil todavía}, lo que se apreciaba en un mespectáculo pre-
sentado con plataformas y escenarios cambiantes, con Muegos luminotécnicos, 
con simbólicas alegorías que constituyen un verdadero gozo para la mirada}. 
Las más de 120 funciones en Madrid (entre el 11 de mayo y el 4 de Mulio) y las 70 
en %arcelona (entre el 2Ǝ de octubre y el 24 de noviembre), con sus dos ŋo tresŋ 
funciones diarias, dicen mucho de la acogida de un espectáculo que contó, en-
tre otros, con la trapecista Marisa %egary, el malabarista Jo +anZey, los cohetes 
humanos Los Szabos, los equilibristas musicales Los AntaleN. Sin embargo, para 
Martínez Tomás (19Ǝ7), lo verdaderamente interesante por su gracia y especta-
cularidad fue la pantomima de El barco pirata, escenograƓado como un cuadro 
de revista de gran espectáculo y que encuadró la actuación de Plymon, el Cor-
sario de la Muerte� además, los violines zíngaros de $sí es +ungría sirvieron de 
fondo para la actuación de los acróbatas MorZays. 1i siquiera *asch (19Ǝ7d), 
tan purista en lo relativo a los contenidos que debían presentarse baMo la carpa, 
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Cartel del espectáculo Las maravillas del mundo, del Circo Americano. ����. BNE. 
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Un rodeo en el Circo Americano. CDAEM.



195

4. CIRCOS AMBULANTES: LA PUREZA DEL CIRCO 

pudo resistirse a la calidad de estos últimos números. Por Jorge Elías (19Ǝ8b) 
sabemos que este mismo espectáculo se presentó en Lisboa antes de progra-
marse en la 1avidad valenciana, si bien con ligeras modiƓcaciones.

Algo más de 200 funciones hizo el Circo Americano en Madrid y %arcelo-
na con 1uevo Mundo 19Ǝ8. Las fechas, similares a las de años anteriores: en 
torno a San Isidro y la Merced. El plato fuerte lo supuso «la golondrina espa-
ñola, Miss Mara, el orgullo del Ringling de EE. ƮƮ.}, y el augusto 1ocN, aunque 
estas estrellas vinieron marropadas} por la contorsionista %etty 5ose, la troupe 
de saltadores +ungaria, los 3 MiNe, que practicaban el patinaMe humorístico, los 
ciclistas Pascalys, etc., y todo ello presentado en una instalación que alcanzaba 
las Ə00 toneladas (*asch, 19Ǝ8b). En 19Ǝ9, las fechas y emplazamientos en las 
dos grandes urbes fueron las mismas para presentar Las maravillas del mundo. 
Si en esta ocasión escuchamos a Marqueríe (19Ǝ9c), que ofreció la crónica del 
espectáculo, considerando las autoridades que asistieron (ministro de *ober-
nación y embaMador americano) y sus números fuertes (los acróbatas Maponeses 
<ong, los malabaristas Trío Allegrias y los trapecios volantes de Los 7 Croners), 
sabremos que el Circo Americano, una vez más, alcanzó un éxito inusitado.

Con La pista fantástica se cerró la década de encumbramiento nacional del 
Circo Americano y de la empresa FeiMoo-Castilla. En los años sesenta, las acti-
vidades de los empresarios se diversiƓcaron� gestionaron el madrileño Circo 
Price y distribuyeron por España algunas de las compañías extranMeras que se 
programaron en él, reforzaron la proyección internacional de la empresa, crea-
ron el Circo Monumental, empezaron a organizar festivales, etc.

La pista fantástica siguió la pauta de los espectáculos inmediatamente ante-
riores en fechas y ubicación, si bien retrasó casi un mes su entrada en Barcelona. 
Las actuaciones más destacadas, como las de Marffa La Corse y sus leones, Paul 
Noel y sus leones abisinios, Los Lorandos, alambristas, Los Rivas, antipodistas, 
.lain y Compañía, que danzan con sus bicicletas, los +ermanos Moreno y su 
humor, etc., estuvieron enmarcadas en una mfantasía brillante, colorista, oriental, 
llena de luMo y esplendor, con enorme riqueza en vestuarios y elementos esceno-
gráƓcos}, a decir del cronista circense de la capital (Marqueríe, 19Ə0a). Tenemos 
constancia de que La pista fantástica se presentó, así mismo, en Lisboa, 9alencia 
y Mallorca, aunque suponemos que su gira abarcó todo el territorio nacional.
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Durante la década de los cincuenta, la instalación en Madrid del Circo 
Americano, entre 19Ǝ0 y 19ƎƎ, se realizó en el solar de la antigua plaza de 
toros, donde más tarde se construyó el Palacio de 'eportes (ahora Movistar 
Arena). A partir del año siguiente, dado el volumen (8000 metros cuadra-
dos) que las carpas precisaban y que ya se iniciaban las obras del futuro cen-
tro deportivo, se emplazó en la Castellana (entonces, como no podía ser de 
otro modo, avenida del *eneralísimo), a la altura de 1uevos Ministerios. En 
%arcelona, primero el *ran Circo FeiMoo y luego el Americano, instalaron sus 
carpas, hasta 19Ǝ2, en la ronda de San Pablo, posteriormente en la plaza de 
toros de Las Arenas (19Ǝ3), y Ɠnalmente en la Monumental. Para acudir a estos 
emplazamientos ŋconviene no olvidar que el Circo Americano contaba con 
4000 localidades por función y diariamente se realizaban dos (y tres) funcio-
nesŋ, los ayuntamientos de sendas ciudades organizaban líneas de autobuses 
especíƓcas, lo que da idea de la incidencia que la llegada de este evento su-
ponía en la ciudad, llegada que venía precedida, como hemos dicho, de una 
potente campaña publicitaria.

En las décadas siguientes, el Circo Americano apareció programado en las 
dos grandes ciudades, en los periodos que le quedaban entre sus giras inter-
nacionales. Así, en 19Ə1, en las fechas y lugares de años anteriores, el Circo 
Americano presentó Maravillas del mundo, en Madrid, y Maravillas del Circo 
19Ə1, en Barcelona, y Buffalo Bill, en la ruta norte (%ilbao, Santander, 9alladolid, 
etc.), si bien el programa, en esencia, fue el mismo� las equilibristas Mascotōs, 
los barristas Los 3 Mars, la comicidad de los 'i Lellos y de Emy, *oty y Caña-
món, etc. (Martínez Tomás, 19Ə1), con unos números impactantes en mEl cam-
pamento de los indios} y en el m:ild :est ShoZ}, donde sobresalían las ha-
zañas de %uffalo %ill, que dio título al espectáculo en su gira por mprovincias}. 
Obsérvese que, en este montaMe, concretamente en algún título o pantomima, 
se mreciclaban} temas (y supongo que escenografías, vestuarios y atrezo de 
espectáculos de la década anterior). �Fue un espectáculo de circunstancias e 
improvisado lo que MustiƓcaría los cambios de título" 4uizás el interés de los 
empresarios estaba ya en otras iniciativas, como el *ran Circo Español, *ran 
Circo de Madrid o Spanischer National Circus, como se conoció la instalación 
de la empresa FeiMoo-Castilla que recorrió el mundo desde 19Ə1.
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Tras una exitosa gira por Europa, en 19Ə8, el Circo Americano, en colabora-
ción con su socio italiano Enis Togni, volvió a presentarse en las dos grandes 
ciudades en torno a las festividades locales. Como novedad, en Barcelona se 
ubicó en la plaza del 8niverso de la Feria de Muestras, donde, al año siguiente, 
FeiMoo y Castilla organizaron el Gran Festival Mundial de Circo. En la capital se 
presentó con el título 6u maMestad el circo y la publicidad prestó especial aten-
ción a las dimensiones del circo, que, proveniente de Italia, para su traslado 
había necesitado un barco y dos trenes. Ahora reaparecía con tres pistas, Ǝ00 
artistas y 300 animales. <, debido a esas tres pistas, muchas atracciones se 
hicieron por triplicado� tres grupos de malabaristas� los Caroli, los :allaston 
y los Erlinxton; tres domadores de corceles: Togni, Elvi y Enders, pero lo más 
impresionante, según Marqueríe (19Ə8), fue el desafío de los tres grupos de 
trapecios volantes, protagonizado por los Jarz, los Azteca y los Cardona. Todo 
esto y mucho más, amenizado por la orquesta dirigida por %arceló y con Enri-
que :ernoff y 5olland Sollath en la pista. 

La vuelta del Circo Americano a España en 19Ə8 estuvo vinculada con la 
organización en nuestro país, promovido por Arturo Castilla, del ,9 Congreso 
,nternacional de Amigos del Circo, que se celebró en %arcelona entre los días 
23 y 2Ǝ de septiembre. Salvador *asch (19Ə8a), que no duda en caliƓcar de 
msensacional} el espectáculo, además de alabar las atracciones, describe, con 
su saber y maestría habitual, esta función�

El programa del Circo Americano no es un espectáculo partido en pedazos, una suce-
sión de números en la que cada artista da lo meMor de sí mismo. 1o, este programa no 
se basa en la presentación de un número excepcional, rodeado de medianías, sino que 
tiende esencialmente a dar mayor amplitud, mayor brillantez, mayor lucimiento a cada 
eMercicio, proporcionándole varios eMecutantes de cada género >ř@ y rodeándolo de la 
atmósfera adecuada. Se trata así de un poema feérico del circo, de todos los circos, de 
todo el circoř

El Circo Americano volvió a España demostrando que los años en el extranMero le 
habían servido para convertirse en uno de los principales circos del mundo, no solo 
por la calidad de sus números, sino también por la fortaleza de su organización.

La última actuación en España del Circo Americano dentro del periodo que 
nos ocupa fue en 1972 con la pantomima De la conquista del Oeste al espacio. 
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%arcelona lo recibió en fecha poco usual� entre el 1Ə de Munio y el 9 de Mulio 
en el poco acogedor Palacio Municipal de 'eportes. *asch (1972a), aunque 
aludió a los artistas, centró su crítica en la puesta en escena, en el vestuario 
rutilante, en los desƓles incesantes, en los cuadros fastuosos (m%arras y estre-
llas}, mOlimpiada del espacio}, m'el oeste a la conquista del espacio}), que 
le proporcionaron gran espectacularidad, con el ritmo ágil al que contribuyó 
mtanto la cadencia acelerada de los números como >ř@ las sonoridades de la 
orquesta dirigida por P. 'amiani}. Tampoco en la capital, la ubicación, plaza 
de Castilla, y las fechas (7 de septiembre-1Ǝ de octubre) fueron las habituales, 
aunque el amplio espacio le permitió instalar tres pistas por las que desƓlaron 
los elefantes de :illy Togni, los triples carruseles de Jarz, %runo y Cairoli, la 
risa con los augustos %aba, Colin, Totti, 5udy, Chocolat, las danzas de los nige-
rianos 1il Afadi y un largo etcétera, que obligó a Marqueríe (1972b) a caliƓcar 
el espectáculo de mfastuoso}.

En los primeros años de la Transición, el Circo Americano, como se puede 
apreciar en la publicidad del Diario de Barcelona (2Ə/8/1977), se presentó, en 
la plaza de toros de las Arenas, como promotor del Festival Mundial de Circo, 
desde Ɠnales de agosto a mitad de septiembre de 1977, es decir, en fechas 
previas a la Merced. En Madrid, aunque se celebró similar festival, vino avalado 
por la empresa FeiMoo-Castilla, como veremos más adelante (S./n., 1978b). ,g-
noramos el motivo, que seguro que lo había, para presentarse indistintamente 
con la marca (Circo Americano) y con el nombre de la empresa.

A partir de 19Ə2, cuando el Circo Americano giraba por el extranMero y, en 
Madrid, la oferta circense de la empresa FeiMoo-Castilla residía, básicamente, 
en el Circo Price, se puso en funcionamiento el Circo Monumental, que reco-
rrió el país durante casi una década, sin entrar en la capital más que de forma 
excepcional en 19ƏƏ. Si nos Ɠamos de lo que dice y de lo que calla Sebastián 
*asch (19Ə2a, 19Ə3d, 19Ə7b), descubriremos que el Circo Monumental gozaba 
de las mismas cualidades que el Circo Americano, pero en menos: los progra-
mas eran buenos, y en ellos sobresalía algún número ŋlos Arriola y los 'omini 
(19Ə2)� los =emgannos y los ConZalleys (19Ə3)� Carmen del Teide y Pery y Popey 
(19Ə7)ŋ, pero no msensacionales}, y tampoco aplicó este adMetivo a la presenta-
ción, aunque señaló sus méritos: 
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Payasos en el Circo Americano. Espectáculo: Texas Rodeo. ����. CDAEM.
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>ř@ los ingredientes del programa se ven combinados y dosiƓcados con destreza, el 
espectáculo es variado y rápido, sin entreacto, ameno y sugestivo y logra que, a lo 
largo de la representación, esté mantenida aquella atmósfera de violenta y bulliciosa 
fantasía, que nos atrae y subyuga en los meMores circos trashumantes extranMeros. 

En su crónica de 19Ə3, *asch ya abiertamente señaló que los programas del 
Circo Monumental estaban concebidos para mprovincias}, porque, para la em-
presa, los programas del Americano no eran productivos. Fieras y sensaciones 
del mundo fue el título con el que se presentó en la Ciudad Condal. 9olvió a 
esta misma plaza en 19Ə7, a caballo entre los meses de octubre y noviembre 
y nuestro cronista habló de mespectáculo algo inferior}, mmenor vitalidad, me-
nor ritmo, menos brillantez y menos cuidado}, y con números ya muy vistos en 
Barcelona.

En 19Ə4 y 19ƏƎ, el Monumental se anunció como soporte del I y II Festival 
Mundial de Circo, si bien la prensa (Martínez Tomás, 19Ə4) consideró que ese tí-
tulo resultaba extremadamente ambicioso. En realidad, como se verá al hablar 
de los festivales durante las giras por todo el territorio, en muchas ocasiones 
la denominación mFestival Mundial de Circo} no era más que el título de un 
espectáculo al que pretendían otorgarle categoría internacional.

'esde el 7 de octubre al 1 de noviembre de 19ƏƏ, el Circo Monumental, situa-
do en la plaza de Castilla, actuó en la capital con un espectáculo titulado Circo, 
Ɠeras \ sensaciones, con atracciones nuevas (.ing Everest, Los Ə Oscarians, 5u-
bians y Popey) (Marqueríe, 19ƏƏb), pero con otras que ya habían conformado, 
en 19ƏƎ, el programa presentado con gran éxito en la Feria de Sevilla, allí con 
el título ¡Razas!, ¡Fieras! ¡Sensaciones!, donde destacaron las actuaciones de los 
arriesgados trapecistas Los 7 Lunas StarN, el malabarista 'anión, los saltos mor-
tales de los 1icolodis, la contorsionista Fátima =orha, entre otros (5. C., 19ƏƎ).

Al Ɠnal del periodo que nos ocupa, la empresa FeiMoo Castilla, a través de 
Fidel Castilla, puso en circulación el Price ambulante. En Barcelona, lo hemos 
localizado por primera vez en las Ɠestas navideñas 19Ə8-19Ə9 y ubicado en la 
plaza Monumental. En el primer párrafo de su reseña, Sebastián *asch (19Ə8e) 
ya lo diMo todo� en el programa solo sobresalían Pinito del Oro, que volvía a la 
pista tras siete años de inactividad y un serio percance, y lo hizo con la destreza 
y gracia que siempre la habían caracterizado, y los 5udi Llata, magníƓcos mcó-
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Cartel del Circo Monumental en Córdoba. ����. BNE.
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micos} musicales. El resto quedaba ensombrecido por estas Ɠguras. 'e todas 
formas, se esperaba más de la empresa que tantos éxitos había cosechado con 
el Circo Americano. Tampoco le pareció un programa adecuado para la Na-
vidad. Sin embargo, el Price ambulante recorrió nuestra geografía, repitiendo 
sus rutas y ofreciendo mfestivales}, hasta los ochenta.

La presencia en Madrid del Circo Price en ruta se produce, lógicamente, una 
vez que se ha cerrado el Circo Price, concretamente entre el 2Ǝ de septiembre 
y el 17 de noviembre de 1974, periodo en que se instaló, sucesivamente, en el 
barrio de Salamanca hasta los primeros días de octubre, donde se celebra-
ban sus Ɠestas, y, con posterioridad, en la avenida de los Toreros. Entre las 
actuaciones mextraordinarias y de gran variedad}, Pérez Jaén (1974) destacó la 
comicidad de 1abucodonosor, =ampabollos y 9íctor, la habilidad de Enrique 
Arroyo sobre el rulo, la maestría de la domadora de osos �rsula %otcher y de 
Alan Shari y Miss =hira con los cocodrilos, la destreza de los %ocNsay, acróba-
tas, de los perchistas *isela y Palmas y de los trapecistas Souza, entre otros. 

Previamente, en el mes de mayo de 1974, había aparecido publicidad en el 
diario Pueblo, adelantando una serie de mFestivales de Circo de España}3Ə con 
el 3rograma de las 1aciones, que no era otro que el del ,9 Festival Mundial de 
Circo, celebrado en el Palacio de los Deportes de Madrid. Para el verano se 
anunciaban actuaciones en Leganés, Alcorcón, Alcalá de +enares, TorreMón de 
Ardoz, Toledo, Cuenca y *etafe.

En 197Ǝ, el Price en ruta se instaló, entre el 2Ǝ de abril y el 1 de mayo, en 
9allecas, y, en octubre, renovó sus actuaciones en las Ɠestas del barrio de Sa-
lamanca y frente a la plaza de toros, emplazamiento que se repitió hasta el 
Ɠnal de la década, si bien, en 197Ə, también se instaló en el barrio del Pilar y 
Moratalaz en el mes de Munio. 

5esulta curioso que un circo de la potente empresa FeiMoo-Castilla acabara 
sus días mhaciendo barrios} y municipios de tamaño medio, presentando a ar-
tistas televisivos (Enrique y Ana, el Marco de +eidi) para animar la presencia 
del público y con una prensa que le prestaba escasa atención, pese a los anun-

3Ə  Adviértase cómo se Muega con el paralelismo de la denominación con los prestigiosos Festivales de 
España organizados por el Ministerio de ,nformación y Turismo.
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cios que en ella se insertaban, especialmente en Pueblo37, único diario que, de 
la mano de Serafín Adame, presentaba escuetas reseñas. cCuánto echaría en 
falta el mundo del circo a Sebastián *asch y a Alfredo Marqueríe�

Por la revista Circo sabemos, además, que, en 19Ǝ9, por toda la ruta norte, 
pero también en Palma de Mallorca, se instaló el Circo de +ungría de %uda-
pest, en el que actuaba con varios números el payaso suizo 1ocN y su familia, 
pero en el que tenían participación muy activa artistas españoles, como los 
Molins, gimnastas de triple barra ƓMa, los malabaristas Marialex, los Atlas, pul-
sadores olímpicos, los Cuéllar, perchistas, así como el Trío +ainal, equilibristas 
húngaros, etc. Taddy (19Ǝ9d), el corresponsal en %ilbao, subrayaba, así mismo, 
la presentación fastuosa Munto al excelente programa. Por el Boletín del Sindi-
cato Nacional del Espectáculo (Marín, 19Ə1) hemos averiguado que, en reali-
dad, la empresa FeiMoo-Castilla se responsabilizaba de esta instalación, lo que, 
por otra parte, no nos extraña, puesto que la prensa hacía hincapié en el alto 
nivel del espectáculo y la instalación, marcas ambas de la casa. Sin duda, los 
empresarios intentaban beneƓciarse del prestigio cosechado dos años antes 
por el Circo Budapest, de cuya distribución se ocupó la empresa madrileña. 
,gnoramos, aunque no nos extrañaría, si este fenómeno se repitió por parte de 
la omnipotente empresa FeiMoo-Castilla, puesto que, como hemos visto, eran 
frecuentes estas prácticas en el sector. 

Aunque volveremos a hablar de la empresa FeiMoo-Castilla como uno de 
los pilares en la organización de festivales y como promotora de los circos 
extranMeros en nuestro país, quiero acabar este capítulo señalando que la 
empresa, en la 1avidad 197Ǝ-197Ə, en el Palacio Municipal de 'eportes de 
%arcelona, y, al año siguiente, en el Palacio de 'eportes madrileño, organizó 
sendos programas navideños, amenizados en ambos casos por mlos payasos 
de la tele}, *aby, MiliNi y FoƓto, que presentaban a MiliNito. Es digna de leerse 
la crítica de *asch (197Ǝb), más por lo que calla y contrapone, que por lo que 
dice, que también dice mucho sobre los empresarios y sobre los payasos de 
la tele, sobre su profundo sentido popular: «Saben de sobra lo que al gran 

37  4uizás convenga recordar que Alfredo Marqueríe, el gran defensor del circo en la capital a través de 
sus artículos en ,nformaciones, ABC y Pueblo, además de redactor de 1o-Do, falleció en 1974.
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público le gusta ŋla comicidad gruesa, poco aguda, que provoca carcaMadaŋ 
y se lo ofrecen en abundancia, en torrentes de gracia, en verdaderos ríos de 
alegría y humor}38.

JUAN (MARTÍNEZ) CARCELLÉ

'os grandes méritos se le atribuyen a Juan Martínez Carcellé� el primero, ha-
ber recuperado la actividad circense en Madrid ŋy en toda Españaŋ tras la 
*uerra Civil, y ello a pesar de los problemas derivados de la ,, *uerra Mundial 
y de la autarquía impuesta por el gobierno franquista, y, además, haber abier-
to rutas circenses por todo nuestro país y por Portugal. Cuando el empresario 
cumplía una década al frente del Price, la prensa (S./n., 19Ǝ2d) reconoció� 

Ha transcurrido una década desarrollando una labor dura y constante, en la que por 
muchas causas no ha sido llano el camino a recorrer. Fronteras cerradas, escasez, res-
tricciones, etc., fueron venciéndose con entusiasmo >ř@. 

Entre los empresarios circenses, por otra parte, era verdad aceptada unánime-
mente su labor abriendo rutas y caminos para llevar el circo y las variedades 
por todos los rincones del país, salvando innumerables problemas. Su bue-
na sintonía con las autoridades franquistas, por otra parte, le facilitó el movi-
miento de los artistas y de las caravanas de animales, que lograban pasar las 
fronteras en los años cuarenta pese a todas las trabas legales, burocracia e 
impedimentos ocasionados por la guerra europea. 

La empresa Circuitos Carcellé prestó soporte a la programación y gestión 
del madrileño Circo Price entre 1941 y 19Ə0 y al Price en ruta, que, de 194Ə y a 
19Ə0, contribuyó a la distribución de espectáculos circenses ŋgestados para 
el Priceŋ por todo el país, espacios a los que se añadían el Coliseum 'os 5e-
creios de Lisboa, que programó desde la misma fecha, y el Coliseu de Oporto. 

Recordemos, además, que, con la marca Price en ruta o Price de Madrid, 
Carcellé programó los últimos años del Olimpia barcelonés, y cuando este ce-
rró, se instaló en el teatro 5omea en 1948. 

38  Creo que la empresa FeiMoo-Castilla, además, sirvió de soporte a las *alas circenses que el Corte 
,nglés organizó con motivo de las festividades del 'ía del Padre/Madre en el segundo lustro de los 
setenta en el Palacio de los Deportes.
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Cartel del Circo Price de Madrid en viaMe por España,  
de Circuitos Carcellé. %arcelona. ����. BNE. 
Cartel del Circo Price de Madrid en viaMe por España,  
de la empresa FeiMoo-Castilla. ����. MNT.         
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Entre el 7 y el 20 de octubre de 19Ǝ0, el Circo Price en ruta, siempre alabado 
por su mnueva, confortable y absolutamente impermeable carpa}, se instaló en 
las Atarazanas y presentó un programa protagonizado por la Compañía ecues-
tre de los liliputienses de *nidleys, que desarrollaron todo tipo de disciplinas 
circenses. Se completó el espectáculo con la Troupe %en-+ur, notables acróba-
tas, los 2 OZsaNs, con sus curiosas excentricidades, la gracia de los +ermanos 
Sola y un sinfín de atracciones que causaron satisfacción en el público y la crítica 
(5odríguez MiMares, 19Ǝ0). Como en otras ocasiones, el Price en ruta hacía girar 
por nuestra geografía espectáculos que previamente Carcellé había presenta-
do en el Price madrileño. Este, concretamente, se había exhibido en el mes de 
marzo, y con él había cerrado la temporada 1949-19Ǝ0. En sentido contrario, de 
%arcelona a Madrid, fue el viaMe que hizo el espectáculo Goliath, que se exhibió 
en el mismo espacio entre el 4 y 2Ə de octubre de 19Ǝ2, para presentarse en 
Madrid el 30 de octubre. En esta ocasión, el plato fuerte se mcocinó} en torno 
a la menagerie de :illy +olzmuller, director del *ran Circo de 1uremberg, que 
triunfó en España con sus 30 caballos enciclopédicos, osos, seis elefantes, 10 
poneys, cebras indómitas, los leones de crin negra del Capitán 'oNsansNy, los 
chimpancés ciclistasř, en total, 120 animales amaestrados. Pero a todo esto se 
sumó la actuación de %ela .remo, el genio universal del malabarismo. 8n pro-
grama de calidad incuestionable que precisó, a decir del crítico de El Correo 
Catalán (S./n., 19Ǝ2b), la presencia de 200 artistas, ƏƎ vagones de ferrocarril y 10 
camiones, lo que suponía el mmás colosal esfuerzo realizado en la última déca-
da por una empresa nacional al servicio del público de %arcelona}. 

También en 19Ǝ2, coincidiendo con el Sábado de *loria, el Price en ruta se 
instaló en Madrid, en el solar de la antigua plaza de toros de la calle *oya. Car-
cellé explicó que había recurrido a este material por no deMar a los madrileños 
sin circo en fecha tan señalada, dado que el Circo Price estaba programado con 
otro tipo de espectáculo. La compañía canina de Mister Christians, los payasos 
+ermanos Alexandre y +ermanos PaMares o los trapecistas árabes Los Ɛ %en-
Hur fueron algunas de las actuaciones que se mostraron en esta breve tempo-
rada de 9 días, desde donde el Circo Price en ruta marchó a la Feria sevillana.

En 19Ǝ4, ahora instalado en la ronda de San Pablo, y también en el marco 
de las Ɠestas de la Merced, el Price en ruta presentó Karnaval Circus, estrena-
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do en Madrid en enero del mismo año. 1o se trató de un montaMe puramente 
circense, sino que se incluyeron números de revista, lo que no fue del agrado 
de todos los críticos, pero todos coincidieron en encomiar las actuaciones de 
Charlie Rivel, sobre las que pivotaba el espectáculo, aunque no desmereció la 
labor del domador +arry %elli con sus leones bereberes (Junyent, 19Ǝ4).

Pero Carcellé no trabaMó con una única marca. Al principio de los años cua-
renta, cuando todavía no gestionaba el Price y en sus espectáculos fusionaba 
las variedades y las atracciones de circo que no requirieran aparataMe especí-
Ɠco, se desplazó, por su asociación con Eugenio 5omero, con el Circo Maravi-
llas, con el que, en mayo de 1940, actuaron en el Teatro Maravillas de la capital. 
En torno a las Ɠestas de la Merced de 19Ǝ1, Carcellé irrumpió en la Ciudad 
Condal con un =oo Circus, homónimo del circo sueco que había distribuido 
unos años antes. Far :est -unglers 6KoZ y &irco \ Ɠeras fueron los programas 
que ofreció esta nueva carpa instalada en el solar del desaparecido Circo Bar-
celonés. Aunque se presentó como un circo extranMero, creemos que se tra-
taba de una producción de Carcellé, que contaba con la menagerie del circo 
suizo .nie, cuyos números fueron los más valorados por *asch (19Ǝ1b), pero 
en el que también participaron Pompoff, Teddy, 1abucodonorcito y =ampa-
bollos, Felipe Moreno o el faquir 'aMa Tarto. c'emasiados nombres conocidos 
para tratarse de un circo extranMero� Por otra parte, cuando en 19ƎƏ Carcellé 
empezó a hablar en prensa (A., 19ƎƏ) del Festival Mundial de Circo que se ce-
lebraría en %arcelona, pero que antes llevaría por toda España, aƓrmó haber 
construido una nueva carpa que denominó =oo Circus. Muchas casualidades, 
�no" Pero todo es posible. 9eamos un eMemplo� el 1Ǝ de marzo del año siguien-
te, primero en Cuatro Caminos y después en la plaza de la Cebada, apareció 
en la cartelera madrileña un =oo Circus con un espectáculo también titulado 
&irco \ Ɠeras, del que no apareció ninguna reseña, y sospechamos, por su 
tamaño, emplazamiento, nula publicidad, etc., que no tenía nada que ver con 
el de Circuitos Carcellé, pero había nacido o cambiado de nombre ma rebufo} 
del homónimo del empresario catalán.

Además, en 19Ə0, cuando ya deMaba el Circo Price, Carcellé creó, Munto con 
C. Sala, Franz Johan y Arthur .aps ŋque ya habían contado con una carpa 
(Circo de los 9ieneses) en la que, básicamente, habían programado espectá-
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Cartel del *ran Circo Español. Festival Mundial de Circo 
1960. BNE. 
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culos musicalesŋ el *ran Circo Español, un circo luMoso con capacidad para 
3000 espectadores. Se presentó el 23 de abril, en %arcelona, con un espec-
táculo titulado Festival Mundial de &irco 19ƏƉ, mientras que en Madrid, el 30 
de septiembre, en el recién inaugurado Palacio de los 'eportes, lo hizo como 
, Festival Mundial de &irco 19ƏƉ (Moncayo, 19Ə0). Con el *ran Circo Español 
recorrieron durante todo ese año la geografía española, como evidencian el 
número 40 de Circo y nuestras pesquisas en los archivos municipales, que re-
señan las actuaciones exitosas de este en ,gualada, =aragoza, +uesca, %ilbao 
o Santander. El éxito en la gira, y también en la capital, contrastó con la esca-
sa repercusión que obtuvo en la Ciudad Condal, donde *asch (19Ə0a), aun 
centrándose en la gran maestría de Pinito del Oro, apuntó que el resto de las 
atracciones ya habían sido vistas, incluso unos meses antes, en el ,9 Festival 
Mundial de Circo que había organizado Carcellé en el Palacio Municipal de los 
'eportes. El cronista catalán no entendía qué necesidad tenía el empresario 
catalán, hombre de gran prestigio en el mundo circense, de asociarse con Los 
9ieneses, cuya estética consideraba estancada en los años cuarenta.

HERMANOS TONETTI

Aunque la trayectoria de José y Manuel 9illa del 5ío (los +ermanos Tonetti)
como payasos se remonta, en el caso del primero, a la inmediata posguerra, 
con un prestigio que los lleva a actuar en los principales circos españoles, su 
recorrido como empresarios es posterior. Se inicia, en 19ƎƎ, cuando se unen 
con Salvador +ervás para gestionar 5adio Circo (%ech, 201Ǝ� 32Ǝ), carpa de 
reducidas dimensiones en la que solo permanecen hasta 19Ǝ7, año en que fun-
dan el Circo Atlas, con el que desarrollarán su carrera hasta 1982.

Por Casas (19Ǝ7� 11) tenemos el primer testimonio del Circo Atlas, que actuó 
en %ilbao entre el 18 de agosto y el 9 de septiembre de 19Ǝ7, con largas colas en 
la taquilla durante el periodo de exhibición, a pesar de las tres funciones diarias, 
lo que obligó a intervenir a la guardia urbana para mantener el orden. El ma-
terial, de 1800 localidades en su instalación bilbaína, estaba formado por una 
pista «de relieve, como una tarima circular, con un escenario en el fondo. Dos 
puertas laterales rematadas con las eƓgies de los +ermanos Tonetti también 
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dan acceso a la pista}. Aunque la cronista alaba los equilibrios en el trapecio de 
Carmen Teide, la agilidad de las Mary Sisters con sus bicicletas, la maestría del 
antipodista Toni 'urNa, de los trapecistas volantes Los %endichos, de los olím-
picos equilibristas Los Atlas o de los icarios Los Salvini, etc., sin embargo, lo que 
colma su entusiasmo, y el del público, es el buen hacer de los Tonetti.

En 19Ǝ8 se produce la mpuesta de largo} del Circo Atlas con su presentación, 
en abril, en la plaza de la Moncloa madrileña, y en octubre, en la ronda de San 
Pablo barcelonesa. En palabras de *asch (19Ǝ8b), mEl Circo Atlas es un circo 
cautivador en el que se respira la auténtica atmósfera circense. Un circo lleno 
de sabor y colorido}. < aún añade más� 

Los hermanos Tonetti, en un alarde de inmenso amor al circo, han pechado con un 
espectáculo que, indudablemente, representa un enorme esfuerzo económico. < han 
logrado componer un programa típicamente circense, en el que se conMuga la emoción 
y el riesgo, la fuerza y la destreza, sin que se nos escape algo tan fundamental del circo 
como es la alegría y como es el pintoresquismo.

Entre las actuaciones de este programa, los sabios chimpancés del Circo Me-
drano, los malabares cruzados del Trío 'elval, los saltos de 5odos sobre cator-
ce hombres, el tirador MaMuri, las ciclistas ,rmas 'íazř y, sobre todo, los Tonet-
ti, conocidísimos en %arcelona y muy queridos y admirados. Pero, pese a estas 
muestras de admiración, al Circo Atlas no le fue bien en la Ciudad Condal, a la 
que no volvieron hasta 19ƏƎ.

Mientras tanto, se iban haciendo su hueco en la capital, donde actuaron 
anualmente desde 19Ǝ9 hasta el Ɠnal del periodo por nosotros estudiado, con 
la única excepción del año 19Ə3. 'urante los tres primeros años, se instalaron 
en diferentes barrios del centro, e incluso periféricos, cambiando su ubica-
ción semanalmente gracias a la compra de una segunda carpa mluMosa y am-
plia como muy pocas, tiene forma de elipse, lo que aumenta su capacidad 
y consigue visibilidad perfecta desde todos los asientos} (Maqua, 19Ǝ9b� 13). 
En 19Ə0 estrenaron un espectáculo con título propio, c&aEalgata Mundial de 
Circo!, precedido de la leyenda: «La revista universal presenta su nueva ver-
sión 19Ə0}. �Estaban rememorando los Tonetti la revista Charivari, de Carce-
llé" 'esde el año anterior, el Circo Atlas llevaba un ballet de seis señoritas, y el 
programa de 19Ə0 se vio amenizado por las 8 'ianas y sus estampas circenses 
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y Los 9 locos del ritmo, con sus melodías baMo la lona. *racias a la revista Circo 
(E.ƥ.M., 19Ə1) tenemos noticia de que, en 19Ə1, visitaron 9alladolid con un pro-
grama que conMugaba números del año anterior y números nuevos, programa 
que se renovó por entero en su entrada en Madrid el 1 de mayo y que hasta el 
30 de Munio recorrió varios distritos de la capital. 

A lo largo de estas tres temporadas, los artistas que participaron en los 
espectáculos de los hermanos Tonetti ŋporque eran sus espectáculos, en los 
que se reservaban la última hora y el cierre de la funciónŋ fueron, en 19Ǝ9, 
los patinadores Cartellys, los antipodistas ,ndios Arizonaōs, las focas del Polo 
del Capitán 'ocNer, los chimpancés motoristas, los antipodistas TaniNo y :illy 
Carr, y la familia Chen Tu Ching, con sus Muegos con cintas y platos, entre otros. 
Al año siguiente, Los 2 Segura, icarios voladores� Los Petroff, gimnastas de tri-
ple barra; el Dúo Larible, reyes del trapecio; The Capponi, acróbatas saltado-
res, y Esperanza Camacho, la diosa de la ilusión. Amenizados por la orquesta 
dirigida por el maestro %enito Sánchez, en 19Ə1, actuaron +enry Mata y sus 
colosales olímpicos, los magníƓcos ciclistas Los 1orman, el Profesor Cristiani 
con sus simpáticos chimpancés y Los Seguritas, excepcionales icarios de la 
familia de Pinito y Atilina.

A partir de 19Ə2 y durante toda una década, el emplazamiento habitual del 
Circo Atlas fue la plaza de Castilla o sus inmediaciones. Los malabaristas Titoōs, 
Paolo y el Trío 5ossi� Los PeNades, gimnastas aéreos� Los Castellys, artistas 
sobre patines� los ciclistas Claudys� Mimí, alambrista� Los Faggioni, excelentes 
acróbatas, etc., fueron algunas de las atracciones de este año en que también 
participaron Los ocho locos del ritmo (Mínguez ,báñez, 19Ə2c).

Muy breve fue la estancia madrileña del Atlas en 19Ə4, que se limitó a una 
escasa semana en el mes de abril, de la que tenemos conocimiento únicamen-
te por la cartelera del diario Pueblo, en la que Ɠguraban el ballet ruso .alsNy, 
los indios CheroNis, Miss Lidia, la Troupe Alcántara, el *ran Sergio y sus leones 
salvaMes, Concha and Concha, Los 3 :illiams y la pantomima 18ƉƉ a³os de cir-
co en las arenas de la Roma pagana.

*racias a Marqueríe (19ƏƎb), que ya formaba parte del anterior diario, sabe-
mos que el programa de 19ƏƎ, Volando a las estrellas, fue incorporado por el 
Ayuntamiento de la capital a su programa de festeMos isidriles, y en él desta-
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Cartel del Circo Atlas de los Hermanos Tonetti. BNE. 
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caron Angelo, el domador griego de leones; los Bendichos, elegantes trape-
cistas� Los Arriola y su maestría como icarios� las lusitanas +ermanas Marlene 
y su actuación en las escaleras inestables; Los Faggioni en la báscula, o Los 
Berondini, funámbulos a gran altura. Con este mismo programa el Circo Atlas 
se presentó en %arcelona, en la avenida *arcía Morato, y con él consiguió el be-
neplácito de *asch (19ƏƎc), que lo caliƓcó de m100 � circense}, el mayor piropo 
que este crítico podía conceder. Sin embargo, el Circo Atlas no volvió a instalar 
su material en la Ciudad Condal hasta 1972. �Otra mala experiencia derivada 
de volver a coincidir en esta plaza con un circo de la empresa FeiMoo-Castilla"

Entre el 4 de mayo y el 1 de Munio de 19ƏƏ, y pese a coincidir con el *ran 
Circo de Francia, el Circo Atlas volvió a contar con el fervor del público de la 
capital para su espectáculo El maravilloso mundo del circo, aunque no falta-
ban motivos para ello� en él actuaron el malabarista %ela .remo, Los 4 Jarz, 
verdaderos páMaros humanos, los Faggioni, los icarios 9ladys, los alambristas 
%ruNsson, los antipodistas MarisNa y la domadora ,nés Fraya, entre otros. La 
publicidad insertada en el diario Pueblo el 3 de mayo aludía a lo gigantesco de 
un montaMe que tenía cabida para Ə000 espectadores� 7000 metros de lona 
impermeable, 1Ǝ metros de altura, 100 vehículos motorizados y 100 artistas 
internacionales. La publicidad del año siguiente (Pueblo, 3/4/19Ə7, p. 33), ade-
más de hacer alarde de las dimensiones de su carpa, presentaba como máxi-
mas atracciones a Los 4 Fermer, cuyo trapecio dio título al espectáculo, los 8 
Faggioni en su balanza, las patinadoras ,rmas 'íaz, César Togni y su grupo de 
caballos, los MarisNa, Los Ə Laribles y el domador �ngelo, números casi todos 
presentes en programas anteriores.

'urante seis semanas a partir del 14 de abril de 19Ə8, vuelve a presentarse el 
Atlas ante los madrileños con Las maravillas del mundo animal, espectáculo en el 
que cobra un gran protagonismo Harry Belli y toda su menagerie, y, como siem-
pre, los Tonetti, que presentan su parodia Especialistas en transplantes. < com-
pletando el programa, entre otros, Los 3 Lugano al trapecio volante, los barristas 
Los 4 Marsan, Los Ǝ Cardinali, troupe de balanza, y los alambristas María and José. 

El Circo Atlas, en 19Ə9, a partir del Ǝ de abril y durante 30 días, presentó 
7oEogán de emociones, espectáculo en el que se sucedieron con ritmo rápi-
do pulsadores y acróbatas� Los Moía, Los Osmanis y Eva y Tania Tovarich� los 
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icarios Salvini, Los %runos, cascadores, los MarraNech, piramidistas, 1inno al 
trapecio, los perritos del Profesor Santos, y así hasta 2Ǝ actuaciones a decir de 
L. S. (19Ə9). Ante el éxito obtenido, el Atlas se trasladó durante 1Ǝ días al barrio 
Puente de 9entas. Al año siguiente, López Sancho (1970b) caliƓcó el programa 
presentado como mequilibrado, diverso, bien articulado}, en el que destacó 
las actuaciones de Angelo, de Los Tizsa de +ungría y sus pirámides humanas, 
el *ran Monroe y su rulo, los icarios egipcios Sam y Samy, y la pantomima con 
perros y caballos de Mademoiselle Chamette.

El programa presentado, tanto en Madrid (plaza de Castilla) como en %ar-
celona (en la 'iagonal, entre las calles Aragón y Marina, emplazamiento en el 
que repetirá hasta 197Ǝ), por el Circo Atlas y que llevaba por título Festival de 
la risa 19Ɛ1, pivotaba sobre la comicidad: el humor inglés de Don Saunders, los 
Cavedo, payasos trapecistas, la familia Roy, acróbatas cómicos musicales, Los 
=amperla, cómicos sobre caballo, y la increíble muMer de goma. <, por supues-
to, los Tonetti, siempre como plato fuerte y Ɠnal del espectáculo. El Festival 
Mundial de la risa 19ƐƋ, que hizo una extensa gira por España, como el resto de 
los programas del Circo Atlas, se instaló, así mismo, en las fechas (primavera y 
otoño, respectivamente) y lugares habituales, en las dos grandes ciudades, si 
bien tengo dudas de que las atracciones fueran las mismas, o bien los críticos 
(Marqueríe, 1972a y *asch, 1972b) ŋque encomiaron el espectáculo sin ningu-
na Ɠsuraŋ no se ƓMaron en las mismas atracciones. Coincidieron en resaltar el 
trabaMo de Martha y sus palomas amaestradas, de los MarisNa y su número de 
antipodismo, de Sony Palmer y sus equilibrios en el trapecio, los trapecistas 
volantes Atlas, Alexander con su comicidad grotesca, y, por encima de todo, 
como siempre, los hermanos Tonetti, de los cuales *asch señalará que, a pesar 
de sus chistes hablados, que compensan con una mímica adecuada y elocuen-
te, son munos músicos excelentes y unos cómicos de positiva eƓcacia Mocosa 
sobre el público}. < aún añade�

Los Tonetti llevan la actuación a un ritmo muy brioso, con el máximo de agudeza có-
mica y el mínimo de trivialidad exuberante. Sus entradas, esmaltadas de pormenores 
divertidos y situados siempre en el lugar apropiado, ricas no solamente en calidad, sino 
también en humor e imprevisibles peripecias, dan siempre la impresión al público de 
que su comicidad es inagotable y de que nunca se verá su término.
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TrabaMadores del Circo Atlas montando la carpa. ����. CDAEM. 
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Muy en su línea, *asch alabó la sobriedad del espectáculo� mEl Atlas presenta 
las atracciones en su más limpia desnudez, sin ornamentos suntuosos que des-
virtúen esa pureza}. 5eniega de los circos que ofrecen atracciones arrevistadas.

El Festival Mundial de la Risa, en su edición de 1973, concitó el mismo entu-
siasmo en los críticos (Marqueríe, 1973� *asch, 1973a), que resaltaron la labor 
de los Tonetti en la parodia de las quinielas, pero también el gracioso fonético 
Jonal, la comicidad sobre el rulo de 5aŴes, la mula indómita, los equilibristas 
Los Sinecos, La *olondrina (�Miss Mara") con sus torbellinos aéreos en la cú-
pula o los Márquez y su maestría en el trapecio. El cronista catalán vuelve a 
centrarse en el hacer de los hermanos:

Los Tonetti son unos payasos de profundo sentido popular. >ř@ encarnan el espíritu del 
circo en su tendencia más caricaturesca. La irrupción de la extravagancia en la vida, de 
lo demencial en la fantasía, de lo inconsciente y de lo frenético los Tonetti lo obtienen 
por la acumulación de chistes verbales >ř@ y la exageración del habla grotesca.

En 1974, después de haber recibido los Tonetti el Premio 1acional de Circo 
(en la temporada 1972-1973), el Circo Atlas se presentó en la capital ŋcon-
cretamente en la prolongación de *eneral Molaŋ con su Festival Mundial de 
la risa 19Ɛ4, aunque la publicidad incide en que es un programa de circo y 
Ɠeras. Eduardo Alarcón, desde Informaciones, caliƓca la actuación del Atlas 
de mCongreso Mundial de Circo}, aunque no desvela las actuaciones, como 
tampoco lo hace la publicidad. 

Festival Mundial de la risa es el título con el que los Tonetti se presentaron 
en 197Ǝ en %arcelona en las fechas navideñas. &on 9iaMe alrededor del mundo, 
lo hicieron en Madrid desde Ɠnales de abril hasta mediados de Mulio. El triunfo 
alcanzado en las cinco primeras semanas de exhibición en su habitual empla-
zamiento de *eneral Mola, hace que prorroguen en el barrio de San %las, es-
pacio al que concurrirán al año siguiente. En las carteleras de las dos ciudades 
se presenta como mEl más dinámico programa de circo ecuestre y Ɠeras� tigres, 
leones, Maguares, osos, chimpancés, caballos y muchas atracciones inéditas, 
por vez primera en %arcelona}.

El nombre de los Tonetti, concretamente el de Pepe, se convertirá en referente 
del Club de los Payasos, puesto que fue el principal valedor de esta asociación, 
pero, además, porque en el Circo Atlas se celebraron un gran número de Festi-
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Cartel del %erlin =irNus en %arcelona. ����. 
BNE.

Publicidad del Circo Atlas en Madrid. ����. 
INFORMACIONES, ��/�/��.
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vales, con los que el Club recaudaba Ɠnanciación para sus actividades. Cuando 
esta actividad se realizaba en la plaza de toros de 9ista Alegre, se hacía al amparo 
de la organización del Atlas. El ;,, Festival se celebró en 1972, en el Atlas, cuan-
do estaba haciendo temporada en la plaza de Castilla. Tampoco %arcelona se 
mantuvo aMena a los actos de generosidad de los Tonetti, puesto que también allí 
actuaron gratuitamente a favor de la asociación de payasos de la ciudad

FAMILIA CRISTO

Aunque estas líneas podrían muy bien aparecer baMo el epígrafe de Familia 
Papadopoulos, nos decantaremos por el nombre artístico con el que traba-
Maron en nuestro país. 4uiero recordar que el apellido de origen griego era 
compartido por los padres de Miss Mara y de �ngel Cristo, así como de sus 
descendientes. Ambos progenitores codirigían, hasta 1948, el Circo Florida, 
en el que sus hiMos dieron sus primeros pasos en el mundo circense, si bien, a 
partir del mencionado año, quedó como propiedad de Cristóphoro Christo 
(MontiMano, 2023� 8Ə). 

Sin embargo, nuestro rastreo de la actividad familiar con los circos que le 
dieron fama, cuyas nominaciones se vinculan casi siempre con los llamados 
países del Este y el prestigio de sus formaciones circenses, los localiza, según 
la publicidad de ABC, ya como %erlín CirNus (o con las grafías Zircus o Zirkus) 
en la Feria de Sevilla de 19Ǝ4 con el espectáculo &Kicago ([pres, compuesto 
por 19 atracciones y una mMauría} de animales. En este mismo evento compiten 
con los grandes circos (Price, Americano), y no tan grandes al año siguiente, 
con atracciones como las de los Hermanos Riquelme, los perros comediantes 
del Profesor Centi, los 8 Tánger o los barristas Molis.

*racias a la revista Circo podemos seguir su actividad, ahora como Circo 
Alemán, en Jaén en 19Ǝ8, donde Antonio Corazón, después de señalar que 
esta carpa no es de mgran luMo}, pero tiene buenos números, resaltó el trabaMo 
de Pery y Popey, pero no olvidó citar otras atracciones, como las del Trío 5ayer 
y su cocNtail de acrobacias, del Profesor Papadopoulos, que hace trabaMar a 
un caballo enano, un perro y un mono entre el regociMo general, el mismo que 
provocan los payasos 8ger, 1olo y Picolín, o la admiración de los perchistas 
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Cuéllar, los olímpicos Los Egipcios o la Familia Alcaraz, etc. 8n año más tarde, 
manteniendo la actuación de Pery y Popey como referente, se presentan en 
*ranada. Otras actuaciones destacadas son las de Los �lvarez sobre el rulo, 
las de +arry y JoseƓna Mullens con los caballos, Michael, malabarista, o los 
perchistas ElZadis (*arzón, 19Ǝ9).

En 19Ə2, localizamos el %erlín CirNus puMando con el Americano y el Atlas por 
las meMores ubicaciones en la Feria de Abril de Sevilla (León, 19Ə2), y nueva-
mente en Jaén como Circo Alemán %erlín =ircus, con su carpa de cuatro palos, 
lo que da idea del progreso de la empresa, que sigue girando por el sur de 
la Península. En Jaén, donde actuó Cristina Cristo como locutora, se presentó 
al Sr. 5odríguez con sus perros futbolistas, los 2 Tarzanes y sus equilibrios en 
cuerda, Molins y Belio, barristas, Miss Elisabeth en el trapecio, Monroe al rulo y 
Pery y Juanito Moreno, entre otros. En septiembre de 19Ə3, el %erlin =irNus es-
tuvo instalado en el Real de la Feria de Albacete, y, de nuevo, en abril del año 
siguiente, en la Feria sevillana compitiendo con el Monumental. En la reseña 
de Pueblo (Ʊ., 19Ə4), se habla de un elenco de 1Ǝ0 artistas, que mdesarrolló un 
sugestivo programa, compuesto por 2Ǝ atracciones de primera calidad}. Tam-
bién se aludió a su buena presentación y amenidad.

19ƏƏ implica un paso más� la familia Cristo ampliaba sus giras al norte del 
país� en agosto se instaló en el polígono 5uiseñores de +uesca, y en octubre, 
en la plaza de las *lorias en %arcelona, en donde la crítica de Manegat (19ƏƏ) 
señalaba lo desigual de los números, con algunos que caliƓcó de excelentes  ŋ
como el de �ngel Cristo con sus leones, los trapecistas Miss Toria, Los Clerans 
y SilNy, las equilibristas sobre pelota las 5oggers Sisters o los payasos italianos 
Los %riciosŋ y otros que pasa por alto. También cuestionó las tan renombradas 
tres pistas, que en contadas ocasiones funcionaron a la vez. 

La crítica catalana o, meMor decir, la crítica de Sebastián *asch, trató con 
cierta dureza los espectáculos que en los dos años siguientes traMo la familia 
Cristo a la Ciudad Condal� el 5usus Circus, en octubre de 19Ə7, y el Circo Che-
coslovaco de Praga, en noviembre y diciembre del año siguiente, instalados 
ambos en la calle ConseMo de Ciento, entre Marina y Aragón. 

Con el subtítulo m8n falso circo ruso}, *asch (19Ə7b) ya lo dice todo. Se la-
mentaba de la falsa publicidad del circo de la familia Cristo, que llegó a aƓrmar 
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que, en sus pistas, se Ɠlmaron El mayor espectáculo del mundo y El fabuloso 
mundo del circo, que era la primera vez que en %arcelona se presentaba un cir-
co ruso y que en él actuaba el %allet %olshoi. Sin duda, pretendía aprovecharse 
de que ya se estaba hablando de la llegada a España, de la mano de Carcellé 
y FeiMoo-Castilla, del verdadero Circo 5uso, que luego se presentó como Circo 
de Moscú. El cronista catalán lo explica así�

El llamado 5usus Circus tiene mucho carácter. Su material, los traMes que visten sus em-
pleados, las sillas y graderías deslustradas por el uso, le dan ese carácter de los circos 
ambulantes que frecuentan las ferias pueblerinas, acentuado por la indumentaria mo-
desta y los eMercicios elementales de algunos artistas que actúan en la primera parte.

En cambio, alabó la actuación de los barristas meMicanos ,barra, del domador 
�ngel Cristo, del que ensalzó su dinamismo, autoridad soberana ante los leo-
nes y gran maestría, Los FabiunNes, con su espectacular volteo a caballo, el es-
tupendo contorsionista Omar 5abati o la excelente tropa china Chu-%ao-*uy. 
Pero añade *asch�

Pero todas estas atracciones de indiscutible calidad son presentadas al buen tuntún, al 
parecer no hay una mano rectora que dosiƓque los géneros y combine con perfección 
el programa. Pero, a lo meMor, esta impresión aumenta el encanto del circo feriante que 
posee el Rusus Circus.

Cuando al año siguiente la familia Cristo presentó el Circo Checoslovaco de 
Praga en el mismo espacio y también en el otoño, *asch (19Ə8a) redobló sus 
críticas por los mismos motivos, aunque volvió a reconocer la calidad de al-
gunos de sus números, especialmente del domador-empresario. En 19Ə9, el 
mismo cronista (*asch, 19Ə9f) volvió a ironizar con la hiperbólica publicidad, 
en este caso del %erlín =irNus, mdirectamente venido de Alemania a esta ciu-
dad para presentar el mayor acontecimiento circense de todos los tiempos} e 
instalado en el Arco del Triunfo, pero se centró en la calidad de algunas actua-
ciones, como la de Miss Mara, los Tonitos y �ngel Cristo, todos de diferentes 
ramas de la familia Papadopoulos.

Las críticas a partir de 1970 de los espectáculos presentados por los Cristo 
en %arcelona fueron de muy diferente cariz� se centraron única y exclusivamen-
te en la calidad de los números. Así, del %erlin =irNus, instalado en la 'iagonal, 
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señaló el humor de *oti y Cañamón y de los Ə Folcos, o la maestría con las 
Ɠeras de �ngel Cristo y Alfred %eautour. La falta de programa, propio de los 
circos mpueblerinos}, fue la única obMeción al circo dirigido por la familia Cristo. 

'urante el primer lustro de los setenta, el Circo 5uso (1972-1974) y el Circo 
5uso sobre +ielo (197Ǝ), siempre instalados en la 'iagonal, y el *ran Circo de 
%udapest (1974), en la plaza de toros Monumental, cosecharon gran éxito de 
público ŋlargas colas en la taquillaŋ y de crítica (*asch, 197Ǝa). En este periodo, 
la titularidad del Circo 5uso pasó ya a �ngel Cristo (*asch, 1973b), y quien tan-
to había vapuleado esta instalación pasó a hablar de mintimidad}, de msentirse 
como en su propia casa en ese pequeño circo}, y a encomiar el número de los 
trapecios de los Jarz, de los osos de .arloff Antoin, las escaleras libres de Los 
9asallos, las águilas de la adiestradora Antoine o el humor de Los Madrid.

El Circo Ruso sobre Hielo, con dos pistas, una rectangular de hielo y la clási-
ca circular, llenó de entusiasmo a *asch ante el espectáculo� 

Se distingue este circo por la presentación, muy cuidada, la Muventud de sus artistas, la 
fastuosidad del vestuario y el resplandor de sus aparatos y accesorios. Se comprueba 
en todos estos artistas una gracia pletórica de salud, así como un constante anhelo 
de elegancia y de estilo. Todos ellos eMecutan sus respectivos eMercicios con precisión, 
exactitud, perfección y limpieza, sobre todo limpieza.

Entre las atracciones, todas animadas por la presencia de ballets sobre hielo, 
señaló a los trapecistas volantes Los Leotaris, al maestro de las artes marciales 
.eng-Fu, a los malabaristas Los Medifreds y, por supuesto, a �ngel Cristo.

En 1974, la empresa de �ngel Cristo duplicó su presencia en la Ciudad Con-
dal, puesto que hizo campaña navideña en la Monumental con el *ran Circo 
de %udapest, con atracciones venidas de casi una veintena de países, entre 
las que destacaban Los %rucNsons, sobre la balanza, Los 9asallos, Los Salvini, 
acróbatas saltadores, Taras %ulba, intrépido domador de tigres de Siberia, Li-
Chang y su magia del LeMano Oriente, los clowns Lurachi, etc. Creo que fue un 
programa preparado ad hoc para las 1avidades barcelonesas y que no realizó 
gira por otras poblaciones. A partir de 197Ə, el Circo 5uso sobre +ielo se insta-
ló en la antigua Estación del Norte. Pero eso ya es otra historia.

Como reconoció *asch en más de una ocasión, los circos de la familia Cris-
to recorrieron todo tipo de plazas, primero por el sur del país, pero después 
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Cartel del Circo de +olanda, de Cristina Cristo. ����. BNE.

Cartel del Circo Ruso de la Familia Cristo. BNE. 
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realizaron bolos por todo el norte y temporadas en Madrid, en donde se prodi-
garon. Así, en mayo de 19Ə7, el %erlín =ircus se instaló durante cuatro semanas 
en la plaza de Castilla. El programa, casi el mismo que hemos mencionado 
del 5usus Circus en ese mismo año en la Ciudad Condal. Marqueríe (19Ə7b), 
además de ensalzar las atracciones, llamó la atención sobre la gran carpa para 
10 000 espectadores, locutores de clara y pintoresca dicción y un acompaña-
miento musical de acoplamiento perfecto, dirigido por la llameante trompeta 
de Orteu. 'esde el 20 de septiembre, y durante tres semanas, el %erlín =ircus 
se instaló en la plaza Elíptica y en el barrio de la Concepción. 

En dos momentos del año 19Ə8 (Ɠestas de San ,sidro y septiembre), el 5usus 
Circus y el %erlín =ircus se ubican en la plaza Elíptica. La publicidad del primero 
vuelve a desarrollar toda la parafernalia del alma rusa y sus tradiciones, y de 
sus siete años de giras europeas sobre las que había ironizado *asch (19Ə7b). 
El programa lo encabeza Miss Mara, como haría en %arcelona el Circo Che-
coslovaco unos meses más tarde, aunque ahora acompañada por los Herma-
nos Cape, MimisNa, la reina del alambre, los Cosacos del Cáucaso, los ballets 
rusos, el domador 'imitriř, todo muy mruso}. En octubre, el %erlín =ircus atacó 
publicitariamente, de nuevo, con «la participación de destacados artistas del 
Circo de Moscú contratados especialmente por el Circo Alemán}� el Trío 1an-
dovich, los motoristas del espacio� la Troupe %ratuchin, los meMores trapecistas 
volantes del mundo� las Patinadoras del %áltico (que ya actuaron en el Price de 
Carcellé en los años cuarenta), los +ermanos Cardinali y la escalera de la muer-
te, Tarzán y su compañera Miss Ani, la *olondrina del Circo, las ,rmas 'íaz en el 
rulo diabólico y �ngel Cristo con los feroces leones del Congo y Abisinia. cCasi 
nada� Pocos días después de que el %erlín =ircus acabara sus actuaciones en 
la plaza Elíptica, el Circo 5uso, después de hacer las zaragozanas Ɠestas del 
Pilar, reapareció en la plaza de Castilla, su campamento de invierno, a decir 
del crítico de ABC (ƥ. ƥ. S., 19Ə9), quien también señaló que, un mes más tarde, 
el 20 de noviembre, cambió de programa, aunque permanecieron los cosacos 
y los ballets, a los que se incorporaron dos grupos de trapecistas, los Macaggi 
y los Jarz� el malabarista PaoloZich, el motorista %ellƓs, los clowns Emy, *oty y 
Cañamón o Fred Hansen, contorsionista. Es importante señalar que la opinión 
sobre los circos de la familia Cristo empezó a cambiar� m< si en su conMunto el 



224

¡MÁS DIFÍCIL TODAVÍA! UNA CRÓNICA DEL CIRCO EN ESPAÑA (1940-1975)

Circo Ruso, desnudo de afeites, natural y directo, es un espectáculo cargado 
de autenticidad, en detalle ofrece algunos números sensacionales}.

En septiembre de 19Ə9, el %erlin =irNus se presentó en la plaza de Castilla 
con atracciones del Rusus Circus del año anterior y, como novedad, la Troupe 
Faggioni, acróbatas, y los trapecistas volantes Les Adrianes. < entre una y otra 
presentación en las dos grandes capitales siguieron actuando en Santander, 
en %ilbao, Sevillař, así hasta más de 200 poblaciones. <, a la par, el Circo Che-
coslovaco de Praga tuvo un percance en Santiago de Compostela al hundirse 
unas gradas, el mismo problema que padeció el Circo Ruso en el Ferrol en 
Munio de 1972.

En la plaza de Castilla, el %erlín =ircus presentó una campaña navideña to-
talmente renovada, que llevó, lógicamente, a �ngel Cristo como atracción 
principal, pero en el que también destacaron Las Ǝ Papadopoulos, que vol-
teaban en la cuerda ŴoMa, Los %ambú, barristas� el conMunto Maponés TaNa, al 
trapecio Los 'urbans, que dieron el doble salto mortal en la balanza� los mala-
bares del chino Chi-%ao-4ui, los payasos Los Oportos, etc. mFuerza, destreza, 
agilidad, paciencia� el %erlin =irNus se asienta sobre los eternos pilares del gran 
espectáculo} (Marqueríe, 1970a). Al mes siguiente, ya en febrero de 1971, apa-
reció en la plaza Elíptica con el mismo programa, que se convirtió en el Festival 
internacional de circo \ Ɠeras entre Ɠnales de octubre y mitad de diciembre 
de ese mismo año. Miss 1ancy con sus tigres de %engala, Los Orlatos al tra-
pecio, las hermanas Cristo en las rampas con las esferas rodantes, Los Opor-
to, nuevamente, y sobre todo, el famoso trío de clowns Los 5ivels (Marqueríe, 
1971). Como casi siempre, en el programa se conMugaban números nuevos y 
los procedentes de programas anteriores (aunque con nombres y atracciones 
nuevas), nada que, por otra parte, no hicieran el resto de los circos, por muy 
prestigiosos que fueran y muchos los premios que hubieran recibido.

,smael Lafuente (1974) caliƓcó la actuación del Circo 5uso, instalado en la ca-
lle *eneral Mola durante el otoño, de msimplemente discreto}, y en el que solo 
destacó la actuación de su propietario. Los excesivos alardes publicitarios no 
encontraron respuesta en la pista, donde lo que se presentó pasó «sin pena ni 
gloria}. < frente a esta discreción, el triunfo del Circo 5uso sobre +ielo, que se 
instaló en el Palacio de los 'eportes madrileño a partir del 12 de septiembre de 
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197Ǝ gracias a la mediación de Carcellé y contó con el patrocinio del organismo 
Festivales de España. Serafín Adame (197Ǝa) lo describió con entusiasmo� 

>ř@ un espectáculo mixto, la agilidad, el riesgo, la vistosidad y el arte se complementan 
dentro de un ritmo ininterrumpido que no da lugar al mínimo aburrimiento. 'osiƓcada 
matemáticamente la acción en cada lugar, artistas de excelente calidad media actúan en-
tre el aplauso continuado del público, ayudados por luMosos vestuarios, telones ambien-
tadores, escenario giratorio, cuidada luminotecnia y los sones de diestra orquesta >ř@.

Aunque termina su reseña preguntándose por qué el Circo 5uso sigue utilizan-
do esa denominación si ya se la rebatió con Musticia la delegación de la 85SS 
en España, con mayor motivo cuando solo hay una atracción de dicho país.

Los circos de �ngel Cristo alcanzaron una amplia trayectoria, con vaivenes 
diversos, durante la democracia hasta el Ɠnal del siglo ƱƱ.

Por tratarse de la misma familia, mencionaremos aquí el Circo 1acional de 
+olanda, dirigido por Cristina Cristo, hermana de �ngel, en los años sesenta. 
Se trataba de una instalación de tamaño medio que hizo tanto las rutas del 
norte (%ilbao, Pamplona, Oviedo, =aragozař) como las del sur (Sevilla, +uelva, 
Córdoba, Cádiz, Algeciras, %adaMoz y ciudades intermedias), entrando en los 
barrios de las grandes capitales, como es el caso de los madrileños Mesón de 
Paredes o 9illaverde en mayo de 19ƏƏ. Su trayectoria fue exitosa porque mcon-
Mugó los buenos artistas en una sabia combinación del programa}, a decir de 
Francisco Carabantes (19Ə0), quien resaltó la presencia, en el programa pre-
sentado en Sevilla en 19Ə0, de los payasos Los Martini, el equilibrista Albert, 
los perros futbolistas de Pili Oō%rien, los equilibristas españoles Los Cuper, las 
+ermanas Mary-Carmen y sus Ɠguras plásticas, los chimpancés de Miss Lidia, 
Canuto y sus chistes de actualidad, y los barristas Los Molins, entre otros. Al 
año siguiente, tras su paso por Santander y %ilbao, el crítico de Circo (T., 19Ə1) 
aƓrmó que este circo presentado sin aspavientos contaba con meMor compañía 
que Juan Martínez Carcellé en su =oo Circus. En programas sucesivos partici-
paron el extraordinario malabarista Paolo, la niña alambrista Mimí, las ,rmas 
'íaz, etc. Como curiosidad, baste decir que el programa de mano de su pre-
sentación en Málaga en 19ƏƏ estaba escrito en castellano, holandés, francés e 
inglés. 1unca se había visto este despliegue en un circo español, por mucho 
que, esporádicamente, se presentara como Nattional Circus Hollande.
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PADRE SILVA

De muy diferente carácter es el proyecto del Circo Ciudad de los Muchachos 
del padre Silva, en el que, frente al carácter comercial y cultural, prima el edu-
cativo y social, e incluso de inserción laboral. No nos vamos a detener en la 
Ciudad de los Muchachos, creada en la localidad de %enposta en 19ƎƏ, de la 
que se han ocupado sobradamente Tidor (2018� 219-222), 5amos (2019� 308-
313) y MontiMano (2023� 214-22Ǝ), si bien es cierto que no ha sido entroncada 
con un proyecto mucho más amplio, las %oys ToZn, cuyo origen se remonta 
a 192Ə, cuando el sacerdote católico Joseph Flanagan crea la primera Ciudad 
de los Muchachos en 1ebrasNa. Este modelo, según Pericacho y Andrés-Can-
delas (2018), se popularizó inmediatamente39 en América y Europa. En nuestro 
país, en 1947, se creó la primera Ciudad de los Muchachos de 9allecas, de la 
mano de la comunidad religiosa de Agustinos Asuncionistas, concretamente 
del padre Madina Michelena, quien, por otra parte, formó un grupo de teatro 
con el que realizó gira fuera de Madrid40, además de dotar a su Ciudad de 
talleres, guardería, una escuela de orientación profesional y una revista, cuyas 
suscripciones contribuían a su Ɠnanciación. Se basaba, como la que más ade-
lante se implantó en Orense, en el autogobierno de los chicos. Se trataba de 
una primera isla democrática en la España de la dictadura, si bien regida por 
férreos principios cristianos, lo que probablemente posibilitó que se constru-
yeran varias ciudades de los muchachos en %arcelona, 9alencia, Leganés, etc. 
Con el modelo de 9allecas y %arcelona, que, sin duda, tuvo que conocer el pa-
dre Silva, además de la película de 1orman Taurog, Silva, nieto de Secundino 
FeiMoo, creó la Ciudad de %enposta y la escuela de circo con que se inició esa 
potente iniciativa que recorrió 8Ǝ países, implantándose, además, en algunos 

39  *racias, sobre todo, a la película de 1orman Taurog Boys Town (1938), título traducido en España 
como ForMa de KomEres, en la que diMo Jesús Silva haberse inspirado, si bien ya había en España 
algunas ciudades de los muchachos anteriores a Benposta.

40  En un acta del 10 de marzo de 19Ǝ0 del *rupo de Teatro del S1E (S./n., 19Ǝ0) ,se recoge la petición 
de permiso del padre Madina para mhacer una Mira >sic@ artística con un espectáculo de ambiente 
religioso y formado por niños, para la obtención de medios económicos para su obra benéfica}. 
Como se aprecia, la actividad artística del padre Silva tuvo antecedentes también en la Ciudad de los 
Muchachos de 9allecas.
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de ellos; muy posiblemente por conocerse ya anteriormente la iniciativa ame-
ricana de principios de siglo.

En 19Ə3, se creó la escuela de circo en %enposta, que contaba con la com-
plicidad de artistas de circo ya Mubilados y con los materiales que proporcio-
nó la empresa FeiMoo-Castilla, el primero de los cuales era tío del padre Silva. 
1ani Frediani, famoso por un número de payasos, eMercía de director de la 
escuela. Pablo Carcaño de Castro, de nombre artístico Fred, era profesor de 
artes mágicas. Lezcano, que trabaMó en el Teatro de Cámara y Ensayo, impartía 
clases de declamación y escenografía. El antiguo acróbata italiano Augusto 
Lasv transmitía la materia con la que destacó en el mundo del circo. < así, hasta 
ocho docentes (*asch, 19ƏƏb).

La formación que se ofrecía en dicho centro educativo constaba de cinco 
cursos. En los dos primeros predominaba la gimnasia educativa y olímpica, y 
en ellos los alumnos recibían también clases de cultura general, equiparables 
a la enseñanza primaria. En los tres cursos restantes, se concedió la máxima 
atención a la especialidad circense elegida por cada muchacho, sin omitir los 
cursos de cultura ampliada, similares a un bachillerato elemental, siendo obli-
gatorio el estudio de los idiomas inglés, francés y alemán.

Terminados estos estudios, los muchachos recibían el carnet profesional, 
con el que podían eMercer su profesión libremente en cualquier lugar. ,gnoro si 
los títulos de %achillerato Elemental y el carnet profesional estaban homologa-
dos a los otorgados por el Ministerio de Educación y el Sindicato Nacional del 
Espectáculo, respectivamente, lo cual implicaría un apoyo implícito del Estado 
a dicha escuela, apoyo que, por otra parte, creo que fue muy explícito cuando 
el Circo de los Muchachos empezó a girar por el mundo con el respaldo de las 
embaMadas o cuando realizó sus actuaciones en España con el patrocinio del 
Ministerio de ,nformación y Turismo (entre otros, los Festivales de España) y 
de los ayuntamientos. Ni que decir tiene que el Caudillo recibió al Circo de los 
Muchachos en el Pardo. Sabemos que, en 19Ə9, la 'irección *eneral de Cultura 
Popular y Espectáculos le concedió a la Escuela categoría de moƓcial} y mnacio-
nal}, al igual que la de Moscú, únicas existentes en el mundo, pero ignoramos 
si contaba con Ɠnanciación directa del Estado, aunque sospechamos que no 
era así. A estos hechos se suma el de que, en la temporada 1970-1971, el Minis-
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Cartel del Circo Ciudad de los Muchachos y su escuela. ����. BNE. 
Cartel del Circo Ciudad de los Muchachos en el Circo Price. ����. BNE.
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terio de Información y Turismo le concedió el Premio Nacional de Teatro en la 
modalidad de interpretación circense por msus actividades de especial interés}.

La presentación oƓcial del Circo Ciudad de los Muchachos tuvo lugar en 
%arcelona, concretamente en la plaza de Cataluña, donde el 27 de Mulio de 
19ƏƏ iniciaron la exhibición de ese primer montaMe que les abriría las puertas 
y con el que iniciaron su gira por España. Según *asch (19ƏƏc), se trataba de 
mun circo con todas las de la ley. Su gran y Ŵamante carpa cubre una pista de 
Ǝ0 metros de diámetro y 2Ǝ00 localidades. El circo cuenta con 2Ǝ unidades 
móviles, entre autocares, caravanas y camiones, y alberga también una capilla 
ambulante, y un banco con moneda interior ŋla corona, equivalente a la pese-
ta}. 1Ǝ0 muchachos, de entre 12 y 18 años, componían el espectáculo, incluidos 
todos los oƓcios auxiliares. El montante total de este circo suponía una inver-
sión de ocho millones de pesetas. 

En el espectáculo no se daban nombres propios, por lo que el cronista en-
salzaba la labor de los icarios, de los trapecistas volantes, contorsionistas, vol-
teadores a caballo, malabaristas, etc. < concluía�

La fuerza, el equilibrio, la gracia y la destreza, que son las cuatro columnas o pilares so-
bre los que el circo se sustenta, se dan cita en la pista de este circo Muvenil. El conMunto 
del espectáculo, llevado a buen ritmo, es rápido, variado, limpio, elegante, encantador, 
con unos toques humorísticos Ɠnísimos, a cargo de unos Móvenes artistas sin excepción, 
que ponen en su trabaMo un inabatible entusiasmo. 

Algunos de los fallos ŋpocos, según el cronistaŋ se debían a los nervios del 
debut e, incluso, llegó a aƓrmar que muchos circos profesionales no dudarían 
en contratar algunos de estos números. Estas palabras nos inducen a pensar 
que *asch consideraba el Circo de los Muchachos una actividad amateur. In-
cluso el título de su crítica corrobora esa idea� m8n circo Muvenil en la Plaza 
de Cataluña}41. Pese a este carácter social y pedagógico, el Circo Ciudad de 
los Muchachos permaneció en la Ciudad Condal casi Ǝ0 días, mucho más del 
tiempo previsto. < desde allí, según Emilio Cortizo, director del circo y alcalde 
por elección ŋcen la España de la dictadura�ŋ de la Ciudad de los Muchachos, 

41  Conviene no olvidar que, en ese mismo emplazamiento, había actuado, en 19Ə4, el Circo de la 
8niversidad de Tallahasse (Florida).
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comenzó una gira por Lérida, =aragoza, Pamplona, San Sebastián, %ilbao, San-
tander, *iMón Oviedo, La Coruña, 9igo, Orense y, en septiembre, Madrid (Mar-
tín del Olmo, 19ƏƏ).

En octubre del mismo año, y por cuarenta días, el Circo de los Muchachos se 
instaló en la avenida del *eneralísimo (el actual paseo de la Castellana), frente 
al estadio Bernabeu. (strellas nuevas. 3rimer festival Muvenil de circo es el título 
con que se presentó en Madrid, y se componía de dos partes. En la primera, 
una serie de pantomimas que daban lugar a las atracciones: «Las torres hu-
manas}, doce piramidistas y equilibristas espléndidos� mEl príncipe insensible}, 
un faquir que comía fuego y descansaba sobre púas� mMarino de agua dulce}, 
excéntricos colosales� etc. Se cerró este primer bloque con un mensaMe de paz, 
canto inspirado en el deseo de paz de Pablo 9,, y que cantaron veinte mucha-
chos vestidos de azul celeste. En la segunda parte, chimpancés, clowns y un 
mFar :est}, con eMercicios ecuestres de gran escuela. 9ino después un canto a 
*alicia y a Cataluña y una Ɠesta Ɠnal con cabalgata. 

El 22 de mayo de 19Ə8 y por dos semanas, tras giras nacionales e internacio-
nales, el Circo Ciudad de los Muchachos volvió a instalarse en Barcelona, esta 
vez Munto al Arco del Triunfo, con su 1uevo programa 19Ə8, en el que Ɠguraban 
números titulados mAlegría de Arlequines}, acróbatas� mEl caballero invenci-
ble}, escalera en equilibrio� mLos excéntricos yeyés}, cómicos saltadores, o los 
superpayasos musicales +ermanos %en-Posta, entre otros, todo ello ameniza-
do por un mconMunto músico-vocal hippy}. 

La crítica se mostró benevolente y entusiasta a partes iguales, señalando 
alguna actuación que sin problema podría pasar al circo profesional, como los 
contorsionistas del número mLos tres marcianos} (Corbero, 19Ə8).

Al año siguiente, el 17 de octubre, el Circo Price, antes de inaugurar su tem-
porada oƓcial de circo, programó durante casi veinte días al Circo de los Mu-
chachos con el espectáculo ¡Viva el circo! Desde ABC (ƥ. ƥ. S., 19Ə9), se alababa 
sin cortapisas ŋmno se trata de alardes infantiles}ŋ el trabaMo de los artistas ŋes-
pañoles, portugueses, guineanos o francesesŋ de todas las disciplinas� mdesa-
fía la competencia de cualquier programa de famosos}. Encomiaba asimismo 
la dirección de Emilio Cid, los Ɠgurines de José =amora, innovadores sin salirse 
de la tradición circense, y las presentaciones y músicas ambientales. < termina-
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ba� mEl mensaMe de amor y paz es emotivo, convincente. Espiritualiza aún más 
este gran espectáculo de Muventud y de bien entendida obra de educación y 
social}. 'e igual modo, el cronista madrileño �ngel Laborda (19Ə9) apuntaba� 

Sin hipérbole: el padre Silva ha presentado en Madrid un espectáculo impresionante, 
tanto por su belleza plástica como por la calidad y originalidad de estos Móvenes artis-
tas. 8n Muego de luces, de colores, de géneros circenses espléndidos y al margen de 
toda rutina.

Marqueríe (19Ə9) lo caliƓcaba de mauténtica antología de lo meMor que se puede 
presentar en el espectáculo acrobático, ecuestre y cómico, no en plan de aƓcio-
nados, sino de Móvenes maestros en el arte, que nada tienen que envidiar a los 
más expertos profesionales} y reseñaba el luMo y la originalidad del vestuario y 
montaMe. mA todo esto se añade un signo de espiritualidad, porque todo el es-
pectáculo es un mensaMe de alegría, de amor y de paz}. �1o es mucho incidir 
en el mensaMe del espectáculo" �Era un signo más del poder de la ,glesia y de la 
España franquista" �Fue la Muventud de los artistas, la labor social o el mensaMe 
de paz uno de los principales motivos del triunfo del Circo de los Muchachos en 
el mundo" �4ué explica la decadencia del proyecto, que se había difundido por 
España y el extranMero, a partir de la llegada de la democracia" �<a no interesaban 
los mismos valores" 1uestro país había cambiado y a la par se produMo un pro-
gresivo deterioro de una iniciativa que había generado inmensas expectativas. 

'entro del periodo que nos ocupa, actuaron una vez más en %arcelona, en 
el Palacio Municipal de 'eportes, en la 1avidad de 1972-1973. En su reseña, 
*asch (1972c) volvió a hacer hincapié en la obra social y humana que había 
detrás de esta propuesta, pero dedicaba al Circo de los Muchachos toda su 
admiración: estos adolescentes no eran niños prodigio, sino artistas profesio-
nales que dominaban todas las disciplinas circenses. Resaltaba, del espectácu-
lo, el ballet acrobático montado por Maurice %eMart cuando conoció el trabaMo 
de estos Móvenes, pero incidía en no pasar por alto los cuadros titulados mLos 
arlequines}, mEl caballo que ríe}, mLa gran corrida de toros}, mLos olímpicos} o 
el emotivo mMensaMe de paz}.

El prestigio del Circo Ciudad de los Muchachos creció a lo largo de los años 
setenta tanto a nivel nacional como internacional� de hecho, en 197Ə, llenaba los 
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palacios de deportes de varias ciudades españolas. Sin embargo, a partir de los 
ochenta, su trayectoria empezó a enfrentarse a serios tropiezos, de los que ha 
hablado MontiMano (2023� 222-22Ǝ), para acabar desapareciendo en 2003.

Si hasta aquí nos hemos referido a empresas circenses de ámbito nacional, es 
decir, plenamente extendidas por todo el país, ahora nos ƓMaremos en aquellas 
que, pese a ser relativamente potentes, se circunscribieron a un determinado 
territorio o a un periodo reducido de tiempo. Aunque fueron muchísimas, a 
lo largo del lapso temporal de nuestra investigación, hablaremos de aquellas 
que hemos podido rastrear en prensa, publicaciones o archivos.

AMORÓS-SILVESTRINI

9aya por delante lo mucho que estas líneas dedicadas a la empresa Amo-
rós-Silvestrini adeudan al libro de 5amón %ech y *enís Matabosch (200Ə), a lo 
que se suma nuestro rastreo, muchas veces coincidente, al por ellos realizado.

La actividad de los circos de la empresa Amorós-Silvestrini, creada en 1944, 
aunque con antecedentes empresariales de cada uno de sus miembros, se de-
sarrolló, principalmente, en Cataluña, si bien es cierto que Aragón en mayor 
medida, pero gran parte de la llamada ruta norte, pudo beneƓciarse de la pre-
sencia de sus carpas. Nunca, sin embargo, se presentaron en Madrid o en el cen-
tro-sur del país, salvo que el material se moviera en colaboración con otra em-
presa acostumbrada a girar en esas zonas, como es el caso de Salvador +ervás.

En 1940, antes de asociarse con los hermanos Amorós, Osvaldo Silvestrini 
participó, en unión de José Sala (FranNoNoōs de nombre artístico) y de Lusso, 
en el Circo Estadio (1apoleón, 19Ə0), y, un año más tarde, con 1ani Fredia-
ni, Juan Picot %ernabé (Juan :ernoff) y José 9altoy (:altoy) como artistas y 
coempresarios, creó el *ran Circo Palacio (*asch, 19Ǝ8a).

Francisco y Lucas Amorós, que no procedían del mundo circense, pasada 
la contienda civil, crearon el Circo 'orado (también llamado Circo Amorós), 
que competía en Cataluña (y también en Aragón) con el Circo Trébol del matri-
monio Clotilde %árcena-Francisco Perezoff. Ambas empresas se unieron para 
rentabilizar sus esfuerzos y, sobre todo, para no hacerse competencia. Según 
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Bech y Matabosch, en el primer lustro de los cuarenta, gestionaron los circos 
'orado, Trébol 1 y Trébol 2. 'eshecha esta sociedad, se creó la de Amorós-Sil-
vestrini, que duró hasta 1980.

El Circo Dorado, cuya actividad se extendió a lo largo de la década de los 
cuarenta, unas veces gestionado únicamente por los hermanos Amorós, más 
tarde, con la empresa %árcena-Perezoff, y Ɠnalmente, por la Amorós-Silvestrini, 
lo hemos localizado, además de en varios municipios de Cataluña  (nunca en 
Barcelona, salvo que se presentara en barrios periféricos y no hiciera publici-
dad en prensa), en +uesca en agosto de 1944. Por su carpa, a lo largo de los 
años, pasaron los payasos Hermanos Salas, la Familia Andreu, Poppy, Bimbo y 
Cía, los Ǝ 5udi Llata, la Pandilla =aragatera, pero, además, las Patinadoras del 
%áltico, Los Scotland, ciclistas cómicos� los <ang <ao <ong y sus sombras chi-
nescas, Carmelita Torres, la sirena del alambre; Tony, equilibrista; los leones 
marinos del Profesor *uerre, Los Márquez, contorsionistas� el Trío +ermanos 
'íaz, equilibristas� los 4 Oliveras, barristas cómicos, .imi-No, funambulista, Los 
%ahamonde, atracción aérea, etc., con la orquesta de :enceslao y sus mucha-
chos o la Iberia, y la Srta. Rosita como locutora. El Dorado, como muchos otros 
circos españoles, no estuvo exento de la picaresca y la exageración. Un cartel 
del 'orado en *erona aƓrma que su espectáculo, de dos pistas, está confor-
mado por las compañías de los famosos circos .rone y +agenbech, cuando sus 
atracciones son, en esencia, las mismas que hemos mencionado más arriba.

Sin embargo, los circos que asentaron el prestigio de la empresa Amo-
rós-Silvestrini fueron el Circo 5oyal (1947-19Ǝ7), del que se ocupó, básicamente, 
Silvestrini, y el Circo Canadá (194Ə-19Ə1), que fue, a decir de %ech y Matabosch 
(200Ə� 2Ǝ), la Moya de la empresa, y estuvo dirigido por los hermanos Amorós. 
La revista Circo dio cumplida cuenta de los programas de estas dos carpas.

Sebatián *asch (19Ǝ4h) aƓrmó que, de todos los circos que, en ese momento, 
giraban por Cataluña, los más importantes, sin duda, eran el Royal y el Canadá, 
los que, con sus cuatro chapitós, «daban movimiento, color y vida a las ferias y 
Ɠestas catalanas >ř@ sin abdicar nunca de las más tradicionales y puras esencias 
circenses}. Sobre el programa del Circo Canadá en ese año 19Ǝ4, en Mataró, re-
saltó la labor de los saltadores alemanes Lupi, de los atletas árabes los Bombay, 
los payasos Emy, *oty y Cañamón, de las equilibristas sobre rulo las +ermanas 
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Cartel del Circo 'orado en Figueras. ����. %,%L,OTECA FA*ES 'E CL,ME1T (F,*8E5ES). 

Cartel del %ritanic Circus, de la empresa Amorós-Silvestrini. ����. BNE.



235

4. CIRCOS AMBULANTES: LA PUREZA DEL CIRCO 

Mary-Carmenř, presentados por 5ossy *adner, que no era otra que la Srta. 
5osita, quien llevaba, así mismo, el día a día de la oƓcina de la empresa.

El n.| 1 de la revista Circo (S./n., 19ƎƏb) cuenta ya una peripecia de estos dos 
circos. Las empresas de FeiMoo-Castilla y de Amorós-Silvestrini unieron esfuer-
zos para crear ad hoc el %ritanic Circus e instalarlo en la plaza de las Arenas 
entre el 13 de abril y el 1 de mayo de 19ƎƏ. 5ealmente, según %ech (201Ǝ� 323), 
aunque se presentó como un circo extranMero, fue una creación de las dos em-
presas españolas tomando el nombre del circo dirigido por la familia Beautour, 
a la que contrataron para este espectáculo, a veces con nombres falsos. Frente 
a La 9anguardia (S./n., 19ƎƏb), que se ƓMó en el tamaño (40 vehículos motori-
zados) y procedencia del circo (�frica Ecuatorial, aunque en los carteles ponía 
,nglaterra), *asch (19ƎƏa) incidió en que el programa era mcompleto y vistoso y 
diverso, movido y atractivo. < puramente circense. O sea, ordenado, compues-
to, equilibrado, no siempre de una calidad igual, pero sin baches, presentado 
con una preocupación constante por dar lo meMor de sí}. En este programa 
destacaron los domadores :illy MarcN (realmente, Emilien %eautour) y 5udy 
=amayer, los equilibristas ElƓ y los 3 9itals, y, por supuesto, Pery y Popey. 

Al día siguiente de salir del coso taurino, el %ritanic Circus, la misma carpa, 
que no era otra que la del Royal, aunque ahora con el nombre de Circo Royal 
de Bruselas, presentó un programa durante dos semanas escasas. En él parti-
ciparon la alambrista belga Rose Resy, el equilibrista francés sobre el trapecio 
.erZich, el ilusionista italiano Chéfalo, Las 'allas, tiradoras francesas de lazo 
y látigo, los icarios italianos Los Salvini, la Familia Muñoz de payasos portu-
gueses y los Tino Brothers, equilibristas italianos, entre otros. Cuando terminó 
este periodo de exhibición, los números se dividieron y, con otros de refuerzo, 
los circos Royal y Canadá emprendieron una gira de seis meses por Cataluña 
y Aragón. En números sucesivos (8, 19, 27, 28, 31, 39, 40), Circo informará de 
la presencia de estos circos en diferentes rutas catalanas, aunque el Archivo 
Municipal de +uesca nos ha permitido conocer que, entre 1944 y 1971, en casi 
una veintena de ocasiones, diferentes circos de la empresa Amorós-Silvestrini, 
solicitaron permiso al Ayuntamiento para instalar sus carpas en la ciudad. 

<a hemos aludido a que, en 19Ǝ0, aprovechándose del prestigio del circo 
alemán +agenbecN, la empresa catalana presenta el Circo +arenbecN de 'ina-
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marca en la campaña navideña 19Ǝ0-19Ǝ1, utilizando el Pabellón de 'eportes 
dō+orta. *asch (19Ǝ0d), que advirtió la picaresca y, en esta ocasión, la disculpó, 
encomió los números de los barristas Los Oliveras, los 7 5udi Llata, +umberto 
Frediani y sus hiMos o del ilusionista Conde dōAguilar. Pese al truco que ningún 
periódico advirtió, las críticas fueron buenas.

En 19Ǝ2 y 19Ǝ7, en +uesca, descubrimos el Circo California de la empresa 
catalana y representado por Manuel Hervás Puchalt, pero es en Bilbao, un 
tiempo después, donde reaparece tal nominación de la mano de la «empre-
sa Amorós} (Casas, 19Ǝ8), en cuyo espectáculo destacaban los equilibristas 
Los Oña y el clown Emilio 'íaz. Según Martínez 5oMo (19Ə0), el circo de Jesús 
Amorós se instaló en Sestao y fue presentado por la señorita Mary Amorós 
(�todo quedaba en familia"). En ambas ocasiones, de forma previa a las atrac-
ciones puramente circenses, actuaban unas señoritas en un número arrevista-
do. Monroe y su rulo y Jesús 9argas con sus chimpancés fueron las máximas 
atracciones del programa de Sestao. En ambas ocasiones se alude a que es un 
circo falsamente modesto, puesto que ni a las atracciones ni a la instalación les 
conviene dicho adMetivo, según Casas.

El Circo Continental se creó en la temporada 19Ə1 en sustitución del Circo 
Canadá. Como cambio más signiƓcativo, la Srta. 5osita pasó a Mefe de pista. El 
programa pivotaba sobre la familia %eautour, la cual aparecía con frecuencia 
en las actividades de la empresa Amorós-Silvestrini desde 19ƎƏ. La ruta de 
esta instalación, básicamente, Cataluña, aunque también se desplazó por lo-
calidades colindantes (E. ƥ., 19Ə1), y entró en %arcelona, según %ech (201Ǝ� 38Ǝ). 
En 19Ə2 lo descubrimos en una gira por Mallorca de cinco semanas, ahora de-
nominado Circo Continental de Francia, con un programa en el que se repiten 
nombres de la temporada anterior. A partir de 19Ə7 y hasta Ɠnales de los se-
tenta, el Circo Continental se convirtió en casi la única actividad de la empresa 
catalana y, como no podía ser de otro modo, se contaminó de la televisión y 
empezó a introducir a sus pseudoƓguras (Pipi Calzaslargas o SandoNán) en los 
espectáculos circenses, si bien, como señalan %ech y Matabosch (200Ə� 81), 
eran artistas circenses quienes se disfrazaban para realizar sus números.

Como Circo de Austria los empresarios barceloneses presentaron, en 19Ə1, 
una nueva instalación, cuyo protagonismo recayó, casi por completo, sobre la 
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Cartel del Circo Continental, de la empresa Amorós-Silvestrini. ����. BNE.
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Cartel del espectáculo  (l gran rodeo 
americano. Circo %ostoN. ����. BNE. 
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familia italiana Franchetti. Jorge Elías (19Ə0b), que, como *asch, sentía predilec-
ción por los circos ambulantes en los que se respiraba el circo en estado puro, 
reconoció que el Austria era de mambiciones limitadas}, pero que contaba con 
algunas atracciones extraordinarias, tales como el augusto Fiacca, los malaba-
ristas Anamas, los 4 ciclistas Carbonari, +ans, de la familia Franchetti, o Palmiro 
Piccoli. Algunos números de este circo habían completado el programa del Cir-
co 1azionale dō,talia cuando la empresa FeiMoo-Castilla lo instaló en %arcelona.

Según Circo (E. ƥ., 19Ə2a), la empresa catalana puso un nuevo circo en circu-
lación en la temporada siguiente. Se trataba del Circo Imperial, comandado 
por los dos hermanos Amorós. Respecto al Canadá, se incrementaron los nú-
meros de animales (Pilade Cristiani, *iancarlo 9alcor, etc.), los artistas Móvenes 
y la parte humorística, con tres grupos de payasos. En el ,mperial predomina-
ron los artistas españoles, portugueses e italianos; todo muy latino.

Para la temporada 19Ə3, la empresa Amorós-Silvestrini volvió a contar con 
una familia francesa, los 5obba, famosa por sus trabaMos como domadores, con 
los italianos Faggioni, saltadores sobre báscula, y con los payasos Los =orzan, 
para poner en ruta el %ostoN =oo Circus, del que *asch (19Ə3c) subrayó su ágil 
armazón metálico que permitía montaMes muy rápidos, y la sobriedad y austeri-
dad con que, por parte de la Srta. Rosita, se presentaban las atracciones, entre 
las que destacaba el trío de equilibristas 'on de Oro, además de las familias 
mencionadas, que sostenían el espectáculo.

9aliéndose, de nuevo, del prestigio de un circo extranMero que había visita-
do %arcelona en 19Ǝ4 de la mano de FeiMoo-Castilla, la empresa, en la tempo-
rada de 19Ə4, puso en circulación un Cirque 'ō+iver o Cirque de París catalán, 
gracias a que había contratado un número de la familia %ouglione, concreta-
mente, uno de chimpancés del Moven Joseph %ouglione. Esta instalación sufrió 
un incendio en Olot y su compañía se unió, para acabar la temporada, con 
la del Canadá. Entre las atracciones destacadas por nuestro imprescindible 
*asch (19Ə4a), los payasos españoles Los �lava, el elefante de Mr. %ugler, la 
doma de Michel Matrosoff o los perros futbolistas de Madame Costa.

*racias a %ech y Matabosch (200Ə) sabemos, así mismo ŋporque no hemos 
localizado otra pista sobre ellos, ni siquiera en nuestro cronista habitualŋ, que 
la empresa Amorós-Silvestrini giró por Cataluña el *ran Circo Togni de ,talia, 
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en el que gran parte de los números estuvieron protagonizados por la familia 
que daba nombre a la carpa� el 5oyal Circus (19Ə7), el +ungaria Circus (19Ə8), 
que, lógicamente, contaba con alguna atracción de dicho país (la contorsio-
nista Linda %ela o la familia Schlingloff), si es cierta la publicidad, que, como 
sabemos, suele ser relativamente engañosa� el Circo de Milán (1972), en el que 
participaron atracciones que repetían en la empresa catalana, como Pilade 
Cristiani, los =orzan o los 5omanos. 

Fuera de nuestro periodo de estudio, pero como punto Ɠnal de este apar-
tado dedicado a la empresa de los hermanos Amorós y Osvaldo Silvestrini 
ŋal margen de que más adelante hablemos de los circos internacionales que 
difundieron en nuestro país al Ɠnal de la década de los setentaŋ, este último 
compró los nombres de Circo Price y Circo Americano y con ellos recorrió Ca-
taluña. Nuevamente se intentaba aprovechar del prestigio de una marca, en 
este caso española.

SALVADOR HERVÁS

El apellido +ervás, del que hemos localizado algún antecedente en los años treinta 
relacionado con Olimpique Circus, tuvo la región de 9alencia como núcleo desde 
el que ir extendiendo su ámbito de difusión, que fue muy amplio en nuestro país. 

En los años cuarenta, dos eran las instalaciones que se relacionaban con 
este apellido. El Circo Maravillas Olímpico, del que Ɠguraban como empresa-
rios Eugenio Romero y los Hermanos Hervás, y como representante Antonio 
%enet, giró por Aragón y Cataluña, y, en uno de sus carteles, aparecían como 
principales atracciones Los 5iquelmes, la Troupe Perezoff, Los Seguras, el avión 
fantasma de los +ermanos +ervás o las águilas humanas de la Troupe OlZar, 
entre otros. De forma paralela, el Circo Hervás, comandado por Salvador Her-
vás, cuya trayectoria localizamos en las décadas de los cuarenta y cincuenta. 
Su radio de exhibición, por lo que muestran diversas fuentes, se extendía por 
9alencia, Cataluña, Aragón, Ferrol (donde se denomina Porta 1ova), Salaman-
ca, *ranada o +uelva, sin entrar, que sepamos, ni en Madrid ni en %arcelona. 
8na crítica en Odiel (Ʊ., 1948), periódico de +uelva, apuntaba como atracción 
más vistosa por su originalidad y gran dinamismo unos cerdos holandeses, sin 
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Cartel del Cirque 'ō+iver, de la empresa Amorós-Silvestrini. ����. BNE.
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deMar de señalar, así mismo, al borrico adivino Manolo, o los chimpancés, que 
captaban la atención del público infantil. Por otro lado, reseñaba la belleza 
oriental de la malabarista .uniNo, el contorsionista Mandalei o el gimnasta Ma-
risan, etc. Un éxito rotundo.

A partir de 19ƎƎ, Salvador +ervás puso en circulación el 5adio Circo, en el 
que participaron los hermanos Tonetti, y el Circo Revista, con Alfonso Adalid, 
en el que se conMugaban las atracciones puramente circenses ŋaunque falta-
ban los animalesŋ con el cante y baile Ŵamenco. En él convivieron el caricato 
Moreti, tirador musical; Morgado, equilibrista; Los Dómini, barristas; Miss Dan-
ny y su muñeco Luisito, Los +enry, perchistas� %laNan, ilusionista, y los clowns 
5ubians-Caprani. 8n poco de todo, aunque Jorge Elías (19Ǝ8c) ya nos había 
prevenido: se trataba de una carpa de dos mástiles y con atracciones modes-
tas. <a en los sesenta, el 5adio Teatro se dedicó casi por entero a las varieda-
des para público adulto, si bien se podían insertar atracciones circenses, como 
ocurrió en %ilbao en el verano de 19Ǝ7, donde se incluyeron en el espectáculo 
los números de la contorsionista Miss 'armina, los atletas Los �beros o los ma-
labaristas Trío Aramis (Casas, 19Ǝ7).

En sociedad con Amorós-Silvestrini y FeiMoo-Castilla, +ervás impulsó la crea-
ción del Cirque Mexicain, que actuó en la plaza de Las Arenas de %arcelona 
durante tres semanas del mes de mayo de 19ƎƎ. En este circo de dos pistas, 
en el que se conMugaban la más pura tradición circense y la modernidad, des-
tacaron, en el primer programa, el humor de los Hermanos Campos, el equili-
brista Marenis, los equilibrios y contorsiones de las +ermanas Lucy, las danzas 
sobre alambre y las pantomimas de los FranNs o la menagerie de la familia de 
Salvador Hervás, mientras que, en el segundo, participaron unas atracciones 
procedentes de los circos Canadá y Royal, entre las que sobresalieron la cama 
elástica de los Ə Corona, el Trío Triboli, contorsionistas, .ioto y Laura y su núme-
ro de malabarismo, los 9ital y su número de atletismo, y la comicidad de Emy, 
*oty y Cañamón, entre otros. Como presentadoras, 5osita *adner y Carmen 
:ernoff, hiMa del director del Circo Americano de la ruta del sur. La organiza-
ción, a cargo de Antonio +. %ueno, del equipo de FeiMoo-Castilla (*asch 19ƎƎa, 
19ƎƎb). 8n tiempo después reapareció el Circo Mexicano, fruto nuevamente de 
la colaboración de las empresas de Amorós-Silvestrini y de +ervás, y cuyo pro-
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Cartel del Circo Maravillas Olímpico.  
����. BNE.

Cartel de Radio Circo de Hervás.  
����. BNE.
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Cartel de Los gatos alambristas del Circo de México. ����. BNE. Cartel del =oo-Circo de Salvador +ervás. ����. BNE. 
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tagonismo recayó en el domador Luigi *erardi, aunque no faltó en el programa 
la actuación de los variados animales del empresario valenciano y que tanto 
éxito cosecharon en la versión anterior de este circo (Elías, 19Ǝ9b).

1uevamente en sociedad con la empresa Amorós-Silvestrini, Salvador +er-
vás puso en ruta por Cataluña y Aragón un nuevo =oo Circus en 19Ə4, con 
idéntica nominación al de Carcellé (quien, a su vez, lo había tomado del circo 
sueco) y, más adelante, de los de José Luis Martín (19Ə8) y de Pedro *arcía 
(1974), por no olvidar el %ostoN =oo Circus, del que hemos hablado. 

FAMILIA DÍAZ

9arias generaciones de 'íaz vinculadas al circo, oriundos de Extremadura, pero 
valencianos de adopción, se han sucedido en el siglo ƱƱ, pero en el periodo 
por nosotros revisado es preciso destacar el Circo España, también llamado 
Circo ,mperial, de los hermanos Tony y Emilio 'íaz, clowns de gran prestigio 
nacidos en torno a 1900 y que trabaMaron en el Americain Cirque, de Corzana, 
en el Price, de Carcellé, y en el FeiMoo y en el Americano. 

En los años cuarenta, en que actuaron en algún momento con sus hermanos 
Jerónimo y Lola, pusieron en movimiento su propia carpa, con la que actuaron 
hasta bien entrada la década siguiente. El Conde dōAguilar, los +ermanos PaMa-
res, el Profesor 5omero y sus perritos amaestrados, el alambrista italiano *ran 
Piloña, los Hermanos Polo y sus piruetas aéreas, los ilusionistas Marcel y Addy, 
Jun-5oy, equilibrista, 'uarty, malabarista deportivoř fueron algunos de los ar-
tistas que hicieron temporada en el Circo España, «un circo pequeño, una gran 
compañía}, como rezaba la publicidad, según Sánchez Llaca (19Ə0), quien, ade-
más, señalaba que Tony, en 19Ǝ3, dirigió el Circo +aZaiano, también denomina-
do Circo Tropical, en el que actuaba su familia y que, más adelante, se convirtió 
en el Arizona Circus, dirigido ya por Lola 'íaz, en el que actuaron sus sobrinos 
*eromito y Lolita. < Munto a ellos, en su Fantasía indiana, +enry-Tony, el mago 
de la ilusión, el mexicano Joe *imeno, rey del alambre, los barristas Molins and 
%illy, las 8 %ellas de Arizona, etc. mArte, belleza, Muventud, dinamismo, todo en 
el Arizona Circus}, según rezaba una publicidad que subrayaba la presencia de 
Ɠguras internacionales de auténtico circo.
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Cartel del programa Arizona Circus.  
Circo España. BNE.

Cartel del Circo �lvarez y :ernoff. BFC. 
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JUAN WERNOFF

Juan Picot %ernabé, Juan :ernoff por nombre artístico, procedía, como se des-
prende de otros muchos casos a lo largo de estas páginas, de una larga tradición 
circense� hiMo, hermano, esposo y padre de artistas, que adoptaron el seudónimo 
:ernoff cuando, trabaMando la familia en el circo de Secundino FeiMoo, necesita-
ron buscar un nombre más artístico. 1o voy a entretenerme en reproducir lo que 
magistralmente ya contó Sebastián *asch (19Ǝ8a), quien gozaba de la amistad 
del artista y, posteriormente, empresario, debido a la gira que el escritor realizó, 
en 19Ǝ3, con el Circo Americano en la ruta del sur, instalación dirigida por Juan 
:ernoff y que dio pie a numerosos artículos en Destino, como «El circo entre 
bastidores} (*asch, 19Ǝ4 a-f), y al libro El circo por dentro (*asch, 19Ə1).

La primera experiencia de Juan :ernoff como empresario se remonta a 
1929, cuando gestionó el Teatro del %osque en %arcelona. Tras la guerra, en 
1941, se asoció con Osvaldo Silvestrini, 1ani Frediani y José 9altoy para dirigir 
el *ran Circo Palacio, con el que recorrieron gran parte del país gracias a los 
numerosos contactos que los socios poseían. 8n año más tarde, encontramos 
a Juan :ernoff en una nueva aventura, esta vez algo más larga, puesto que 
se extendió hasta 1948� se trataba de la creación del Circo �lvarez-:ernoff. 
En él, como hemos podido descubrir en carteles anunciadores, participaron, 
en diferentes programas, Los 7 Pieles 5oMas, los meMores piramidistas del alto 
Arizona, los payasos Trío �scar, Los Scotlandōs, ciclistas serio-cómicos, los +er-
manos �lvarez, .imi-No, la antipodista oriental, el *itano Faraón y Minuto, su 
burro sabio, Los :ernoff, superparodistas, 1ely y *uerri, excéntricos malaba-
ristas, los payasos Abelardini, *uerrita, LenteMilla y Arbe, Los +ermanos 5iquel-
me, Los Ə Alcaraz, acróbatas, Los Andreu-5ivels, Arturo Manzano y sus caba-
llos andaluces, los Hermanos Moreno, los Hermanos Dola y sus leones; como 
locutora, Carmen *ómez, la esposa de Juan, y, como Mefe de pista, Enrique, el 
hiMo de Juan :ernoff, que en algún cartel aparece como gerente de la empre-
sa. También sabemos que, en algún programa, contó con la colaboración del 
*ran Circo Corzana (*asch, 19Ǝ8a).

El 1948, Juan :ernoff, con sus dos carpas, se asocia con la empresa Fei-
Moo-Castilla y pasa a formar parte del Circo Americano, concretamente en la 
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llamada ruta del sur, que abarcaba Andalucía, Murcia y Marruecos. 'e hecho, 
hemos localizado ŋen el %oletín 2Ɠcial del $\untamiento de &euta (11/Ǝ/19Ǝ0)ŋ 
una solicitud de Juan :ernoff para instalar su carpa en el verano de 19Ǝ0 en la 
ciudad autónoma. Su hiMo Enrique continuó la labor de su padre al frente del 
Americano, pero también colaboró con la empresa FeiMoo-Castilla en la orga-
nización de festivales en la década de los sesenta.

HERMANOS GUTIÉRREZ

Los hermanos *utiérrez Armela fueron siempre propietarios de carpas peque-
ñas, con las que se movieron, sobre todo, por la mitad sur del país, entrando 
en Madrid en barrios periféricos. Si hemos tenido conocimiento de su activi-
dad, se debe, sobre todo, a que Alfredo Marqueríe pasó un tiempo en el Circo 
Estambul, regido por *uillermo *utiérrez, y en el que actuó como Profesor 
,gnotus. A raíz de esta experiencia, publicó Un mes en el circo (19ƎƎ).

El Teatro Circo Estambul se instaló en el Portillo de EmbaMadores de Ma-
drid el 8 de octubre de 19ƎƎ, donde permaneció quince días. Sabemos que 
actuaron los payasos +ermanos Méndez, el ventrílocuo Felipe Moreno, los 
malabaristas Trío del 9al, aunque también números de variedades, como la 
cantante María de los 5eyes (S./n., 19ƎƎ). El programa se reforzó con Eduar-
dini, hermano del propietario, con sus 10 enanitos, y con una atracción de 
las águilas humanas Los �caros, de la familia *utiérrez (Marqueríe, 19ƎƎb). 8n 
cartel nos permite conocer el programa Carnaval en la pista, con Ə0 artistas 
de circo y variedades selectas entre las que Ɠguraban María de los 5eyes y su 
ballet, Madan >sic@ Feliú, el *ran .anisca, Juanita de Córdoba, Los *ranados, 
Angelia, la 9enus del aire, los +ermanos *aditanos, Los Lozanos, Los �caros, 
Suárez y Cuéllar, José de la 9ega, Elena y Candi, Enriqueta Esteve, Lamas, 
amenizado por la +orquesta >sic@ Estambul. La comparación con otro progra-
ma titulado Lluvia de estrellas permite advertir que muchos artistas pasaban 
de un programa a otro con su mismo nombre, no sabemos si, además, otros 
se lo cambiaban. En 19ƎƏ, el circo sufrió un incendio en La Solana� la profesión 
y la sociedad, posiblemente movilizados por Marqueríe, respondieron con 
una colecta que fue generosa, un festival en el que actuaron artistas de todos 
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los géneros escénicos, e incluso los empresarios Carcellé y FeiMoo-Castilla les 
cedieron materiales. 

Pedro *utiérrez giraba, a la par que su hermano, con el Circo Estambul, pri-
mero, con el Circo +ércules y, después, con el Circo 5oma, (también nominado 
como Circo 5omano) por Andalucía, Extremadura y La Mancha. 8n programa 
del Teatro Circo Hércules, cuya denominación ya indicaba la convivencia de 
las variedades y el circo en el espectáculo, informaba de la presencia en él de 
María de los 5eyes, Paqui y 1oli, Los �caros, Los Armela, Chiquito de Cádiz, el 
1iño de Linares, etc., es decir, se repetían numerosos artistas del programa del 
Estambul. En el Roma, según informó Circo (P.,b19Ǝ8), que tenía unas largas tem-
poradas de 10 meses con estancias en los municipios también amplias, trabaMa-
ron, en 19Ǝ7, la Familia Eduardini, trío de payasos en el que Ɠguraba Pedro, pero 
no Eduardo, el hermano mayor, Los Ferreri, olímpicos, el funambulista 9olantín, 
el ciclista Martí, Miss Lumar, anillas en la cúpula del circo, los olímpicos 9iñas, 
el ventrílocuo 'ōAntonelli, el mago Profesor Jarpel y el caricato Josepi, entre 
otros. 1o faltan las mchicas de conMunto}, locutores y una morquesta de siete mú-
sicos Móvenes que dan al espectáculo la nota de color con ritmos modernos}. 

'e vida muy efímera fue el Circo Eduardini, nombre procedente del herma-
no mayor de la saga, Eduardo *utiérrez. Tan solo había transcurrido un año 
y medio desde su puesta en funcionamiento cuando, a Ɠnales de diciembre 
de 19Ǝ8, la instalación quedó destruida por fuertes vientos (Marqueríe, 19Ǝ8c), 
algo similar a lo que le ocurriría un año después al Circo 5oma de su hermano 
Pedro en Segovia. Estos casos no son más que el eMemplo de una lista intermi-
nable de instalaciones que casi nunca contaban con seguros que los cubrie-
ran� de ahí que fueran la profesión y el público, raramente la Administración, 
quienes acudieran a su rescate.

ALEJANDRO BAÑUELAS 

Como en todos los casos que venimos viendo, las sagas circenses están tan 
entrelazadas que no resulta fácil encontrar su inicio. Ese es el caso de Ale-
Mandro %añuelas 5anz, quien casó con una hiMa de 'omingo Cortés, del Circo 
Cortés, que en los años cuarenta y cincuenta circulaba por España gestionado 
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por los hermanos Secundino y Domingo. Bañuelas, malabarista, y su esposa 
se asociaron con José Segura ŋpadre de la amplia estirpe circense a la que 
pertenece Pinito del Oroŋ para gestionar el Circo Segura.

Aunque la familia Segura es una de las que más artistas de renombre ha 
proporcionado al circo español (Pinito, Atilina, Carmen del Teide, los +erma-
nos Segura, Tonito, Arturo Segura, etc.), su carpa fue un reducido circo familiar 
en el que actuaban sus miembros hasta que eran contratados por circos más 
potentes. Aun así, sabemos que, en Munio de 1949, el *ran Circo Segura estuvo 
instalado en el solar de la antigua plaza de toros de Madrid, donde presentó 
dos programas con una crítica muy elogiosa, aunque no era extraño, pues en 
ellos participaron Pinito del Oro, el Conde Taff 5ay, Los Estellés, que trabaMa-
ban en la cúpula del circo, los payasos Arturo y Raúl, los Hermanos Segura con 
su autogiro de la muerte, 1orman Fred, etc. (J., 1949). En el cartel del progra-
ma %agdad, además de repetirse algunos nombres, aparecían, así mismo, los 
Marialex (hiMos de AleMandro %añuelas) y sus platillos volantes, las m'iez bellísi-
mas esclavas, conMunto coreográƓco} y los m11 Sultanes, la orquesta del circo}. 
Consiguió, así mismo, una gira no desdeñable por el sur el programa Noche 
tropical, en la que aparecían números próximos a la revista y las variedades.

Cuando se separó de los Segura, %añuelas se asoció con Manuel MeMías, 
cuyo nombre artístico era Conde Taff 5ay, para explotar el Circo de Francia, 
que, en la temporada de 19Ǝ8, contó con los chimpancés amaestrados de 9ar-
gas, los ciclistas Los Scotland, la troupe china Chen-Tu-Chin, los +ermanos 5i-
quelme, un ballet alemán, Taff Ray, ilusionista, los Sioux y sus caballos, el alam-
brista Ferroni, entre otros (9illaplana, 19Ǝ8). A partir de 19Ǝ9, pasó a llamarse 
Circo .ron (Alberich, 19Ə2), con el que se instalaron en diferentes zonas de 
Madrid (plazas de Castilla y Elíptica, Puente de 9allecas o Carabanchel) media 
docena de veces a lo largo de la década de los sesenta. Estas estancias no 
eran más que la punta del icebert de las amplias giras que el Circo .ron realizó 
por el país. En su estancia en Madrid, en 19Ə2, contó con Los Cuéllar, equilibris-
tas con aparatos, la familia Carbonari, con las barras ƓMas, Taff 5ay, Los Arriolas, 
en sus camas elásticas, el contorsionista aéreo Logano, Los Marilex, malabaris-
tas, el humor de Pepino, etc. El año anterior, primero en que se presentaba en 
Madrid, lo que dio lugar a que Marqueríe (19Ə0b) lo denominase .rone, pasaron 



252

Cartel del Circo Segura, de su espectáculo %agdad. ����. %,9AL',.  
Cartel del programa &irco \ Ɠeras del Circo de Francia. ����. BNE.



253

4. CIRCOS AMBULANTES: LA PUREZA DEL CIRCO 

por su pista, entre otros, *abi, Fofó y MiliNi, Arturo Segura, en la maroma, los 
%ombay, piramidistas, o el dúo �lvarez, muy buenos en el rulo. El 10 de abril de 
19ƏƏ se presentan en la plaza de Castilla con la I Olimpiada Mundial de Circo, 
mcon 2Ǝ atracciones seleccionadas por un Murado internacional}, como rezaba la 
publicidad. En estas aventuras, %añuelas 5anz estuvo acompañado de sus hiMos 
AleMandro y 'omingo %añuelas, Marialex de nombre artístico, que, en los seten-
ta, formaron el Circo París (S./n., 197Ǝ).

Y ADEMÁS…

En la cartelera madrileña, concretamente en los años 1949 y 19Ǝ1, y en dife-
rentes barrios de la ciudad, se instalaba el Teatro Circo CiruMeda como una 
barraca más de feria. Pero esta instalación, que llevaba la etiqueta de mcirco}, 
estaba destinada a público adulto y giraba por todo el país en los años cuaren-
ta y cincuenta, como ha explicado MontiMano (2011), aunque este investigador 
no limita los espectáculos a un tipo de público. Los niños acudían porque, con 
frecuencia, se programaban actuaciones de payasos. 
López Echevarrieta (2018) recuerda la presencia de esta barraca ŋde origen 
valenciano, lo mismo que la mayor parte de sus artistasŋ en %ilbao para las 
Ɠestas de agosto. Su propietario era José CiruMeda ,báñez y su instalación tenía 
planta rectangular con localidades de banco corrido en los laterales y sillas en 
el centro. En la fachada estaban las taquillas y un pequeño tablado en el que 
actuaban unos payasos que hacían números de mímica con el sonido que les 
llegaba directamente desde el escenario. 

El programa del interior, que empezaba a las cuatro y media de la tarde y terminaba de 
madrugada, no era apto para menores no sólo porque las vedettes llevaran vestuarios 
atrevidos para aquellos tiempos, sino porque los cómicos y payasos, en sus bromas, 
rozaban siempre con las normas de la censura.

Aunque López Echevarrieta recuerda a las vedettes que actuaban, también en su 
recuerdo perviven las actuaciones de los +ermanos Tonetti, de Popey o de .alo.

En este modelo se inscriben los Teatro-Circo y Circo-5evista de +ervás, de 
los que hemos hablado, el Teatro Circo Argentino, del bilbaíno Manolo Llo-
rens, y, por supuesto, el Teatro Circo Chino, de Manolita Chen, que hemos 
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Cartel del Circo Australia. BNE.
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localizado en la cartelera madrileña en marzo de 19Ǝ0, y del que ha tratado por 
extenso Juan José MontiMano (2022).

La prensa y las referencias espigadas en algunos archivos de estos 3Ǝ años 
que abarca el periodo franquista, han ido arroMando el nombre de una serie de 
circos que, de una manera u otra, cubrieron todo el territorio nacional llenando 
muchas horas de ocio y entretenimiento. Se trataba, como se aprecia en estas 
páginas, del arte escénico más popular y llegaba a todo tipo de públicos y a los 
pueblos más recónditos� sin embargo, la efímera vida de estas instalaciones 
ha impedido poder rastrearlas, como también lo ha impedido que no apare-
cieran en la prensa, si en esa localidad la había. 'e muchos de estos circos, 
lamentablemente, no conocemos más que el nombre. Sin duda, el mpeinado} 
exhaustivo de la prensa local y el rastreo en los archivos municipales arroMará 
luz sobre estas instalaciones.

En este marco, podemos mencionar, en el segundo lustro de los años cua-
renta, el Circo Diamante, luego reconvertido en Circo Diamond, de los herma-
nos 5icardo y Salvador León. Aunque los hemos localizado en sus estancias 
en Barcelona, su más frecuente ámbito de actuación fue Cataluña y Aragón, 
aunque se desplazaron por otras rutas de forma esporádica. En un primer pe-
riodo, sus espectáculos se componían por igual de números de variedades y 
circenses, mientras que, como Diamond, se centraron en atracciones circenses 
de calidad. Pero no debemos pasar por alto, tampoco, el Circo Ramper, que 
el artista y su hiMo Jesús movieron, con escasa fortuna según Leocadio MeMías 
(19Ǝ2), por la mitad norte de la Península a Ɠnales de los años cuarenta. Con 
raíces anteriores a la guerra, pero desarrollo posterior a ella, cabe mencionar 
el Circo Arriola, también llamado en algún momento de la década de los cin-
cuenta como Circo las Américas o Circo América, dirigido por Miguel Arriola 
y sus hiMos, y que hemos localizado en la Feria de Sevilla de 19Ə4 como Circo 
Arriola +iMos. El apellido �lvarez se ha repetido en estas páginas por la unión 
del Circo �lvarez con el :ernoff al principio de los cuarenta, pero mantenien-
do su trayectoria de la mano de Manuel �lvarez, quien, a mitad de los cincuen-
ta, lo transformó en el Californian Clipper Circus. 

,mprescindible, así mismo, citar el Circo +ermanos Castillo, sucesor del Cir-
co La Alegría, circo cuya vida se extendió durante los cuarenta y cincuenta.
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En 19Ə2, el Cape %ros Circus, de los llamados hermanos Cape, hizo su pri-
mera temporada por el norte de España, que ignoramos si tuvo continuidad. 
Pese al nombre tan americanizado, se trataba de un circo pequeño de progra-
ma tradicional dedicado íntegramente a las artes circenses (E. ƥ., 19Ə2b).

Aunque eran italianos, la familia Frediani, encabezada por el patriarca 1ani 
Frediani, se instaló en Cataluña ya antes de la contienda civil. 'esde allí trabaMó 
con el Circo Frediani, el Circo Capitol (que actuó unos días de Mulio de 1944 en 
%arcelona) y The *reat %ombay Circus, en cuya dirección también participó 
Liazeed Addulah. Entre sus atracciones, que inMustamente no llegaron a entu-
siasmar al público, según el crítico de Circo (S./n., 19Ǝ8b), el humor de los +er-
manos Salas, la danza con incrustaciones acrobáticas de las %ombay Sisters, 
Miss 'olly con sus eMercicios de contorsión en el trapecio, los perros amaestra-
dos de Señalada, cuya hiMa +enriette actuó en unos malabares, las acrobacias 
de los Móvenes FranNoNoōs, etc. En 19Ǝ9, Frediani aparece al frente del Circo 
1apolitano. 5ecordemos, así mismo, que 1ani Frediani fue el director de la 
escuela del Circo de los Muchachos.

Con 9icente 4uirós, de la prestigiosa familia que encabezaba, se relacionan 
el Circo 9alencia, comprado en 19Ǝ8 y de muy reducidas dimensiones, en el que 
se mezclaban los números de circo y variedades. A este le siguieron el %ron Cir-
cus de %erlín, adquirido en 19ƏƏ y de 24 metros de diámetro, y, posteriormente, 
el Circo México, en 1972, copropiedad con la familia Papadopoulos, que contó 
con la presencia de varios miembros de esta en los programas, entre ellos Miss 
Mara, y que fue rebautizado, como los precedentes, como Circo Australia (=5., 
2022, y Martín Medrano, 2001). En los programas de todas estas instalaciones, 
la familia 4uirós era el principal eMe sobre el que pivotaban los programas.

El Circo Moderno se instaló en la plaza de Castilla de Madrid en 19Ə2, mcon 
números muy aceptables}, entre los que Ɠguraban Eduardini y sus enanitos, 
los *ranados, malabaristas, :amba, ciclista, o �ngela, trapecista, además de 
números de variedades (E.M.I., 19Ə2). 

Con una vida relativamente efímera, puesto que duró un solo quinquenio, 
entre 19Ə3 y 19Ə8, pero con numerosa actividad tanto por la ruta del sur como 
por la del norte, incluso entrando en la capital, hay que citar el Circo Roma Na-
tionale d’Italia, formado por el empeño de los prestigiosos payasos Hermanos 
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Alonso y la familia italiana Franchetti, de tradición circense. Los primeros años 
en la ruta sur fueron triunfantes, incluso llevaron en alguno de sus programas a 
la famosa trapecista norteamericana Tonny Stee o a los Jarz.

Alfonso Adalid, a quien hemos visto con Salvador Hervás gestionando el 
Circo 5evista, dirigió, así mismo, un Circo Maravillas, del que nos da cuenta 
Circo (E. ƥ. 19Ə0)� nació en marzo de 19Ə0 e inició su ruta en Cataluña. Se tra-
taba de un circo pequeño, de dos palos, pero con una buena compañía que 
conMugaba las atracciones de circo y las variedades. Entre las primeras, el ilu-
sionista %laNan, el Trío Alberti, de poses plásticas sobre pedestal, 5ita Sisters, 
contorsionistas, Morgado, equilibrista, Bahamonde con su número aéreo y los 
payasos Anthony y Arpi. Algunas de ellas ya se habían presentado en el men-
cionado Circo Revista. A lo largo del año descubrimos este circo, con el mismo 
programa, en la ruta del norte.

+ernán Cortés, seguramente relacionado con el Circo Cortés, Ɠgura como 
responsable del Circo de Bélgica en los sesenta y, posteriormente, con el Bru-
xellas Circus o Cirque Royal de Bruselas, con el que se presentó en el Palacio 
Municipal de 'eportes de %arcelona en la campaña navideña de 1974-197Ǝ, 
programa que ;avier F¢bregas (1974) caliƓcó de mnoche no muy afortunada}, 
si bien a ella contribuyó un espacio mdesangelado}. 'e entre todas las actua-
ciones, ensalzó a la Troupe de los Ǝ Alcaraz, en la cama elástica, a Joe Seltz y 
sus notables eMercicios en cable tensado, y al caballo Furia. < aunque ya los 
hemos citado, los =oo CirNus, de José Luis Martín en 19Ə8, y el Pedro *arcía en 
1974� el Circo Triberti y el 8Nranian =ircus, de Paco Pérez, que se presentó en 
la plaza de 9ista Alegre de 19Ə8, o, en los cuarenta, el *ran Circo %orza, de los 
hermanos +umberto y José %orza, pero en el que actuaron, además, los 5udi 
Llata o Los �caros� el Circo %rasil, de la familia Polo, el Circo FranNoNo, de José 
Sala, el Circo Lusitania, el Circo Alamar y el Circo Elba, del artista del alambre 
Alamar, y en los sesenta, el London Circus, de varios artistas, y el Circo Olim-
pia, de Manuel Martos, el +ollyZood Circus, importadores de novedades de 
circo y variedades, según reza su cartel.

Aunque ya casi fuera de nuestro marco temporal, es imprescindible men-
cionar las instalaciones vinculadas al gran artista Luis 5aluy ŋla %ala +umanaŋ� 
el Circo Alabama, creado en 1973, y el Circo Moscovo, un año después, con 
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Cartel del Circo %élgica. ����. BNE.

Cartel del Circo Triberti, de Paco Pérez. ����. BNE.

Cartel Circo +ermanos Santos. ����. BNE. 
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los que trabaMaron en Portugal. Al pasar a España lo rebautizaron como Circo 
Moscú, y ya en democracia, los circos 5ingland (1978), :illiam Circus (1984) y 
5aluy (1987).

En este mismo caso, ya casi fuera de nuestro marco temporal, se encuen-
tran Los Payasos de la Tele, es decir, *abi, Fofó, MiliNi, FoƓto y MiliNito, de la 
aclamada estirpe de los Aragón, que se hicieron famosos en T9E a partir de 
1972 y que, al Ɠnal de ese primer lustro de los setenta, empezaron a recorrer 
nuestro país con el espectáculo Había una vez un circo.

Porque sería inMusto no mencionarlos nos referimos brevemente a los circos 
sin carpa, cuyo referente estuvo, quizá, en el Circo Santos (*alea, 19Ə2). Estos 
circos sin carpa eran circos básicamente familiares que actuaban en la vía públi-
ca y que, en el argot popular circense, se les llamaba mlicheros}, generalmente 
artistas de valía no contrastada, que no encontraban su lugar en los circos de 
carpa. Sin embargo, en cuanto al mérito de los artistas, hay excepciones y una 
de ellas era la familia Santos ŋconocidos más tarde como 5ampínŋ, compuesta 
por tres generaciones� el abuelo, Emilio Santos, los hiMos de este, Emilio (cono-
cido artísticamente como 5ampín) y Fernando, y cuatro hiMos de Emilio hiMo. Esta 
familia disponía de un coche, un camión vivienda y un remolque también vi-
vienda. Todos los números (payasos, alambre ŴoMo, trapecio de fuerza, palomas 
amaestradas, anillas, charivaris y contorsionismo) del programa eran eMecuta-
dos por los miembros de la familia, actuando Emilio hiMo como Mefe de pista. Por 
las mañanas, este y el abuelo daban clases a los más pequeños. Esta estructura, 
con el tiempo, se convertiría en el Circo 9enus, el Circo Escocia y el Circo 5oyal. 
El circo, sin lona, de los hermanos 5ueda, que ubicamos en Cataluña a Ɠnales 
de los cincuenta, es un eMemplo más de los llamados licheros.

Este es nuestro panorama de los circos ambulantes de este amplio periodo, 
pero es seguro que se podrían escribir muchos otros y muy diferentes y ricos 
panoramas. Queda mucho por investigar en archivos y hemerotecas. Nuestro 
universo circense en esos años fue de una gran amplitud y diversidad y, lo que 
es más importante, cubrió todo nuestro territorio nacional.
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El término mfestival} es un vocablo que se repite con harta frecuencia en el ám-
bito circense desde los años cuarenta: festival de los pobres, festival infantil, 
festival de artistas retirados, etc. Con él se designa cualquier gala de un solo 
día que se dedica a una Ɠnalidad especíƓca, ya sea a recaudar fondos para 
los artistas que no trabaMan o a despedir a una compañía o a unos artistas que 
terminan sus actuaciones en un recinto.

Sin embargo, a partir de 19ƎƏ, cuando Juan Martínez Carcellé, que ya ges-
tionaba el Price madrileño y el Coliseum dos Recreios lisboeta, creó el I Festival 
Mundial de Circo, la palabra tomó otro signiƓcado que implicaba el compo-
nente de certamen, competición y premios, por lo que la palabra mfestival} 
se envuelve en una halo de contrastado prestigio, que, ya en los sesenta y 
setenta, otros circos utilizarán como etiqueta de calidad (aunque carezcan de 
ella con frecuencia), pero sin el sentido de certamen. Pero vayamos por partes 
para descubrir lo que los festivales aportaron al circo español, que fue mucho, 
aunque no lo suƓciente para las autoridades, que no los consideraron dignos 
de ser maniƓestamente apoyados en unos años en que el organismo Festiva-
les de España llenaba nuestro país de estos eventos culturales con la Ɠnalidad, 
por supuesto, de llevar la cultura al pueblo, pero también de atender al turis-
mo y ofrecer una meMor visión de nuestro país en el extranMero. < ello me lleva 
nuevamente a preguntarme� �indiferencia, desconocimiento, menosprecio"

Sin duda, el gran impulsor de los festivales en ese sentido restrictivo del 
que hemos hablado fue Juan Carcellé, quien, en diciembre de 19ƎƎ, había asis-

      5
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tido al , Festival Mundial de Circo, celebrado en el 9elódromo de ,nvierno de 
París, por lo que se propuso implantar este modelo en nuestro país, si bien 
Mugó con los dos signiƓcados del término a los que hemos aludido42. En Barce-
lona presentó el festival como competición, pero en Madrid, Sevilla y el resto 
de España se limitó a ofrecer un programa al que denominó festival.

EL PIONERO: JUAN CARCELLÉ

En abril de 19ƎƏ, Juan Carcellé anunció en Madrid, con el beneplácito del Sindi-
cato 1acional del Espectáculo y de todas las autoridades, lo que sería el , Fes-
tival Mundial de Circo (A., 19ƎƏ), con el que pretendía mmostrar el meMor espec-
táculo circense por todos los lugares de España}. A tal Ɠn mandó construir una 
instalación que denominó =oo Circus Ŋcomo el que en 19Ǝ1 hizo circular por Es-
pañaŊ, que costó 2,Ǝ millones de pesetas y pesó más de Ǝ0 toneladas. mEste pri-
mer festival circense culminará Ŋdespués de una Mira >sic@ por nuestros pueblos y 
ciudades– en una gigantesca concentración circense en el Palacio Municipal de 
'eportes de %arcelona en diciembre de este año}. 

Prueba de que esto fue así es que, en el ABC de Sevilla del 2Ǝ de abril de 
19ƎƏ (p. 4Ə), apareció un cartel del =oo Circus con un programa titulado I Fes-
tival Mundial de Circo, en el que, como máxima atracción, se presentó a Pinito 
del Oro, pero en el que también participaron elefantes indostánicos, los tigres 
de %engala del Circo .rone, una pantomima acuática con su ballet o la Troupe 
%ombay. Estas actuaciones se repitieron en muchas ferias y Ɠestas del país, 
salvo en Madrid, hasta llegar a Barcelona en diciembre, donde el programa 
se enriqueció con atracciones de extrema calidad. En la organización de este 
I Festival colaboró, entiendo que en la de la Ciudad Condal, Pedro Balañá y la 
empresa FeiMoo-Castilla, además de las administraciones locales catalanas. El 

42  1i siquiera en este sentido más limitado, los festivales que se realizaron en España en ese momento 
responden a lo que, en la actualidad (Matabosch, 2012), se entiende por este término cuando se 
alude al circo. En ningún caso se prepararon dos espectáculos de selección distintos con un mínimo 
de 20bactuaciones cada uno, número suficiente para que pudiera producirse verdadera competición, 
pero sí se presentaron, especialmente en el caso de Carcellé, espectáculos de 4 horas de duración en 
los que se ofrecían más de 30 atracciones en tres pistas. Los especialistas consideran que el primer 
festival real de circo fue el de Montecarlo de 1974.
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festival contó también con el asesoramiento de Alfredo Marqueríe y Sebas-
tián *asch, los popes circenses de las dos grandes ciudades. Se crearon, así 
mismo, ocho galardones para premiar las principales atracciones y se eligió, 
durante las dos primeras ediciones, a una reina del festival, que el primer año 
sería Pinito del Oro, y el segundo 9era 5ogge.

En el Palacio Municipal de Deportes se habilitaron tres pistas que ocupaban 
una extensión de 40 metros de largo por 20 de ancho, que se convertían en 
una única cuando actuaban gran cantidad de animales. +asta 8000 especta-
dores podían asistir a cada una de las ƎƎ funciones que se produMeron entre el 
21 de diciembre y el 20 de enero de 19Ǝ7, si bien es cierto que al espectáculo 
le costó arrancar, hasta que Carcellé preparó una gran cabalgata por el centro 
de la ciudad. Francisco =afra se convirtió en Mefe de pista, labor que venía de-
sarrollando en el Price durante gran parte del periodo de Carcellé, y su esposa 
=aira Omar actuó como locutora. 

En esta primera edición, la organización del Festival lo conƓguró con un nú-
mero muy elevado de atracciones del Circo Althoff. Entre las meMores actuacio-

Programa –anverso y reverso– del I Festival Mundial de Circo (����-����), producido por Circuitos Carcellé y distribuido por el =oo Circus.  
EL DESVÁN, DE RAFAEL CASTILLEJO.
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nes, según *asch (19ƎƏb, 19Ǝ7a, 19Ǝ7b), destacaron FranN Althoff y sus 44 caba-
llos, los funámbulos de la Troupe de %ob *uerri, el alambrista Emilio =avatta, los 
osos de 'oris Arnot, el ciclista .olmedy, los clowns Los Tres �lavas y el capitán 
Luciano. Todos ellos fueron galardonados. El mayor inconveniente señalado por 
*asch fue la falta de intimidad de un espacio de las dimensiones de Palacio de 
'eportes, queMa, por otra parte, recurrente en el cronista catalán ante todos los 
circos de proporciones desmesuradas que contaban con más de una pista.

Cinco días después de salir de la Ciudad Condal, Carcellé presentaba en 
el Price, entre el 2Ǝ de enero y 27 de febrero de 19Ǝ7, Madrid Parada, con las 
meMores atracciones,incluidas las premiadas del , Festival barcelonés. La críti-
ca madrileña (Marqueríe, 19Ǝ7a) fue unánime en caliƓcar de mextraordinario} 
este nuevo programa del que se eMecutaron 78 funciones. En la Feria de Abril 
de ese mismo año volvemos a encontrar programado el Madrid Parada con la 
presencia de %ela .remo, Los �lava y, por supuesto, nuevamente, Pinito del 
Oro. < lo mismo en Lisboa o =aragoza.

En el ,, Festival Mundial de Circo, celebrado así mismo en el Palacio de 'e-
portes entre el 21 de diciembre de 19Ǝ7 y el 12 de enero siguiente, Carcellé 
presentó 34 atracciones de 33 circos ŋ7 más que en el año anteriorŋ, que luego 
tuvieron que ser reducidas por la excesiva duración de un espectáculo que 
superaba las cuatro horas. Otras cifras ofrecidas por *asch (19Ǝ7e) sobre el 
festival aluden a 390 artistas más 80 personas de apoyo y más de 200 ani-
males. En esta ocasión Carcellé contó con la colaboración artística del Circo 
.nie, que aportó algunas de sus atracciones, entre ellas los caballos y elefantes 
amaestrados por los hermanos .nie. 9arios números (caballos, Ɠeras, trape-
cios y acrobacia) tuvieron que exhibirse simultáneamente en las tres pistas.

'estacaron (Elías, 19Ǝ8a) en esta edición Pinito del Oro, fuera del certamen, 
%ela .remo, muy conocido de los barceloneses e, incluso, participante en el 
Madrid Parada� 9era 5ogge, equilibrista sobre bolas rodantes� las acrobacias 
de Los Caroli, los leones de Harry Belli y los payasos italianos Los Francesco, 
que recibieron un premio del Ministerio de ,nformación y Turismo� JacNy Lo-
pescu, malabarista, y el domador 9e.

El 17 de enero, y durante 1Ǝ días, Carcellé presentó en el Price un progra-
ma de &irco ecuestre \ Ɠeras que ofrecía los principales números del Festival, 
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reforzado por el humor de la zaragata de Pepín León. Marqueríe (19Ǝ8b) se 
convirtió en notario del gran éxito y ovaciones que cosechó el programa, un 
programa que mostró en la Feria sevillana el Circo Price de Madrid en viaMe por 
España, aunque Pinito fue sustituida por Patricia 'ōOr, como se puede apreciar 
en la publicidad aparecida en el ABC de Sevilla (18/4/19Ǝ8, p.22).

Ante el ,,, Festival Mundial de Circo, Jorge Elías (19Ǝ8f) dirigió una mCarta 
abierta al Sr. Carcellé} en Circo, en la que le aconseMaba buscar una mƓgura sin-
gular a cuyo favor pueda cargar el peso de la propaganda}, y le proponía Los 3 
Rivels. Además, le recomendaba la reducción de los programas, la eliminación 
de los números simultáneos en distintas pistas, el premio a la reina del festival 
y la indicación de la procedencia de los números, para terminar poniéndole a 
su disposición la revista para difundir el Festival.

Como primera consecuencia, el ,,, Festival Mundial, celebrado entre el 19 de 
diciembre de 19Ǝ8 y el Ə de enero del 19Ǝ9, eliminó la elección de la 5eina del 
Festival, reduMo la duración del espectáculo y la triple pista a una única. En esta 
ocasión Carcellé contó con el Circo .rone, con su menagerie, como soporte 
del evento, y, con él, algunos elementos de modernidad, como la presencia de 
un ballet que interpretaba algunas coreografías entre las atracciones. Según 
Jorge Elías (19Ǝ9a), además de los números de alta escuela, sobresalieron el 
de los Hansels y sus saltos mortales sobre caballos, el de Atilina, sobrina de 
Pinito y diestra en la misma disciplina, el de *ilbert +oucNe con sus tigres y 
el de los trapecios volantes de los Palacios como atracción excepcional. Esta 
visión se completa con los datos aportados por *asch (19Ǝ8c) en Destino: el 
circo alemán ya estaba distribuyendo por Europa un espectáculo titulado Kro-
ne-Festival, compuesto por 387 personas y casi 200 animales, a los que Car-
cellé añadió dos actuaciones del Ringling, la de Atilina Segura y la de los Pala-
cios, posiblemente las que obtuvieron más éxito. Por otra parte, el espectáculo 
constó de cinco partes, cada una con un título y con atracciones que se rela-
cionaban con aquellas� m5odeo en SpringƓeld}, popurrí deslumbrante de esos 
Muegos de %ufalo %ill, con más de un centenar de caballos movidos por Christel 
Sembach� m,ndian +oli}, con focas y elefantes de la familia .rone y los caballos 
de los +ansels� m8n saludo desde 9iena}, el meMor para el cronista, compor-
taba una extraordinaria exhibición de equitación de escuela� m�frica Mulud} 
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estaba protagonizado por los tigres de +oucNe, por Atilina y por los Palacios� y 
mCarnaval en Cuba}, en que sobresalió el malabarista Eduardo 5aspini.

Lo más destacado de este III Festival pasó a engrosar el programa Centenario 
del Circo Price, y entre el 10 y el 27 de enero de 19Ǝ9 se realizaron 3Ǝ funciones. 
En el espectáculo, los Palacios, Atilina, 5aspini, los ecuyeres del .roneř y los 
maugustos de la casa} (Abelardini, Lerín, *uerrita, etc.) (Sicilia, 19Ǝ9). < en abril, 
a Sevilla, donde el Circo Price presentó Cien años de circo, con Atilina Segura 
como máximo reclamo, y entre Madrid y Sevilla, el Festival de Circo de Oporto.

Entre el 23 de diciembre de 19Ǝ9 y el Ə de enero de 19Ə0, Carcellé ofreció 
el ,9 Festival Mundial de Circo, esta vez sin el apoyo artístico de ningún circo 
extranMero por la necesidad de reducir los gastos, lo que conllevó, así mismo, 
la reducción en las taquillas, a pesar de que Manuel Amat (19Ə0) aƓrmara que 
el plebiscito favorable en las funciones fue unánime. Faltaban grandes nom-
bres –que no grandes atracciones– que llevaran el público al Palacio Municipal 
de 'eportes. En su crónica resaltó el trabaMo del domador *erardi, las troupes 
de gimnastas árabes Ben Ali y Bombay, el elefante Sahib, el más grande del 
mundo, y su domador FranNello� los barristas ingleses The 5aluyōs, la Troupe 
yugoslava de acróbatas FranNello, los payasos de la familia 'íaz, Manuel 5ueda 
y sus toros amaestrados, el gimnasta sueco Marcello, Leoni, el cohete humano 
o el humor de .riN-.raN, entre otros. Mucho más selectivo resultó Jorge Elías 
(19Ə0a), quien solo mostró su conformidad de forma maniƓesta con el trabaMo 
de *erardi, aunque agradeció a Carcellé la vivacidad e intimidad que había 
imprimido al espectáculo.

El 21 de enero llegó a Madrid como Festival Mundial de &irco 19Ǝ9, conforman-
do su última temporada como director del Price. El programa del espectáculo, 
que se prolongaría hasta el 22 de febrero, estaba compuesto por algunas Ŋno 
las más valoradas por la críticaŊ atracciones del festival barcelonés, con la ex-
cepción del elefante Sahib, y con otras nuevas.

En abril-mayo de 19Ə0, Martínez Carcellé realizó una extraña maniobra� pre-
sentó el *ran Circo Español, que había creado ese año con Los 9ieneses, con 
el título de Festival Mundial de &irco 19ƏƉ. Sebastián *asch (19Ə0a) expresó su 
extrañeza ante tal operación, principalmente por la innecesaria asociación de 
Carcellé y Los 9ieneses, cuyo sentido del espectáculo consideraba caduco. Es 
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Cartel del programa Madrid Parada del Circo Price.  
Madrid. ����. EL DESVÁN, DE RAFAEL CASTILLEJO.

Cartel del VI Festival Mundial del Circo.  
%arcelona. Temporada ����-����. BNE.
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cierto que la presentación del circo, con capacidad para 3000 espectadores, 
respiraba luMo y esplendor en la instalación, si bien consideraba el programa 
irregular y ya visto en la Ciudad Condal, y en el que únicamente destacaba la 
Ɠgura de Pinito del Oro, valor seguro de los proyectos del empresario catalán. 
1o tan severo se mostró el crítico de La 9anguardia (Mora, 19Ə0), quien resal-
taba la presencia de Atilina, Manuel 5ueda o la caballería de FranNello.

Por la revista Circo, en su número de octubre de 19Ə0, conocemos que el 
*ran Circo Español llevó su Festival por toda la ruta norte (Cataluña, =aragoza, 
%ilbao o Santander).

En el recién inaugurado Palacio de 'eportes madrileño, desde el 30 de sep-
tiembre al 1Ə de octubre, y cuando ya no gestionaba el Circo Price, Martínez 
Carcellé ofreció a los madrileños el , Festival Mundial de &irco 19ƏƉ en colabo-
ración con Los 9ieneses y José Sala. Por las tres pistas que se montaron para el 
espectáculo desƓlaron atracciones de primer orden, a decir de �ngel Laborda 
(19Ə0)� Little John, fenómeno de la acrobacia y el equilibrismo� la caballería del 
Circo Strasburger, los Cuatro 'iablos 9olantes, +arry %elli, ahora con tigres� la 
Troupe de Joseph Traber, maromistas, y el humor de Popey y de los tozudos de 
Luciano, etc. �xito rotundo en el Palacio de 'eportes madrileño, cuyos espec-
tadores acudían a un verdadero festival circense por primera vez.

5epitiendo la campaña navideña en la Ciudad Condal, entre el 24 de diciem-
bre de 19Ə0 y el 8 de enero del año siguiente, se presentó el V Festival Mundial 
de Circo, en el que Carcellé volvió a habilitar tres pistas para mostrar números 
estupendos, superiores a los de otros años, según *asch (19Ə0c). Entre ellos 
destacó a Harry Belli y sus tigres, los caballos en libertad de Alfonso Strassbur-
ger, Pierre Alizé y su equipo de volantes, los clowns españoles Los Martini, la 
contorsionista *itta Morelli, el 'úo =oppe, a la balanza en la altura, entre otros. 
Jorge Elías (19Ə1a) ratiƓcó la opinión de su maestro en cuanto a los números, 
pero también ensalzó la organización y desarrollo del espectáculo. Su único 
inconveniente, las tres pistas, aunque en esta ocasión aludió a la grandiosidad 
que proporcionaban al espectáculo cuando se programaban diferentes tipos 
de atracciones. Como en estas fechas el empresario catalán ya no gestionaba 
el Circo Price, este programa ya no fue visto en la capital, pero tampoco en 
Sevilla o en festivales que programaba hasta ese momento en Portugal.
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El 9, Festival Mundial de Circo de %arcelona, titulado c+omEres, Ɠeras, sen-
saciones!, se celebró entre el 22 de diciembre y el 7 de enero de 19Ə2. 9olvien-
do a las primeras ediciones, cuenta con el Circo 'eutschalandhalle de %erlín, 
a cuyo frente Ɠguraba Carole :illiams, quien, en esos años, ya colaboraba con 
FeiMoo y Castilla en la distribución por Alemania del Circo Americano (rebau-
tizado para la ocasión como Circo 1acional Español). La prensa más experta 
en temas circenses coincidió en señalar los números de los equilibristas *ene 
Mendes y Joe Seitz y de los icarios ANeff como los más interesantes, a la par 
que destacaron el trabaMo de tres ecuyeres de la familia :illiams y de la Althoff, 
así como los elefantes de Mr. *ebel (Amat, 19Ə1� Elías, 19Ə2). El programa de 
este 9, Festival de %arcelona se convirtió, entre el 18 de enero y el 11 de marzo 
de 19Ə2, en un doble programa del Circo Price madrileño titulado I Gran Festi-
val Mundial de &irco 19ƏƋ (Mínguez ,báñez, 19Ə2a).

+asta este año Carcellé había ostentado la exclusividad de la denomina-
ción mfestival mundial de circo}, que ahora pasó a ser compartida por varias 
compañías, especialmente por la empresa de FeiMoo-Castilla, que durante dos 
años apoyó a Carcellé trasladando el festival barcelonés al coliseo madrileño. 
El programa barcelonés se enriqueció con la presencia de los Arriola, en el 
primer programa, o Miss Mara y Tonito, que procedían del Circo Americano 
en sus actuaciones en �msterdam, el domador Paul 1oel o el humor de Popey 
y Eduardini con sus enanitos. Este , *ran Festival Mundial de Circo madrileño 
es el inicio de una serie, hasta ,;, que se extendió hasta 1970, cuando el Price 
cerró deƓnitivamente.

El barcelonés 9,, Festival Mundial de Circo, titulado Nöel Circus Festival, se 
celebró entre el 22 de diciembre de 19Ə2 y el Ə de enero de 19Ə3. Creo que el 
título de la reseña de *asch (19Ə3a) lo dice todo� m8n Festival Mundial de Circo 
decepcionante}, y aún remarca� mEste espectáculo, en efecto, es triste, morte-
cino, apagado, languideciente}. < esto lo aƓrmó porque había pocos números 
de calidad, y los que la tenían, habían sido vistos en %arcelona, como es el caso 
de %ela .remo, los trapecistas volantes Jarz, los chimpancés de Cristiani, los 
Cuéllar y poco más. El tan cacareado mAcuatic ShoZ} no era para *asch más 
que una atracción pueblerina. Si nos llama la atención la dureza de la crítica del 
cronista, este reconoció, sin embargo, la enorme pericia y trabaMo, que conver-
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Cartel de la Gran Parada Circense de Navidad. 
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tían a Carcellé en un experto gerente de festivales (*asch, 19Ə2c). Como ha-
bía ocurrido el año anterior, esta edición del festival barcelonés se transformó 
en el madrileño ,, Gran Festival Mundial de &irco 19Əƌ, concretamente en dos 
programas del Circo Price que se extendieron del 12 de enero al 10 de marzo 
de 1973. La orquesta de %arceló y la presentación de Enrique :ernoff enmar-
caron las principales atracciones señaladas por Enrique Llovet (19Ə3a, 19Ə3b)� 
Los 4 Jarz, las panteras de Alfred %eautour, los chimpancés de :illy Meyer, los 
malabarismos de Josy 5ez, los Cuéllar, el equilibrista Peppino, Los Marialex o 
los Faggioni. Como vemos, algunas eran coincidentes con el programa cata-
lán, pero también con nuevas incorporaciones, entre ellas las de los payasos 
Emy, *oty y Cañamón, y Popey y 5ubians.

Y OTROS SIGUIERON LA PISTA

El ,,, *ran Festival Mundial de Circo 19Ə4 del Price reduMo su extensión entre el 
11 de enero y el 29 de febrero, y, por primera vez, fue programado por la em-
presa FeiMoo-Castilla como parte de su temporada circense. Marqueríe (19Ə4) 
destacó los números de la domadora de serpientes y cocodrilos =ira, los cor-
celes de Marianne Althoff, el +ombre %ala (�Luis 5aluy ya actuaba en España"), 
Los =emgannos, trapecistas aéreos, los ANimoto, malabaristas y equilibristas 
Maponeses, los Segura, antipodistas, y sobre todos ellos, los +ortobagis, salta-
dores en la balanza, y *ypsy %ouglione, danzarina y equilibrista en el alambre. 
En la parte cómica, Canuto, 5ubians, Colilla y Luigi. *randes ovaciones acom-
pañaron a los números, según el cronista. El Circo Monumental llevó este pro-
grama a la Feria sevillana, y a un número incontable de plazas, como Festival 
Mundial de &irco 19Ə4, y el 2Ǝ de octubre, en la plaza de toros Monumental, el 
circo del mismo nombre presentaba el I Festival Mundial de Circo, ahora orga-
nizado por FeiMoo y Castilla. *asch (19Ə4b), sin aludir a que lleva mFestival} en 
el título ŋporque realmente deMó de serlo cuando se acabaron los organizados 
por Carcellé, y tampoco estos lo eran stricto sensu—, alabó el circo puro y fami-
liar, diverso y variado, que se respiraba en el Monumental, cuyo espectáculo 
caliƓcó de mrápido, ameno y sugestivo}, sin atreverse a señalar cuál era su nú-
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mero preferido, porque ninguno era de relleno, aunque acabara mencionan-
do, con ligeras variaciones, los mismos que el crítico madrileño.

Artistas de 20 países fueron seleccionados por los gestores del Price para 
el ,9 Festival Mundial de Circo 19ƏƎ (14 de enero al 27 de febrero� en torno a un 
centenar de funciones). La contorsionista Fátima =hora se convirtió en el prin-
cipal aliciente del Festival, de hecho consiguió el título de reina de este. 1o 
faltó, sin embargo, una exhibición de Ɠeras a cargo de los circos Prin y %ouglio-
ne, los trapecios baMos de los Murillo, las pirámides humanas de los Tigres del 
Desierto, los malabares y acrobacias de los Medifred, los trapecios volantes de 
Los 'iamond Flying o el humor de Canuto o Los Four SlacN (Marqueríe, 19ƏƎa). 
< desde Madrid, salieron de gira por España y Portugal con el Circo Monumen-
tal –que en su programa Ra]as, Ɠeras \ sensaciones (a veces también titulado 
Festival Mundial) llevó atracciones del festivalŊ para acabar, del 22 de octubre 
al 12 de diciembre, en la plaza de toros Monumental presentando el ,, Festival 
Mundial de Circo 19ƏƎ. *asch (19ƏƎa, 19ƏƎb) ƓMó su mirada, lógicamente, en la 
contorsionista, pero también en el humor de Don Saunders y en el amaestra-
miento de los ponis y caballos de Philip *russ, de dilatada estirpe circense.

Pero el año 19ƏƎ aún traMo más exhibiciones festivaleras a la Ciudad Condal� 
Carcellé se presentó nuevamente en el Palacio Municipal de Deportes en cam-
paña navideña. Como ya se había producido un mfestival} en la ciudad, optó 
por llamarlo , 2limpiada Mundial de &irco 19ƏƎ-19ƏƏ. La gran atracción, quizá 
siguiendo el conseMo de la revista Circo, del que hemos hablado, fueron Los 3 
5ivels, ensalzados al máximo por *asch (19ƏƏa), pero en la que destacaron, así 
mismo, los clowns +ermanos Martini, Los Ǝ ,barras, trapecistas volantes, y los 
acróbatas Irmanos Lauradores. El resumen de lo que supuso esta Olimpiada lo 
tenemos en las siguientes palabras del cronista catalán:

Se trata de un espectáculo genuinamente circense. 8no de los meMores, en cuanto cali-
dad y cantidad, ofrecidos en este local. Sucesión muy brillante, fuertemente sugestiva 
de todas o casi todas las atracciones de este género espectacular tan bello, apasionan-
te y difícil. 'inamismo, variedad y amenidad. Compendio de todo lo alegre y emocio-
nante que exhiben los circos a través de los pueblos y de las épocas. 1úmeros vieMos 
que parecen nuevos por su limpia y sorprendente eMecuciónř El impacto en el público 
ha sido certero.
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Creo que las líneas precedentes muestran la imparcialidad de *asch, que no 
duda en ensalzar o censurar un espectáculo según sus doctos criterios.

El 9 Gran Festival Mundial de &irco 19ƏƏ llegó puntual a su cita como primer 
espectáculo del año al Circo Price, donde volvió a realizar en torno a un cen-
tenar de funciones. La publicidad hablaba de atracciones de 30 circos mun-
diales, entre los que destacaba el .rone, el *russ, el *ran Cirque 'ō+iver, el 
Togni, el Circus %ross o el Atayde. Marquerié (19ƏƏa), por su parte, señalaba 
las actuaciones con tigres y leones de Roland Prin, los elefantes equilibristas 
y bailarines de *russ, los caballos en libertad de Alexis Jeannet, los trapecios 
volantes de Los Leotaris, los antipodistas Los Oscaria, los funámbulos Los Co-
llins o el humor de Canuto y de los augustos Chiquilín y compañía. < termina 
aƓrmando� m+ay que verlo para creerlo}.

< siguiendo con la festivalitis, el Circo Ciudad de los Muchachos, en su pre-
sentación en Madrid (avenida del *eneralísimo) en octubre de ese año 19ƏƏ, 
tituló su espectáculo Estrellas nuevas. I Festival Juvenil de Circo. La novedad, 
la Muventud. Los artistas, los de la compañía del padre Silva.

La empresa FeiMoo-Castilla no se presentó en %arcelona, en 19ƏƏ, con nin-
gún espectáculo titulado mFestival}, aunque sí lo hizo con el *ran Circo de 
Francia y su montaMe %en-+ur. Sin embargo, Carcellé repitió, nuevamente en 
el Palacio Municipal de 'eportes, esta vez con el título Gran Parada Circense 
en Navidad. Como Ɠgura estelar Tony Steele, que realizó el triple salto mortal 
de trapecio a trapecio, pero no resultaron desdeñables las actuaciones de los 
Siete LucNas, acróbatas a la balanza, los payasos italianos Siete %ellos, los sal-
tadores árabes MarraNeōs o los Ǝ 5ioggi, con su célebre turbillón sobre percha 
a 12 metros de altura (*asch, 19ƏƏd, 19Ə7a). < con esta Gran Parada se despidió 
Juan Martínez Carcellé de %arcelona. En total, un gran esfuerzo que redundó 
en nueve festivales o asimilados y una cantidad incuestionable de iniciativas 
para llevar el circo a la Ciudad Condal. 

El panorama de festivales en las dos grandes ciudades, y desde ellas al resto 
de nuestro país y no olvidemos a Portugal con sus festivales en Lisboa y Opor-
to, quedó, desde 19Ə7, hasta el Ɠnal de nuestro periodo, 197Ǝ, y aún más allá, 
en manos de FeiMoo-Castilla. La empresa preparó, en el Price, las ediciones del 
*ran Festival de los años 19Ə7, 19Ə8 y 19Ə9. Solo este último llegó a %arcelona. 
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El madrileño 9, Gran Festival Mundial de &irco 19ƏƐ, en cuya publicidad se 
diMo que participaban 1Ǝ0 artistas de los 30 meMores circos del mundo, se de-
sarrolló entre el 12 de enero y el 13 del mes siguiente, con lo que reducía sus 
días de exhibición y sus funciones. 'e mamplio} recorrido por la pista interna-
cional, caliƓcó Marqueríe (19Ə7a) el programa presentado, en el que destacaba 
la presencia, entre otros, de los Cher De Tchai, contorsionistas y malabaristas, 
Los Picards y sus acrobacias ecuestres, los Four .ovacNs en la cama elástica, 
Carmen del Teide, que emulaba a su tía Pinito en el trapecio, y la comicidad 
de Pepín León y Milanés. Como siempre, el maestro %arceló al frente de la 
orquesta y Enrique :ernoff como presentador. Al año siguiente, coincidiendo 
en las fechas, se celebró el 9,, Gran Festival Mundial del &irco 19Ə8. El elevado 
nivel de las atracciones convirtió en una labor comprometida el quehacer de 
un Murado que debía decidir entre números de gran categoría, como los ági-
les 5íos %rothers, de Egipto, el trapecista italiano Enzo Cardona, Eva Muller, 
el magníƓco clown Tandarica y los equilibristas Maponeses Los ANimoto. +ubo 
premios para casi todos ellos (Juanes, 19Ə8).

Para el 9,,, Festival Mundial de &irco 19Ə9, celebrado entre el 17 de enero y 
el 2Ə de febrero, Castilla contó nuevamente con atracciones de los 30 meMo-
res circos mundiales, todo ello conMuntado con la música de Mario %archello. 
Entre todos los números, mque alcanzan grandes cotizaciones}, resultó difícil 
señalar las meMores, si bien resultaron acreedores de los óscares del festival las 
malabaristas antipodistas Baraton Sisters, la domadora rumana Ediyh Frayer, 
los perchistas húngaros Les Sperantos, los equilibristas cantantes Lynda y Bob 
*erard y los payasos españoles 5udi Llata (López Sancho, 19Ə9). 

'urante Ǝ0 días, cuyo inicio coincidió con las Ɠestas de la Merced, tuvo lu-
gar, en la plaza del 8niverso de la Feria de Muestras de %arcelona, el *ran 
Festival Mundial de Circo 19Ə9, organizado por la empresa madrileña, con el 
patrocinio del Ayuntamiento de la ciudad y del 5eal Círculo Artístico de esta. 
El evento pivotó sobre la Ɠgura de Charlie 5ivel, quien había protagonizado el 
programa que siguió al festival madrileño en el Price y a quien el ministro im-
puso la cruz de ,sabel la Católica y la medalla al mérito en el trabaMo. Se presen-
taron 40 números, entre los que destacaron, por supuesto, el clown catalán y 
sus hiMos, los Charlivels, pero también los trapecistas volantes meMicanos Los 4 
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Cartel del I Festival Mundial de Circo en el Coliseu Dos 
5ecreios. Lisboa. ����. BNE. 

Cartel del Circo Price de Madrid en gira por España  
con el programa Gran Festival Mundial de Circo. 1971. BNE.
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López, el domador de leones Paul 1oel, los caballos en libertad de Alfred %elli, 
los Saltadores de %udapest, acróbatas con balanza, los contorsionistas humo-
rísticos Joe y .ay, los saltadores árabes +assani y los equilibrios sobre rulo de 
Los 3 Marianis (*asch, 19Ə9a). Curiosamente, no se repitieron los principales 
números del festival celebrado en la capital, como tampoco en esta, durante el 
,; Festival Mundial de Circo 1970, el último que se celebró en el Price a escasos 
meses de su cierre deƓnitivo, aunque sí los de la Ciudad Condal. Sus fechas, las 
de siempre� del 18 de enero al 22 de febrero y sus principales números, según 
López Sancho (1970a), la Troupe de los 5odríguez, maestros en la barra ƓMa, los 
olímpicos Concha and Concha, la perchista *isele, las 'olly Sisters, que domi-
naban la percha y el biciclo, los caballos en libertad de 'any 5enz, los 8rbans, 
saltadores de balanza, Peppet and Company, saltadores que unieron agilidad 
con humor y caricatura, los payasos españoles Pery y Popey y el italiano *alleti, 
etc., es decir, el Circo Price, en la modalidad que le dio el nombre al recinto, 
presentó un último festival de difícil olvido. 

Con muy ligeras variaciones, la empresa FeiMoo-Castilla presentaba, el Gran 
Festival Mundial de Circo en Sevilla y otras plazas españolas.

A partir de este mismo año 1970, se inicia una nueva etapa en este capítu-
lo de los festivales: los que durante, aproximadamente, una década, se cele-
braron en el Palacio de los 'eportes de Madrid y en la barcelonesa plaza de 
toros de Las Arenas. Pero previamente hagamos un paréntesis para referirnos 
al Circo Atlas, que, entre 1971 y 1974, presentó cuatro espectáculos que tituló 
Festival Mundial de la Risa, y el año correspondiente. No se trataba más que 
del programa con el que los Tonetti hacían temporada ese año, lo mismo que 
ocurrió con el Festival ,nternacional de circo \ Ɠeras con el que el %erlin =ircus 
de �ngel Cristo, se presentó en Madrid en 1971.

FESTIVALITIS

Aunque entre enero y febrero de 1970, la empresa FeiMoo-Castilla presentó, 
como hemos visto, el ,; Festival Mundial de Circo en el Price, ese mismo año, 
en campaña navideña, y ahora en el Palacio de los Deportes, ofreció a los ma-
drileños otro I Festival Mundial de Circo (19ƐƉ-19Ɛ1). Marqueríe (1970b), que 
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actuó una vez más como cronista, contó este evento� atracciones de 30 cir-
cos distintos que desƓlaron con sus correspondientes banderas y que, al Ɠ-
nal, compusieron una bella alegoría navideña que deMaba entrever la certera 
visión luminoplástica de Arturo Castilla, todo ello amenizado por la orquesta 
de Mario Barceló y los intermedios cómicos de Diego, hermano de Popey. Con 
ritmo trepidante y alternando los diferentes géneros circenses, siguieron las 
actuaciones� Joe %ill y los AraNos trasladaron al público al leMano Oeste, +ansel 
y Miss Lilian se convirtieron en mosqueteros a caballo, <anco presentó a sus 
leones, los .arinda mostraron sus habilidades como extraordinarios funámbu-
los, los Tres 5ivels, el grupo folclórico escocés 'aghenan Piper *irls, que ani-
mó con sus danzas de espadas, y los números se sucedieronř hasta que los 
Ronritas marcaron la diferencia con su número de acrobacia. ¡Lo nunca visto!, 
según el cronista. < un poco de todo, decimos nosotros.

< a la par, en el Teatro %alear, de Palma de Mallorca, el día 1 de enero de 
1971, programado por la empresa madrileña en la parte circense, ofrecía el 
Festival Mundial de Circo con Mary Santpere como máxima atracción.

También Barcelona inauguró espacio, Las Arenas, para la ubicación del 
, Festival Mundial de Circo 1971 coincidiendo con las Ɠestas de la Merced (8 
de septiembre-24 de octubre). Con algunas variaciones, no demasiadas y ya 
vistas en la Ciudad Condal, se presentó el mismo programa que en la capital, 
si bien actuó como augusto Mary Santpere, que recibió todas las ovaciones 
y aplausos con los que su ciudad quiso reconocer su meritoria labor. Según 
*asch (1971), sus mparodias son de antología, son pequeñas obras maestras 
de observación sutil y aguzada}. A ella se debió, sin duda, el éxito del espec-
táculo, al que contribuyeron, como en Madrid, los .arinda y los trapecistas 
volantes Marilee Flyers.

En el II Festival Mundial de Circo madrileño, Castilla ahondó en la presenta-
ción de números no puramente circenses, como ya había hecho en la edición 
anterior con el grupo folclórico escocés. Ahora se trataba de las danzas acrobá-
ticas de 5abat, de los grupos de abanderados de los Muegos del Palio de Siena 
y de las MaMorettes de Montpellier. Como novedad, una pista acuática para el 
shoZ del Circo Smart, los trapecistas Troupe Mariles, que trabaMaban en dos 
trapecios simultáneos, el domador Dieter Farell, los Marilee Flyers, Fattini, el 
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hombre farol y Los 5odríguez. 1o faltaron tampoco el humor de los 5udi Llata 
o la pericia de los también españoles malabaristas D’Angolis. El festival contó 
con el apoyo del Ministerio de Información y Turismo, el SNE y la Delegación 
1acional de 'eportes, aunque el riesgo fue de la empresa circense (Laborda, 
1971). 8na somera enumeración muestra cómo los festivales de Madrid y %ar-
celona se alimentaban mutuamente. Este programa, con sus consabidas varia-
ciones, lo presentó el Circo Americano en Sevilla como Gran Festival Mundial 
de &irco 19ƐƋ.

Los hiMos de Pompoff y Teddy, Los Aragón, más conocidos como =ampabo-
llos, 1abucodonosorcito y 9íctor, constituyeron la médula del ,, Festival Mun-
dial de Circo 1972 de %arcelona, que se celebró en el lugar y fechas habituales. 
Aunque su actuación fue motivo suƓciente para los llenos que se produMeron 
en Las Arenas, el programa contó con números de gran calidad, como los ti-
gres mongólicos de Taras Bulba, los caballos de la Troupe Magyar, las equili-
bristas rusas Tovarich, Miss Josephine y su fortísima cabellera, que le permitía 
hacer equilibrios suMeta por esta, los elefantes de la tropa 5ichter, los Sallay, 
saltadores de balanza, o los ya conocidos en los trapecios volantes Marilee 
Flyers (S./n., 1972c). Muchos números de este programa pasaron al ,,, Festi-
val Mundial de Circo en Navidad de Madrid, especialmente los payasos de la 
familia Aragón, que se convirtieron, también en la capital, en las estrellas del 
espectáculo. Como novedades más destacadas, según Marqueríe (1972c), Los 
*aona, los meMores trapecistas volantes del momento, Simonet sobre el trape-
cio giratorio, Los %iros, que conMugaban antipodismo con los Muegos icarios, 
Rogana y sus equilibrios, Los Diablos del Bombo, acróbatas y malabaristas, o 
*alleti, portentoso funámbulo cómico. 

< con el ,,, Festival Mundial de Circo 1973 de la Ciudad Condal cerramos el 
ciclo de festivales por este año, al tiempo que abrimos la presencia en la pista 
de atracciones que, con casi total seguridad, se ofrecerían, al año siguiente, 
por toda la Península de la mano de alguna de las instalaciones de la empresa 
FeiMoo-Castilla. Aunque *asch (1973c) puso Ɠn a su reseña aƓrmando que ese 
festival no aportaba «nada excepcional, nada fuera de serie, pero está bien 
presentado y todos los artistas que lo integran son excelentes}, señaló algunas 
de sus actuaciones más novedosas y originales o que entrañaban mayor diƓ-
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cultad� el domador 9oss, los eMercicios de Simons en el trapecio, los payasos 
Hermanos Moreno, el gimnasta de la familia Polo, que sostuvo con un solo bra-
zo a sus compañeros, o el triple salto mortal de los +ermanos Souza, la familia 
Trap con sus malabares, los patinadores .ordium, los saltos de Los Alcaraz en 
la cama elástica o los perchistas búlgaros Dobrichs, etc. Pese a que no mostró 
excesivo entusiasmo por el programa, se deshizo en elogios hacia la empresa 
acaudillada por Castilla, a la que caliƓcó de mpoderosa palanca para el desa-
rrollo del circo en España en su aspecto comercial y de gran espectáculo}. 

< llegó la 1avidad de 1973-1974, y con ella el ,9 Festival Mundial de Circo en 
el Palacio de 'eportes de la capital en el que debían destacarse, según opi-
nión del propio promotor, recogidas por �ngel Laborda (1973), el equilibrista 
'uval, capaz de cruzar el alambre sobre zancos a 1Ǝ metros de altura, los osos 
blancos de �rsula %oettche, los payasos italianos Los 5astelli. < además, los 
.ordium, campeones de patinaMe artístico y acrobático, LucNy and %ela y sus 
grupos de chimpancés, Enrique 5omero, equilibrista sobre rulo, los humorísti-
cos %riciosř, y así hasta representantes de 20 países.

En fechas más tempranas que otros años, desde el 28 de agosto al 1 de oc-
tubre, se celebró el ,9 Festival Mundial de Circo en Las Arenas. 'e manera ex-
traordinaria, un entusiasta de las artes circenses como Sebastián *asch (1974a) 
consideraba que el programa que presentaba FeiMoo-Castilla, que nos había 
acostumbrado a espectáculos impecables y que ahora parecía reservar para 
sus giras por el extranMero, mno sobrepasa los límites de la discreción en cuanto 
a presentación y atracciones. 'iríase que este programa ha sido organizado 
para ofrecerlo en ŏprovinciasŐ}. Se repitieron atracciones de los festivales ante-
riores de %arcelona y Madrid y, como novedad, las serpientes de Miss =hira, los 
cocodrilos de Alan Sahri, la tropa china .oon, el ballet aéreo de las Olympias 
o Faludys, saltadores de balanza, etc. < sentencia el cronista� mEn los dominios 
del circo, cualquier tiempo pasado fue meMor}.

< llegó el 9 Festival Mundial de Circo al Palacio de los 'eportes, ahora ins-
crito en el ámbito de los Festivales de España, como ya había ocurrido con el 
Circo de Moscú en 1970, momento a partir del cual algunos de los festivales 
y programaciones (Circo de los Muchachos) circenses van a recibir el apoyo 
del Ministerio de ,nformación y Turismo. El desƓle inaugural, con la Parada 
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de las 1aciones, contó con las MaMorettes de Montpellier. 'e las palabras del 
crítico de ABC ,smael Fuente (1974b), se deduce que se trató de un programa 
ŋcompuesto por 22 atraccionesŋ irregular� m+ay atracciones realmente espec-
taculares, como la de los Tambores de +iroshima, o como la 'anza del Fuego. 
Otras lo son menos}. <, curiosamente, los que más impactaron al crítico no 
eran puramente circenses. < repitieron, una vez más, los +ermanos Moreno. 

En 197Ǝ no se celebró festival en %arcelona en torno a la Merced porque se 
produMo, en las mismas fechas y lugar, la visita del Circo Americano con el espec-
táculo compuesto por Blancanieves y los siete enanitos e Historia de América. 

En Madrid, en el periodo navideño 197Ǝ-197Ə, se celebró el 9, Festival Mun-
dial de Circo, en el que se instituyó un óscar nominado mAlfredo Marqueríe}, 
Ɠgura que tanto hizo por el circo en el ámbito madrileño y fallecido en acci-
dente el año anterior. Miss Mara al trapecio, los Bennys, saltadores checos a 
la balanza, los alambristas alemanes los 'iablos %lancos, Los Flying Armors, 
trapecistas, y los Muegos de ilusionismo Lee Pee 9ille fueron algunas de las 
más destacadas atracciones de esta edición, en la que también participaron la 
orquesta El Empastre y los payasos Los Di Lellos, en la parte cómica, a los que 
se sumaron actuaciones muy llamativas, como el caballo Furia, presentado por 
Joe %ill, o el proyectil humano John Taylor (Adame, 197Ǝb).

Los festivales continuaron, pero no por mucho tiempo, y de forma irregular. 
Las causas, muchas, entre ellas la práctica desaparición de la actividad cir-
cense por parte de los principales artíƓces de estos eventos, o un ambiente 
bastante generalizado de crisis en el mundo del circo, al que no sería aMena la 
estrecha convivencia y connivencia con la televisión, las cada vez mayores di-
Ɠcultades/requisitos que imponían Ŋy siguen imponiendoŊ los ayuntamientos 
a las instalaciones circenses o quizás también un cambio de mentalidad en la 
población, que vio el circo como algo añeMo y anclado en un pasado que se 
deseaba olvidar.

De estas páginas se deduce que la implantación de los festivales circenses 
en España aportó una mayor calidad y variedad a las pistas españolas, la aper-
tura a nuevas formas escénicas y diferentes concepciones del espectáculo, la 
llegada de producciones de calidad a muchos rincones de nuestra geografía 
que, con anterioridad, se debían conformar con programas menos contrasta-
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Cartel del Circo de Francia con el programa Gran Festival Mundial de Circo 1966.

Cartel del Circo Atlas con el programa Gran Festival Mundial 
de Circo. 1958. BNE.
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dos, etc. Pero Munto a todos estos beneƓcios, también signiƓcó la progresiva 
utilización de amplios espacios deportivos para la actividad circense, con lo 
que se perdía la magia e idiosincrasia que había proporcionado la carpa, para 
convertirse en un espectáculo de masas más; y, además, también provocó el 
cuasimonopolio de la actividad circense, primero, en Carcellé y FeiMoo-Casti-
lla, y, posteriormente, en estos últimos, únicos capaces, por la fortaleza de sus 
empresas, de emprender iniciativas de este estilo, no solo en el plano eco-
nómico, sino también de gestión y organización. <, por supuesto, hacían falta 
mcontactos} en todas las instancias administrativas y en el sector circense. A 
consecuencia de todo ello, de lo bueno y de lo menos bueno, el Estado em-
pezó a contar con el circo en sus políticas culturales� ya era algo de lo que se 
podía mpresumir} de cara al extranMero, algo mutilizable} por el régimen, lo mis-
mo que había hecho con el Circo Americano o con el Circo de los Muchachos 
en sus giras internacionales.
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CIRCOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA

Como es evidente, aunque el obMetivo de la presente edición es mostrar cuál 
fue el devenir del circo en España durante el amplio periodo franquista, nos 
ha parecido lógico centrarnos en el circo español que se presentó en nuestro 
país, así como en las circunstancias político-sociales e históricas que en él 
inŴuyeron. Sin embargo, para lograr una visión exacta de lo que se ofreció en 
las carpas que recorrieron España, nos vemos en la obligación de aludir a los 
circos extranMeros que por ella transitaron, entre otros motivos porque, por lo 
general, lo hicieron de la mano de las grandes empresas circenses españolas, 
a veces en colaboración con otras empresas, costumbre muy extendida en la 
época. 5ecordemos que, con frecuencia, por comodidad logística o por ne-
cesidad ante las protestas del sector circense español, los circos extranMeros 
debían girar baMo el mparaguas} de uno nacional o con licencia de este, prác-
tica que, por otra parte, era común en Europa. Recordemos los numerosos 
trámites administrativos que los circos debían cumplir en cada plaza, además 
de que la logística y los contactos en cada población requerían un alto grado 
de profesionalización, que con frecuencia desconocían las instalaciones aMe-
nas al país.

Someramente, entre otros motivos, porque, con seguridad  –ya nos hemos 
referido a ellos en otro capítulo de este libro ŋ, nos referiremos a los circos 
extranMeros que giraron por nuestro país, principalmente por las grandes ciu-
dades, aquellas que, por número de habitantes, podían aportar un público su-

      6
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Ɠciente capaz de Ɠnanciar las grandes instalaciones que, por lo general, com-
portaban los circos extranMeros o los españoles que los amparaban.

Por pura lógica por lo visto hasta ahora, el primero que se movió para traer 
compañías y artistas individuales a España, concretamente al Circo Price, fue 
Juan Martínez Carcellé. <a hemos dicho que, hasta que no Ɠnaliza la ,, *uerra 
Mundial, en 194Ǝ, resultó casi imposible traer atracciones de otros países, con 
la excepción alemana, pero no así a partir del Ɠnal de la contienda. Además, 
el empresario catalán contaba con la ventaMa de sus buenas relaciones con 
la Administración franquista, la misma que le permitía llevar sus compañías a 
Portugal con un solo visado. 

Juan Carcellé contribuyó a que los más renombrados circos extranMeros se 
presentaran en nuestro país� unas veces adaptándolos a las instalaciones o 
eventos que programaba, como es el caso del Cirque .nie 1ational de Suiza 
en el Olimpia y en el Price en la temporada 194Ǝ-194Ə o el =oo Circus de Sue-
cia en el otoño de 194Ə, y otras instalando carpa propia, como ocurrió, en el 
otoño de 1949, cuando los dos programas ŋ7ar]án en casa de los tigres \ Los 
1Ɖ mag\arŋ que el Circo MiNNenie había ofrecido en el Price madrileño se pre-
sentaron, de la mano de Carcellé, en la carpa del propio MiNNenie delante del 
solar del antiguo Olimpia. El ritmo de transición de una a otra ciudad era muy 
rápido: acabado el primer programa en una ciudad, pasaba a la siguiente, y 
lo mismo con el segundo, lo que venía favorecido por los circos estables o las 
dobles carpas. En el invierno de 19Ǝ0, se presentó en el Circo Price gran parte 
de la compañía de MiNaela %usch, que mostró su soberbia colección de caba-
llos noruegos realizando números de alta escuela (ƥ. S., 19Ǝ0). La prensa (S./n., 
1949) señaló que el alto presupuesto de estas organizaciones no permitía una 
larga presencia en la capital. Tras contar con :illy +olzmuller para el progra-
ma Goliat (19Ǝ2), conformado con motivo de la celebración de los diez años 
del empresario catalán al frente del Price, dos años más tarde movió el Circo 
+olzm¾ller por nuestro país y Portugal hasta que un percance en Manzanares 
acabó con la gira y casi arruinó a Carcellé, que se ocupaba de su distribución. 
Finalmente, en el marco del I Festival Mundial de Circo, celebrado en Barcelo-
na, contó con gran parte del Circo Althoff; en la segunda edición, con el Circo 
.nie, que, como hemos dicho, ya había trabaMado con Carcellé en la década 
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anterior� en la tercera edición del Festival, en el periodo navideño de 19Ǝ8-
19Ǝ9, Carcellé dispuso del Circo .rone al completo, más dos atracciones del 
5ingling, y, en el 9, Festival, con el Circo de Carola :illiams (Elías, 19Ə2).

En el segundo lustro de los cincuenta, la empresa Amorós-Silvestrini des-
empeñó un no desdeñable papel en la introducción de circos extranMeros en 
España. Esta se beneƓció de los contactos de Osvaldo Silvestrini en su país de 
origen para girar varios circos por el nuestro. En torno a la Ɠesta de la Merced 
de 19Ǝ7, llega el Circo Jarz, italiano, que se instaló (3000 localidades) Munto a 
la Monumental de Barcelona, y, además, se movió por la ruta norte y centro 
del Estado con gran éxito (Elías, 19Ǝ7c), lo que provocó que, al año siguiente, 
girara por todo nuestro país mpor su cuenta y riesgo} (lo que no es del todo 
cierto, puesto que llevaba a 5icardo León como representante), lo que moles-
tó al sector por la fuerte competencia que representaba. =anni (19Ǝ7), desde 
La 9anguardia, hablaba de méxito tan caluroso como merecido} y destacaba 
las actuaciones de los números de la familia (trapecistas, domadores, etc.) que 
daba nombre a la instalación, con la excepción de los clowns Campos, del 
imitador de voces y sonidos 5olland Sollath y de los equilibristas Caroli. Jorge 
Elías subrayó que este programa hizo la delicia del público más Moven, espe-
cialmente gracias a Enrico Mazzoni. Al año siguiente, los Amorós-Silvestrini, en 
colaboración con Salvador Hervás, que controlaba también las rutas del sur 
ŋincluso el norte de �fricaŋ, traMeron a España el Circo Aurora, propiedad del 
matrimonio formado por Aurora Togni y Leónidas Casartelli, lo que provocó 
que también se le conociera como Circo Casartelli-Aurora. Con un entusiasmo 
sin par, Jorge Elías (19Ǝ8d) describió no solo las atracciones más sobresalientes 
(Pepino una y otra vez, el Trío Larible, el gimnasta Paolo *erardi, una leve insi-
nuación revisteril para enmarcar la actuación de Aurora Togni, y muchos Ca-
sartelli en numerosas disciplinas), sino también el espíritu de esta instalación, 
de la que aƓrmó que ofrecía mcirco puro} y que los artistas, bastante Móvenes 
y polifacéticos, actuaban como si desarrollaran un Muego, con un estilo sobrio 
y austero, y Munto a ellos todo era lozanía, vivacidad y vértigo. Ante las queMas 
que generó la amplia y exitosa gira del Circo Aurora, la empresa catalana, al 
año siguiente, se vio obligada a comprar una nueva licencia y usar una car-
pa española para mover a la compañía del Casartelli-Aurora, ahora bautizada 
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como Circo Coliseum, que estuvo de gira por nuestro país entre 19Ǝ9 y 19Ə0, 
repitiendo una y otra vez sus números más deslumbrantes y cómicos. La revista 
Circo, en los números que abarcaban estos años, dio cuenta de sus giras por el 
norte (Pamplona, Santander, Oviedo).

En 19Ǝ8, los empresarios catalanes, en colaboración nuevamente con +er-
vás, pusieron también en circulación el Circo Cristiani, de dimensiones más 
reducidas que los anteriores y de carácter familiar. Solo realizó gira por Cata-
luña, sin entrar en la Ciudad Condal. Pilotado por Berto Cristiani y su esposa 
1atalina =orza, daban cabida en su carpa los números de sus diez hiMos, con 
los que colaboraban, entre otros, los Caroli o los =oppe (Elías, 19Ǝ8e). En 19Ə1, 
los Cristiani volvieron a Cataluña y a Aragón con el Circo +eros (ƫAS, 19Ə1), en 
el que despuntaron, como no podía ser de otro modo, las acrobacias de los 
Cristiani o los Heros en sus arriesgados números con la escalera.

%asándonos en %ech y Matabosch (200Ə), sabemos que, al Ɠnal de la déca-
da de los cincuenta, la empresa Amorós-Silvestrini contribuyó a la distribución 
del *ran Circo Togni de ,talia, en el que gran parte de los números estuvieron 
protagonizados por la familia que daba nombre a la instalación. Así mismo, 
repitió la colaboración con FeiMoo-Castilla ŋque ya había practicado con un 
chapitó nacionalŋ para programar, en la Monumental, el Circo 1azionale de 
lō,talia en la campaña navideña de 19Ə0-19Ə1, circo con el que la empresa Fei-
Moo-Castilla inició su etapa de gestión del Circo Price y después distribuyó por 
el resto de la Península.

*racias a la cooperación entre el empresario madrileño Matías Colsada, es-
pecialista en revistas, y Pedro %alañá, que gestionaba las plazas de toros de la 
Ciudad Condal, los barceloneses pudieron presenciar el Circo Amar en octubre 
de 1948. La crítica fue muy elogiosa, destacando la maestría de Los Marinos, ci-
clistas equilibristas, Los Pivottos, excelentes gimnastas aéreos, Los dos Brunos, 
acróbatas, al igual que The Five 'allys, el contorsionista ,lliet o el Trío Tony Ca-
prani, payasos parodistas españoles. Sin embargo, quizá lo que más entusiasmó 
fueron los números de animales� los osos de Amann, los leones de SauleZitch o 
los tigres de +adada y, por supuesto, los elefantes de Amar (Junyent, 1948).

Luis Corzana instaló, siempre en otoño, en las plazas de toros de %arcelona, 
espectáculos cuyos principales números procedían de tres de los más reputa-
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dos circos europeos� del francés Circo Pinder (19Ǝ0), y de los alemanes Circo 
%elli (19Ǝ2) y Circo %arlay (19Ǝ3). El mayor atractivo de los tres programas, se-
gún *asch (19Ǝ0c� 19Ǝ2e� 19Ǝ3c), fueron, sin duda, sus menageries, integradas 
por todo tipo de Ɠeras y otros animales, aunque no faltaron artistas españoles 
(Eduardini, el Profesor 9argas, 5ubians, etc.), que completaban los programas, 
aunque, en el caso del Barlay, llamó poderosamente la atención la pantomima 
acuática %a³istas 19ƉƉ, que precisó de 400 000 litros de agua.

Sin embargo, fue la empresa FeiMoo-Castilla, como no podía ser de otro 
modo debido a su dinamismo, contactos y predominio en el sector, la que pro-
pició el mayor número de circos extranMeros, principalmente en su etapa como 
gestores del Circo Price madrileño entre 19Ə0 y 1970. Aunque ya hemos aludi-
do a ello, recordemos las compañías circenses extranMeras que pasaron por la 
pista del emblemático espacio. La inauguración se produMo el 11 de noviembre 
con el Circo 1azionalle dellō,talia, al que siguieron en esa primera temporada 
el Circo de 8SA y el *rand Cirque de Francia. <a en marzo, con un programa 
hispanoportugués ŋno se trataba de un circo del país vecinoŋ, se puso Ɠn a 
ese primer periodo. En la temporada siguiente, se presentaron el Circo Ma-
gyar de %udapest, el Circo Schuman y el *ran Circo de Suiza. A partir de la 
temporada 19Ə2-19Ə3, se reduMeron a una ŋo ningunaŋ las actuaciones de cir-
cos extranMeros� el Circo Chino (19Ə3), el Circo 5oyal de Londres (19Ə4), el Circo 
1acional de Checoslovaquia (19ƏƎ) y el Circo %úlgaro de Sofía (19Ə9). La prensa 
siempre fue generosa ante estos acontecimientos: «Los artistas húngaros de 
circo poseen, sin duda, una personalidad extraordinaria. Sus eMercicios, al ser 
eMecutados por ellos, adquieren otra expresión, aun presentando números ya 
conocidos >ř@}. Esta fue la impresión que le produMo al público que llenaba el 
Price (Laborda, 19Ə1). Este mismo crítico, ante el Circo Checoslovaco, ponía de 
relieve la presencia de números novedosos, entre los que destacaba la actua-
ción de los Tri Diávolos, suspendidos en la cúpula de la carpa, Slenna Dores, 
malabarista, la familia SNupina, que dominaba varias disciplinas, Sleena Peggy, 
trapecista arriesgada que trabaMaba sin red, y el humor, a cargo de los payasos 
españoles Eddy-Caprani (Laborda, 19ƏƎ).

Ante el sospechoso Circo China Festival, en el que el ilusionista Li-Chang 
ocupaba la parte central del espectáculo, Marqueríe (19Ə3) no dudaba en inci-
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dir en las sombrillas, porcelanas, bambús y en el lenguaMe infantil. Era evidente 
que no se trataba de una compañía compacta, sino de actuaciones que tenían 
China como motivo, si bien es cierto que los gestores del Price lo denomina-
ron mFestival}.

Antes de asumir la dirección del Price, la empresa FeiMoo-Castilla presentó, 
unas veces en %arcelona, y otras por el resto de la península, circos proceden-
tes de Europa. Así, en la primavera de 19Ǝ3, en la plaza de toros de Las Arenas, 
presentó el Circo sobre Hielo, de la empresa Redleys, que no fue del gusto de 
*asch (19Ǝ3b), quien lo caliƓcó de mcirco impuro}, aunque reconoció que algu-
nas atracciones circenses eran extraordinarias. Al año siguiente, la mayor parte 
de la compañía del Cirque dō+iver de París (también llamado Cirque de Paris), 
de los hermanos Bouglione, en la carpa de seis palos de la empresa española, 
se instaló nuevamente en Las Arenas con el espectáculo Attraction Circus: más 
difícil todavía. Por contraposición con el anterior, este espectáculo, cuyas meMo-
res atracciones procedían del circo parisino, era caliƓcado por *asch (19Ǝ4g� 2Ǝ) 
como mcirco de verdad. Es íntegramente circo}. 'estacaban los dos elefantes, 
estandarte de los %ouglione, con su domador Julius +anny, los acróbatas %ra-
gazzy y, también, SicNi, los perchistas .ellis, pero también nuestros afamados 
payasos Pery y Popey. En noviembre de 19ƎƏ, ahora en la Monumental, pero 
también con la instalación del Circo Americano, fue el turno del Circo de Buda-
pest, dirigido por .oszegi .aroly, del que Jorge Elías (19Ǝ7a) señalaba todos sus 
méritos, entre ellos el clasicismo y la tradición propios de los circos del Este, tan 
diferentes de los españoles. Los números del circo húngaro «eran presentados 
sin oropel alguno, con una total sobriedad de medios}, había incluso augustos 
de soirée, que llenaban los huecos del espectáculo. Desde La 9anguardia, Mar-
tínez Tomás (19ƎƏ) matizaba el entusiasmo, aclarando que, aunque los artistas 
no eran de excepción, sí eran interesantes y originales, y destacaba especial-
mente los números con chimpancés y leones. La empresa FeiMoo-Castilla, valo-
rando que se trataba de la primera compañía circense que traspasaba el telón 
de acero, volvió a contar con ella en el otoño de 19Ə1 para programar el Price.

Esta potente empresa, además, movió el Circo Prin-Freres, de la familia Prin, 
por España como una instalación más de las que distribuía en ese momento, 
de lo que tenemos conocimiento por Circo, que informó de que el circo fran-
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cés se instaló en %ilbao a Ɠnales de mayo de 19Ǝ7, pero que visitó Sevilla en 
la 1avidad, en donde crearon gran expectativa al anunciar que montarían su 
carpa en menos de tres horas. En el espectáculo destacaban las actuaciones 
de 5oland Prin con los animales, a los que acompañaban los olímpicos Los 
Saturno, los saltos del Capitán Maravillas, Miss <olanda, antipodista no des-
deñable también de la familia Prin, sin faltar el humor de Canuto y Antonet 
(Carabantes, 19Ǝ8).

En la 1avidad de 19Ə9, baMo las lonas del Circo Monumental, que ya no gi-
raba, se presentó en %arcelona el Circo 1apoleón-5ancy (también nominado 
falsamente *rand Cirque de Paris, aunque nada tenía que ver con el de los 
%ouglione). 8n rotundo fracaso de público y crítica. %aste decir que nuestro 
experto (*asch, 1970a) tituló su reseña m8n circo que ni fu ni fa} y de él solo 
salvó las actuaciones del caballista 'any 5enz, los trapecistas volantes =em-
banno, el malabarista .oma Suro y los perchistas Pandura.

En el solar del desaparecido Circo Price, la empresa madrileña instala en la 
primavera de 1971 el Circo de los 'elƓnes, con el espectáculo Florida DelƓn 
Show. La pista fue sustituida por una piscina de tres metros de profundidad 
en la que dos delƓnes seguían los dictados de su domesticadora. �Circo" Así 
aparecía en la cartelera.

Como no podía ser de otra forma, las dos grandes empresas circenses es-
pañolas, las de Carcellé y FeiMoo-Castilla, también se asociaron para exhibir cir-
cos extranMeros en nuestro país. La primera experiencia data de 19Ǝ7, cuando, 
entre el 19 y 22 de Munio, e iniciando su gira por España, instalaron en la plaza 
de toros Monumental el Berlin Traber Schau, con su espectáculo Monstruos 
del aire, dirigido por JoNan Traber. 'estacaron, según Elías (19Ǝ7b), los maro-
mistas Los Diablos Blancos, centro del espectáculo, a los que siguieron Los 
*ordons, equilibristas sobre cable oblicuo, Sonia Traber en el trapecio, etc., 
todo un programa protagonizado por los Traber que entusiasmó a la crítica, 
pero, por falta de publicidad, no concitó al público. 

'e mayor impacto mediático y de público fue la presencia en nuestro país 
del Circo de Moscú, venido gracias a las gestiones ŋque se prolongaron du-
rante añosŋ de las dos empresas circenses punteras y porque, en el mismo 
paquete, se negoció la actuación del Ballet Bolshoi en los Festivales de Es-
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paña, lo que, sin duda, inŴuyó para que el Circo también fuera incluido en 
el marco de ese evento y, por lo tanto, contará con Ɠnanciación pública. Fue 
instalado en los pabellones deportivos de las grandes ciudades, cuya taquilla 
contribuía al pago del elevado caché, que ascendía a 300 000 pesetas diarias 
(Centurión, 1970). 

'esde Leningrado se Ŵetó el buque AtNarsN, que desembarcó en Santurce, y 
en el que transportaron Ǝ0 animales y materiales que compusieron, ya en nues-
tro país, un convoy de 42 unidades. Para *asch (1970b), lo más impresionante 
fue la mpuesta en pista}� maccesorios luMosos, espléndidos traMes de deslumbran-
te y variada riqueza cromática, luces sabias, hermosos atletas, bonitas muMeres, 
soberbios animalesř}. Otro mérito era su ritmo acelerado y la magníƓca com-
posición del espectáculo, aunque, si bien los artistas se presentaban con ele-
gancia y buen hacer, no aportaban nada nuevo ni original a lo ya visto, según 
*asch, en otros circos occidentales, con la excepción del equilibrista sobre rulo 
Tcherny, la acrobacia sobre camellos de la tropa .ordyr-*uliam, los saltadores al 
columpio Petunov y, sobre todo, el número de osos de 9alentín Filatov y la tropa 
de caballistas Annaier. El Circo de Moscú volvió tres años más tarde, también de 
la mano de FeiMoo-Castilla, con un programa que mno desmerece} al de la pri-
mera visita, según Pérez de Jaén (1973), y en el que sobresalió el clown Nicolaev.

Al margen de estas empresas, hemos localizado el Circo Alemán AremberN, 
movido por la empresa Arisard, en la 1avidad de 19Ǝ7-19Ǝ8 en Mallorca. Se 
trataba de un circo sin animales en cuyo programa Ɠguraban los payasos +er-
manos Cocoliche, el ilusionista Orissis, los acróbatas Fratellini y el alambrista 
Ferroni (ƫ. 19Ǝ8). cExtraño circo alemán�

Por Circo también conocemos la existencia, en 19Ǝ8, del Circo 9iena sobre 
+ielo, de la empresa austriaca Producciones 'uxa, dirigida por JosepsNi 'uxa, 
que actuó en Huesca con doble pista, una de hielo y otra de madera. En la pri-
mera actuaron los 'uxa %roders, Elaine SNevington, los Tey and 'onald, %ilbo 
and Terry, todos campeones de diversas competiciones sobre hielo. Como 
atracciones puramente circenses, los payasos Emiliano y .inito, los barristas 
españoles Los 'omini, los 5oberts, equilibristas austriacosř, así hasta 40 
atracciones (9elilla, 19Ǝ8). Esta instalación la hemos localizado en varios puntos 
de nuestra geografía, entre ellos Madrid en el mes de abril, en los años 19Ǝ8 y 
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Circo de Moscú en el marco de los Festivales de España. Madrid. ����. CDAEM. 
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19Ǝ9. El espectáculo siempre contaba con Elayne SNevington y con diferentes 
miembros de la familia Duxa como centro de los diferentes programas.

En 19Ə4, de la mano de Carlos Pardo, en el Palacio de 'eportes de Madrid, 
se presentó el *ran Circo Althoff, aprovechando el renombre alcanzado por 
su participación en la película El fabuloso mundo del circo, de Samuel Brons-
ton, algunas de cuyas secuencias se habían rodado en España. Se preparó 
una pista-hipódromo para los sesenta caballos presentados en libertad, así 
como los números de 1ocN, las focas de 1ielsen, el Trío �ngelo, acróbatas 
con motocicleta, etc. Buenos números que, sin embargo, redundaban en un 
espectáculo frío, según Leocadio MeMías (19Ə4), a causa de las tres pistas con 
números simultáneos, que dispersaban la atención del público. ¡El problema 
sempiterno de utilizar los polideportivos�

Con un perƓl similar al Circo de los Muchachos en su primera época, se pre-
sentó, durante tres días de mayo de 19Ə4, en la plaza de Cataluña y, después, 
en el Palacio Municipal de Deportes de Barcelona, el Circo de la Universidad de 
Tallahasse, Florida, con el espectáculo Fl\ing +igK, circo de 28 Móvenes univer-
sitarios de ambos sexos, que iniciaron en la Ciudad Condal una gira europea 
Ɠnanciada por una cadena de televisión norteamericana. Estos Móvenes aƓciona-
dos actuaban de forma gratuita y destinaban la recaudación a obras benéƓcas.

CIRCOS ESPAÑOLES EN EL EXTRANJERO

Aunque un muy elevado número de artistas españoles formaron parte de los 
más prestigiosos circos europeos y americanos, no fueron tantas ŋo la prensa 
no lo recogióŋ las instalaciones o carpas españolas que salieron fuera de nues-
tras fronteras, y ello debido, primero, a la autarquía impuesta por el gobierno 
franquista y la precaria economía de las empresas circenses, y, más adelante, 
a las medidas proteccionistas que los países europeos imponían a los circos 
foráneos, obligándolos a girar baMo el paraguas legal de uno del país, medida 
que no siempre se aplicó en España, como hemos ido viendo, y que creaba 
agravios comparativos frente a los empresarios de nuestro país.

Algunos circos españoles, en su publicidad, con frecuencia engañosa, ase-
guraban que su gira por España formaba parte de una gira europea más am-
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Cartel del Circus Flying High 
de la Universidad de Florida. 
����. BNE.  
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plia. 'e ser cierto, la prensa no se hizo eco nunca de este hecho. Sí lo es que, 
en una entrevista a Pepe Tonetti, aƓrmó que, con su Circo Atlas, habían reali-
zado gira por Portugal, Francia e ,talia, aunque no hemos encontrado rastros 
de ella en la prensa, lo que, por el contrario, sí ocurre con la gira de Circuitos 
Carcellé, en la primavera-verano de 19Ə3, por Túnez y Turquía con el *ran Cir-
co Español, para lo cual, según Informaciones (S./n., 19Ə3), se Ŵetaron desde 
9alencia dos aviones y el carguero %amby. El contingente, de más de 100 per-
sonas, encabezadas por Juan Carcellé, y entre las que estaba la Orquesta el 
Empastre, empezó sus actuaciones en Túnez el 1 de mayo. 1o insisto porque lo 
hemos repetido con frecuencia� Carcellé, así como la empresa FeiMoo-Castilla, 
programaban con asiduidad en Portugal, especialmente en Lisboa y Opor-
to. Sospecho que la frontera hispanoportuguesa no representaba un excesivo 
obstáculo para las giras circenses en uno u otro sentido.

Sin embargo, la prensa española sí dio profusa cuenta, por lo que al parecer 
hubo de operaciones políticas de diferente tipo, de las giras de dos entidades, 
la empresa de FeiMoo-Castilla con su Circo Americano, el cual adoptó diversos 
nombres, y la obra socioeducativa del Circo de la Ciudad de los Muchachos.

Así, por Informaciones (S./n., 19Ə1) y Jorge Elías (19Ə1b), tenemos conoci-
miento de que, en diciembre de 19Ə1, salió para +olanda el Circo de España 
de la empresa FeiMoo-Castilla en colaboración con Carcellé, donde inauguró el 
espacio para grandes espectáculos del 5A, de �msterdam43. En el programa 
Ɠguraba la trapecista Miss Mara y el alambrista Tonito, los clowns Rudi Llata, 
la familia de acróbatas de la cama elástica Arriola, Eduardini y su troupe, los 
barristas 'omini, etc., y Munto a los números puramente circenses, la reMonea-
dora 5osita Lema, el amaestrador de toros Manuel 5ueda y un cuadro Ŵamen-
co. Para el traslado de las 200 toneladas de material y más de 1Ǝ0 artistas, se 
hicieron precisos diez vagones de ferrocarril y cinco transportes motorizados 

43  Circo (9an 'er *ea, 19Ǝ8) informó de que, en noviembre de 19Ǝ8, visitó ciudades de +olanda un Circo 
Español, dirigido por Toni Boltini, en cuyo programa figuraban, además de los números circenses, 
algunas atracciones de cante y baile flamenco a cargo del Trío +eredia, y una parodia de corrida de 
toros protagonizada por el Trío %alaguer. Pero nada que ver con lo presentado por los empresarios 
españoles, salvo el nombre del circo y la mezcla de atracciones circenses y flamencas, nada extraño, 
por otra parte, en las pistas españolas.
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Cartel del Spanischer 1ational Circus. Alemania. ����. C,5COPE',A. Cartel del Spanischer 1ational Circus. Alemania. ����. C,5COPE',A.
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de diez toneladas cada uno. Se trataba de una de las más voluminosas expedi-
ciones para representar a España, y corría a cargo, únicamente, de la iniciativa 
privada. Sebastián *asch (19Ə3b) contó que los empresarios precisaron más de 
1Ǝ meses para preparar esta gira que, en principio, abarcaría +olanda y Alema-
nia, por lo que, en Colonia, habían almacenado más de 7Ǝ toneladas de comi-
da para los 120 animales. Según 5affaele de 5itis (S./f.), en +olanda, la empresa 
española contó con el apoyo artístico del holandés Circus Strassburger, que 
aportó cierto número de caballos dirigidos por Elly Strassburger, atracción a la 
que la prensa española le dio escaso valor.

En 19Ə2, realizó una gira por Alemania, de la mano del Circo :illians, aho-
ra con el nombre de Spanischer National Circus, Circo Nacional de España. En 
el programa permanecían algunas de las atracciones que habían debutado en 
�msterdam, pero otras fueron sustituidas por Los Cuéllar, Marianne Althof o Ja-
nette y *unther *ebel-:illiams. En esta ocasión actuó el ballet de Pacita Tomás 
(Laborda, 19Ə2). 'e marzo a noviembre visitó 82 ciudades alemanas, entre ellas 
%erlín, +amburgo y %remen. En esta última, la Federación ,nternacional de Circo 
le concedió un �scar que lo reconocía como el meMor circo de Europa.

En diciembre de ese mismo año, debutó en %ruselas con el nombre de *ran 
Circo de Madrid (*asch, 19Ə3b) en el espacio estable Cirque 5oyal, de titulari-
dad pública. Al debut en todos estos países asistieron los embaMadores espa-
ñoles y otras autoridades, convirtiéndose así el circo de los empresarios espa-
ñoles en embaMada y representante cultural de España. cCuando al régimen le 
convenía, sí contaba con el circo�

En 19Ə3, se presentó una potencial dura competencia en Europa, ya que 
una sección del americano Circo 5ingling empezó en ,talia una gira europea 
que tropezó con el frente común que formaron los circos Americano, :illians 
y +eros, este último de Enis Togni. El circo estadounidense, que había anun-
ciado su gira por polideportivos, se encontró con que las empresas europeas 
se le adelantaron con la presentación del Circo Americano, y poco pudo hacer 
frente a las menageries y campañas publicitarias y de marNeting de los empre-
sarios europeos. Canceló su gira y volvió su país (5itis >S./f.@).

En una entrevista a los empresarios FeiMoo y Castilla, publicada a Ɠnales de 
octubre de 19Ə4 en el diario Madrid (S./n, 19Ə4b), aƓrmaban haber recorrido 
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en su gira internacional, que ya duraba tres años, 420 localidades. Además de 
los países mencionados, añadían Portugal, Luxemburgo y Francia. En total, 40 
millones de espectadores. Al año siguiente visitaron Austria y, de nuevo, Ita-
lia, en donde contaron con la imprescindible colaboración, hasta casi los años 
ochenta, de Enis Togni, cooperación que, según Ritis, se extendió a espectácu-
los que también giraron por España baMo la marca del Circo Americano (De la 
conquista del 2este al espacio, (l ma\or espectáculo del mundo, &irco mágico, 
etc.). Con este u otros nombres, el Circo Americano siguió girando por Europa, 
especialmente por ,talia, pero también llegó a Japón. 

Además del �scar concedido por la Federación ,nternacional de Circo en 
19Ə2, la actividad circense, pero especialmente la europea, hizo acreedores a 
FeiMoo y Castilla de otros galardones, entre los que destacan la Cruz de Ca-
balleros de la Orden de ,sabel la Católica, la Medalla del TrabaMo, la Medalla 
de Oro del 5oyal Circus de %ruselas, la Medalla del Papa Pablo 9, o la Estrella 
Dorada del Circo de Moscú de la URSS, según la Real Academia de la Histo-
ria. El Estado español, aunque no apoyó económicamente esta operación, sí 
la apadrinó desde el punto de vista institucional. Las autoridades españolas, 
en los países visitados, siempre macompañaban} a los empresarios españoles, 
quienes se convirtieron en embaMada cultural de nuestro país en un momento 
en que España empezaba a despegar en materia económica y a ser aceptada 
en el entorno internacional pese a su dictadura.

De diferente estilo, pero también muy mediática, fue la trayectoria interna-
cional del Circo Ciudad de los Muchachos, cuyos logros llevaron el nombre de 
España por todo el mundo. Aunque el debut en la pista se produMo en %arcelona 
en 19ƏƏ, su iniciación en las giras internacionales tuvo lugar en 1970, cuando, de 
la mano del francés Circo Amar, inició una gira ŋque muy pronto se frustróŋ en 
Francia, que pretendía extenderse a lo largo de ocho meses por %élgica y Lu-
xemburgo. El 9 de Munio debutaron en Porte Maillol de París, pero al mes siguien-
te rompieron el contrato con la empresa francesa que les proporcionaba toda 
la infraestructura y la logística. Tuvieron que buscar otro empresario francés por 
imperativo legal (Mancebo, 1970). Además de las autoridades españolas de la 
embaMada, contaron con el apoyo del subsecretario de Asuntos Sociales francés. 
Entre unos y otros se les proporcionó aloMamiento en el Chateau de la 9allette, 
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Cartel publicitario del Circo de los Muchachos en París. ����. C,5COPE',A. 
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dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores español, y actuaciones, en 
la 1avidad de 1970, en el *ran Palais parisino, en cuyo interior un arquitecto 
español construyó un circo con 3Ǝ00 localidades donde se produMeron las ac-
tuaciones, con enorme éxito, lo que hizo que llovieran los contratos para actuar 
en diferentes países (*arcía Lomas, 1971). 

Tras una larga gira por Francia, pasaron a %élgica, donde, en quince días de 
actuación, fueron vistos por unos 1Ǝ0 000 espectadores, muchos de ellos emi-
grantes, cuyas entradas Ɠnanció la EmbaMada española y el ,nstituto Español 
de Emigración. Por supuesto, todas las autoridades, incluida la reina Fabiola, 
arroparon el debut (S./n., 1972a).

En el otoño de 1973, y contratados por el empresario norteamericano Sol 
+uroN, se inició una gira por varios Estados de 1orteamérica, México y Puerto 
5ico (Marín, 1973). También se enturbiaron las relaciones con el promotor, pero 
aun así la gira prosiguió durante catorce meses, en los que, además de EE. 88. 
ŋen donde actuaron en el Madison Square *ardenŋ, México, Colombia y 9e-
nezuela, llegaron en una exitosa tournée hasta Japón, donde permanecieron 
más de cinco meses y fueron recibidos por la familia imperial. Tras un descan-
so de tres meses en Benposta, el Circo de los Muchachos, en la Navidad de 
1974-197Ǝ, reinició sus giras internacionales por el Centro y Sur de América, 
Australia y varios países asiáticos (S./n., 1974a).

En 197Ə, cuando se preparaba el ambiente para la presentación del Circo de 
los Muchachos en Madrid y %arcelona, y, además, se cumplían diez años desde 
el inicio de sus giras, la prensa ofreció una serie de datos� en sus diez años de 
existencia, siete de ellos con numerosas giras internacionales, el Circo visitó 
Ǝ0 países de los cinco continentes y sus espectáculos fueron vistos por más 
de 200 millones de espectadores. En algunos lugares trabaMaron gratis, pero 
en otros llegaron a cobrar cifras muy sustanciosas (en China, cobraban Ǝ0 000 
dólares semanales) (S./n., 197Ə). 

El Circo de los Muchachos continuó su trayectoria hasta principios del siglo ƱƱI, 
si bien es cierto que, a partir de los ochenta, sobre todo en España, deMaron de 
contar con la benevolencia y apoyo de administraciones y público, todo ello, 
quizás, como parte de la crisis en que estaba inmerso el circo en nuestro país, 
así como de los cambios sociopolíticos que se estaban produciendo en él al 
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margen de los problemas de índole interna. Pero esta es otra historia, sobre la 
que ya ha escrito MontiMano (2023� 214-22Ǝ).

Como ocurrió con el Circo Americano, el Circo de los Muchachos recibió 
numerosos galardones como recompensa a su meritoria labor circense, pero, 
sobre todo, como proyecto educativo y de inclusión social. Entre ellos cabe 
destacar la Cruz de %eneƓcencia en %élgica, el Premio SZaizer de Suiza, la 
Medalla de la Paz de la ONƮ, la Medalla al Mérito Artístico en Singapur, la Espa-
da Samurái de Japón, el Canguro de Oro de Sidney o la Medalla de las %ellas 
Artes en España.
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EL CIRCO EN ESPAÑA ENTRE 1940 Y 1975: EL GÉNERO ESCÉNICO MÁS POPULAR PERO 
IGNORADO POR EL RÉGIMEN

El título de estas conclusiones, como todo título que se precie, resume lo que ha 
arroMado esta investigación. El circo fue uno de los espectáculos escénicos más 
populares, por no decir el más popular, y apreciado por la población (y no solo 
la infantil) de la España del periodo 1940-197Ǝ, especialmente en las primeras dé-
cadas, y además, y esto es un hecho constatado y signiƓcativo, llegó a todos los 
rincones del país, ya sean las grandes ciudades, donde se contaba con espacios 
especíƓcos para ello, o los municipios de escasa población, donde los pequeños 
circos familiares plantaban sus carpas, o ni siquiera eso, y ofrecían esas atraccio-
nes en las que no faltaba la fuerza, el equilibrio, la gracia y la destreza, como apun-
tó el maestro *asch, como elementos imprescindibles del espectáculo circense.

Una muestra de este reconocimiento del arte circense se puede apreciar 
en las apreciadísimas películas y obras teatrales y líricas del periodo que pre-
sentaron al circo y sus gentes como elemento central de sus tramas, siempre 
envueltos en un halo de resistencia, nostalgia y mucha verdad en sus vidas.

Por otra parte, contrariamente a lo que ocurre en la actualidad, el circo, sus 
empresarios y sus artistas, estaban perfectamente integrados entre el resto de 
las artes escénicas. Cualquier motivo, circense o no, daba pie a que los artistas 
de la pista participaran en las galas que se celebraban, bien para recaudar fon-
dos, para homenaMear a una personalidad o para celebrar cualquier aniversario 
político. También se daba el caso contrario� el percance de cualquier circo era Ilustración 152.
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socorrido por profesionales escénicos, intelectuales o población en general. 
%asta recordar el despliegue de medios que se movilizaron para remediar los 
estragos climatológicos de los circos *oliat o Estambul. O la enorme comitiva 
formada por autoridades y todo tipo de gentes que acompañó el entierro de 
Ramper. Aunque he etiquetado el circo de este periodo como de género popu-
lar, lo cierto es que los intelectuales (escritores, periodistas, pintores, dibuMantes, 
etc.) mostraron, así mismo, su interés por este arte en el que conŴuían valores 
tan aparentemente opuestos como la dureza y precariedad de los artistas de 
circo y el oropel, boato y luMo del mayor espectáculo del mundo. < como prueba 
ahí está el Parnasillo Literario Circense o la asociación Amigos del Circo.

Lo dicho no es óbice para que ignoremos la enorme competencia que se 
producía entre los circos para conseguir las meMores plazas, lo cual no estaba 
reñido con que se cedieran las fechas si no iban a ser utilizadas por la instala-
ción que las tenía reservadas. También hemos sabido de la rivalidad de los em-
presarios de cine, e incluso de teatro, por captar un público que fácilmente se 
les podía ir a la carpa cercana o, por supuesto, hacer el viaMe en sentido inverso. 

El panorama circense del periodo estudiado ofrece un perƓl irregular, como 
desigual fue el comportamiento del régimen en el que se desarrolló. La déca-
da de los cuarenta estuvo marcada por las heterogéneas diƓcultades (valga el 
eufemismo) para todo el país, sin excluir al circo� ante las limitaciones de los cir-
cos ambulantes para viaMar, para rehacer sus programas o para contratar artistas 
extranMeros, se fueron cerrando los teatros-circo y los circos estables, aunque el 
último, el Price, perviviera hasta 1970 proporcionando muchas horas de entre-
tenimiento y esplendor. Acorde con la economía española, se produMo un perio-
do de brillantez entre 19Ǝ0 y 19ƏƎ, en que se multiplicaron las carpas que reco-
rrían nuestro país, pese a las continuas queMas de los empresarios por la falta de 
apoyo de las administraciones. < paradóMicamente, cuando España emprende 
el despegue económico y cierta senda de aperturismo, se inicia una travesía 
irreversible: se consolidan las trayectorias de unas pocas empresas, que paula-
tinamente se hacen con el mercado en las ciudades de mediano y gran tamaño, 
mientras que otras, pequeñas y, generalmente, familiares malviven y van despa-
reciendo. Entre las primeras, aquellas que pueden contar con artistas foráneos 
en sus programas, organizar (u ofrecer como tales) festivales con atracciones 
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vistosas y de calidad, cambiar anualmente de programas e, incluso, contribuir a 
la distribución de los grandes circos extranMeros en nuestro país, a pesar de que 
la presencia de estos derivara en un doble resultado� enriquecimiento artístico 
para el público, pero descarnada competencia para los empresarios españoles.

�< por qué se produMo esta ruptura entre la sociedad y el circo" Sé que es un 
recurso fácil el que voy a utilizar, pero que no carece de cierto grado de vera-
cidad: porque al Nuevo Estado no le interesó el circo, y no le interesó porque 
mno le servía} para sus propósitos, lo que, por otra parte, y aunque parezca 
contradictorio, también beneƓció a este género.

9ayamos por partes. Acabada la contienda, e incluso muerto el dictador 
en 197Ǝ, el circo apareció ŋy siguióŋ englobado como mteatro}, al igual, por 
otra parte, que la danza o la revista. 1unca se dictaron normativas especíƓcas 
para él, aun siendo un género que poseía su propia idiosincrasia e individua-
lidad. Pero hay más� en 194Ə se crean los Premios 1acionales de Teatro y no 
es hasta 19Ǝ4 cuando se establecen unos galardones que reconocen los mé-
ritos circenses; se trata de los denominados «Premios Nacionales de Teatro a 
la interpretación circense}. +ay que esperar hasta 1990 para que se instituya 
el verdadero Premios 1acional de Circo. < qué decir de las ayudas o subven-
ciones, nacidas para el teatro de verso y lírico al amparo de unas órdenes de 
194Ə y 19Ə1, cuando la primera convocaría de ayudas al circo se retrasa hasta 
1990, entrada y bien entrada la democracia. <, para acabar, los sucesivos mi-
nisterios que se han responsabilizado de las competencias de cultura han ido 
fundando, desde el mismo año 1940, unidades artísticas que se han ocupado 
del teatro, la danza, la música o la lírica, pero nunca del circo. �nicamente 
sabemos de una fantasmal Compaña Nacional de Circo, dependiente del Sin-
dicato Nacional del Espectáculo, que se desarrolló en los setenta, y de la que 
no hay rastro en la documentación administrativa.

+asta aquí, lo que no hizo el Ministerio de Educación Popular y luego de ,n-
formación y Turismo, pero al principio de esta publicación hemos hablado de 
que la política cultural se realizaba, en el caso de las artes escénicas, también 
desde el partido único, aquí representado por el Sindicato 1acional del Es-
pectáculo, el cual, pese a sus iniciales propósitos de luchar por la digniƓcación 
del circo, se ocupó de él de forma sumamente exigua. Resulta curioso que en 
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el Boletín del Sindicato Nacional del Espectáculo, publicado entre 1942 y 19Ə1, 
se trate escasamente el tema y, mientras aparecen estadísticas de número de 
teatros, teatros-cines, películas, número de funciones y estrenos del teatro y 
cine, nunca, y cuando digo nunca es nunca, se contabilizaron los circos que 
circulaban por el país o los artistas que trabaMaban en él. < no digamos el Anua-
rio estadístico que publicó en 1944, con más de mil páginas de información y 
en el que no aparece la palabra circo. 'esde la iniciativa privada, en 1970, se 
publicó, igualmente, un $nuario general� el mundo del espectáculo (Collado, 
1970) y solo se reƓrió al circo al mencionar los artistas de variedades.

Este escaso interés no se manifestaba únicamente en la Administración 
central, sino que los ayuntamientos no se mostraron mucho más receptivos 
hacia esta actividad cultural y de divertimento, que identiƓcaron a efectos ad-
ministrativos con las ferias. La burocracia y las trabas administrativas se fueron 
complicando con el paso del tiempo, a la par que se incrementaban las diver-
sas tasas y tarifas que debían pagar las carpas por asentarse en una plaza.

Esta desatención por parte de las administraciones tiene su reverso: el circo 
no fue controlado del mismo modo que el resto de las artes escénicas, especial-
mente aquellas que reposaban en la palabra. Ahí están las numerosas asociacio-
nes que nacieron en su seno, cuando el derecho de asociación, como sabemos, 
estaba totalmente mediatizado, por no referirnos a la tan temida censura, con-
vertida para los empresarios circenses en un trámite más y no el más molesto, 
y del que solían escamotearse con relativa facilidad, aunque parece que la ves-
timenta de las artistas era el principal problema para los censores de circo. Por 
otra parte, las opiniones más cualiƓcadas y que conocieron personalmente a 
las gentes de circo sostienen que estas, en general, eran conservadoras o, más 
bien, mpasaban de la política}, por lo que difícilmente se enfrentaron al régimen. 
,ncluso hemos visto que los más importantes empresarios eran aƓnes a este. 1o 
seríamos ecuánimes si no valoráramos en su Musta medida las contribuciones al 
circo español de Circuitos Carcellé o de la empresa FeiMoo-Castilla, quienes se 
esforzaron en la renovación del género circense y en su digniƓcación. *racias a 
sus enormes aportaciones, apreciadas por los más destacados críticos, el circo 
de nuestro país, en las décadas de los cincuenta y sesenta, ocupó mun lugar en 
el mundo}, y, a la par, cuando se consiguió el reconocimiento exterior, empezó 
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a contar con el apoyo de las administraciones, bien encuadrando los festivales 
circenses en los prestigiados Festivales de España, bien prestando los estadios 
municipales para presentar las más destacadas actuaciones circenses, o bien 
concediendo a sus artíƓces ciertos reconocimientos.

Principalmente de la mano de la empresa de FeiMoo y Castilla, que otras, 
como el Circo Atlas o el Circo Español, tomaron como modelo, el cuidado por 
la presentación, por la plástica del espectáculo, la iluminación, la escenografía, 
los Ɠgurines e, incluso, las innovaciones técnicas de cada momento, se fueron 
imponiendo en los espectáculos circenses, que deMaron de ser una sucesión 
arbitraria de atracciones para convertirse en un todo pensado por la Ɠgura de 
un director ŋignoro si Arturo Castilla o Juan Carcellé se sintieron como talesŋ 
que le confería su impronta. 

Están pendientes de estudio las innovadoras aportaciones de los más des-
tacados escenógrafos, Ɠgurinistas y diseñadores de carteles de la época, que 
las hubo, a las creaciones más destacadas de las principales instalaciones cir-
censes, entre ellas las de las empresas de FeiMoo-Castilla y Carcellé, aunque no 
descartamos su participación en muchas otras. Pero está por ver.

Se suele admitir como verdad incontestable la instrumentalización de la cultu-
ra por parte del poder, lo que resulta muy oportuno si nos referimos al periodo 
franquista, aunque creo se puede aplicar a todos los poderes (se apoya aquello 
que no molesta o beneƓcia). Por parte del poder se valora ŋo debiera valorarse y, 
además, en este ordenŋ la labor artística-cultural de una actividad o un artista, el 
impacto turístico y, por ende, en la economía, y la repercusión internacional. Pues 
bien, en el caso del circo, esta última (los circos Americano y de los Muchachos 
por el mundo, el Congreso ,nternacional de 19Ə8) llegó antes de contemplar y 
Mustipreciar la función cultural y educativa del circo en nuestro país. 'urante mu-
chos lustros, el circo fue el hermano pequeño e inofensivo de las artes escénicas 
y, por lo tanto, no precisaba ni de vigilancia ni de cuidados especiales. 

1o quiero ser inMusta tampoco con las administraciones� el circo, para bien 
o para mal, iba mpor libre}, era imposible controlarlo, en parte por las diƓcul-
tades que entrañaba el continuo cambio de nombre de las carpas (�solo por 
motivos publicitarios y promocionales" �O también porque así escapaban de 
las cortapisas que imponía la sociedad y el régimen, e incluso de los controles 
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económicos"), su itinerancia, el falseamiento de la nacionalidad de los artistas o 
de sus nombres. En deƓnitiva, lo que he llamado mla picaresca} en su actividad, 
común a todo tipo de instalaciones e interiorizado en el sector como innato e 
inherente a él. Este era el circo del periodo, el único circo, el circo de carpa, el 
que ha conservado la esencia y la idiosincrasia de este arte milenario, porque el 
que se ha pasado al escenario y se ha fusionado con otras artes escénicas, dado 
que resulta más fácil distribuirlo y programarlo y, en última instancia, conocerlo 
yř, ha perdido parte de su pureza y esencia primigenia. Pero quizás esto es 
mrenovarse} y acomodarse a la marcha de los tiempos, sin recordar que allá por 
los sesenta ya hubo unos pioneros que dieron numerosos pasos en pos de esa 
innovación que hoy tanto apreciamos en espectáculos como los del Cirque du 
Soleil, que tomamos como referente de modernidad.

Las causas de la decadencia del circo a partir de los setenta son inciertas y 
de variado carácter: la competencia de la televisión y la progresiva desnatura-
lización del circo mediante la incorporación de mestrellas televisivas} a sus es-
pectáculos, cierta incapacidad para la innovación en una España que cambiaba 
y que necesitaba hacer evidentes esos cambios y, quizás también, unos ciertos 
preMuicios al asociar el circo con el régimen dictatorial, y, por lo tanto, conside-
rarlo merecedor de ser olvidado o silenciado, como, por otra parte, ocurrió con 
destacados artistas de otras disciplinas que fueron temporalmente relegados 
por haber trabaMado y triunfado en un periodo que se deseaba olvidar. 

Antes de poner punto Ɠnal a estas páginas, resulta imprescindible llamar la aten-
ción del lector sobre la cartelería que generaron las diversas instalaciones. El correr 
de los lustros, la solvencia de las empresas, la importancia de la plaza en la que se 
iba a actuar, los principales artistas de cada momento y un sinfín de informaciones 
se podrían desprender de un análisis detallado de los carteles, programas de mano 
y todo tipo de material plástico y visual que los circos produMeron. En este sentido 
debo agradecer el esfuerzo de algunas administraciones por poner a disposición 
de interesados e investigadores sus fondos documentales y artísticos digitalizados.

A modo de conclusión, quiero hacer patente la necesidad de seguir inves-
tigando en el circo y en este periodo histórico. Queda mucho por descubrir, 
muchos caminos y perspectivas diferentes por abrir. Estoy segura de que la 
progresiva digitalización de archivos y de la prensa facilitará esta tarea. 
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años dedicados a la docencia, ha 
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la gestión cultural como directora 
del Centro de Documentación 

Teatral (1998-2000), y del Teatro Albéniz (2004-2008), 
Subdirectora de Promoción Cultural de la Comunidad de 
Madrid (2004/09) y Subdirectora general de Teatro del 
INAEM (2000-2004 y 2009-2017), donde entró en contacto 
con el mundo del circo.
Sus investigaciones han versado sobre teatro 
independiente, dramaturgia contemporánea (Alonso de 
Santos, Fermín Cabal, Jesús Campos, Lauro Olmo, Alberto 
Miralles, etc.), dramaturgia femenina, así como sobre 
política y gestión teatral (Los teatros de Madrid, 1994-1998). 
También ha realizado alguna incursión en el teatro de los 
años cuarenta y en el teatro del exilio republicano de 1939, 
así como en el teatro para niños durante la dictadura 
franquista (¡Un millón de princesitas! La escena  madrileña 
para la infancia en el primer franquismo). Es Socia de Honor 
de la Asociación de Autores de Teatro y del festival TOPIC, y 
cuenta, entre otros galardones, con el Premio Nacional de 
ASSITEJ España y con el Premio Juan Cervera de 
Investigación de la misma entidad. Ha colaborado en 
numerosas revistas de investigación literaria y teatral, y ha 
sido miembro de los consejos de redacción de Alazet. 
(Revista de Filología), Teatro. (Revista de estudios teatrales), 
Don Galán. (Revista de investigación teatral) y Las Puertas 
del Drama. (Revista de la AAT).
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Violín solo, a dúo y solista (1950-2022)
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Índices de Las Puertas del Drama. 
(Revista de la AAT) (1999-2020)
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Homenaje a María de Ávila 

Antonia Mercé, la Argentina. Epistolario (1915-1936)
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Cristina Santolaria SolanoNO resulta sencillo enfrentarse a una investigación sobre el circo
en España que abarque casi cuatro décadas de nuestro siglo XX.

De hecho, salvo las excepciones que, por suerte, confirman la 
regla, hasta el momento no se ha escrito una historia del arte 
circense en nuestro país. Este libro es una aportación para cons-
truir esta historia y una invitación al lector a asomarse a las entra-
ñas de un arte basado en el asombro, en lo maravilloso y en lo 
extraordinario del cuerpo y de la mente humana, pero sustentado 
también sobre proyectos empresariales bien terrenales e inmerso 
en un entramado político que apenas ha mostrado interés alguno 
por este arte, más aún en la etapa a la que aquí nos referimos. 

¡Más difícil todavía! es una crónica, una de las muchas posibles, del 
circo que se vio en España entre 1940 y 1975, un periodo en el que, 
pese a las durísimas condiciones en que hubo de desenvolverse 
bajo el régimen dictatorial del general Franco, existieron magnífi-
cas trayectorias que jalonaron, aunque pueda parecer paradójico, 
uno de los periodos, que, según el testimonio de quienes lo vivie-
ron y conocieron en profundidad, fue también uno de los más 
esplendorosos del circo en nuestro país.

Creo que la sociedad española y, por supuesto, las administraciones, 
están en deuda con este arte milenario que tantos momentos de 
entretenimiento y admiración han proporcionado a públicos amplios 
pertenecientes a todos los grupos sociales. 

CRISTINA SANTOLARIA SOLANO
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